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PREFACIO 

El presente trabajo de tesis tiene la finalidad de acercarse 

a uno de los campos menos trabajado por la Filología Clásica 

en nuestro país: la crítica literaria.* 

Los trabajos de este tipo en la Antigüedad griega 

fueron varios y de muy diversa índole. 

Dentro del ámbito de la crítica literaria griega la 

obra de Dionisio de Halicarnaso ocupa un lugar destacado, 

pues ella es en gran medida un acercamiento crítico 

valorativo a los "clásicos" de la antigüedad. De ella y, 

especialmente, del método critico-literario en la obra 

Isócrates ateniense trata la tesis que presento. 

El objetivo que persigo con este trabajo es, en primer 

lugar, demostrar la validez de mis estudios de Licenciatura 

en Letras Clásicas y en segundo -que bien podría ser 

primero- demostrar que la obra Isócrates ateniense de 

Dionisio de Halicarnaso representa un buen camino para 

acercarse al pensamiento de este autor e, igualmente, 

* Agradezco a la Dirección General de Asuntos del 
Personal Académico (DGAPA) el apoyo que me ha brindado a 
través de los proyectos DO-600293 e IN-401195 para la 
realización de esta tesis. 



refleja un paso importante en el ámbito de la crítica de la 

antigüedad. Para ello, he dividido en cuatro capítulos esta 

tesis. El primero, La crítica literaria griega: desde sus 

orígenes hasta la época de Augusto, tiene la finalidad de 

contextualizar la figura de Dionisio de Halicarnaso en el 

ámbito de la crítica literaria griega de la antigüedad, por 

lo cual, he de referirme de manera sucinta a aquellos 

momentos de la misma que, de una u otra manera, constituyen 

un antecedente de la obra crítico-literaria de Dionisio de 

Halicarnaso. 

El segundo capítulo, Dionisio de Halicarnaso: un 

crítico griego en Roma, tiene la finalidad de dar a conocer 

lo que de este autor se sabe con respecto a su vida y obra. 

Especialmente dentro de esta última nos interesa su trabajo 

Los oradores antiguos, proyecto que contempla en sus 

entrañas el tratado Isócrates ateniense, un valioso 

testimonio de la antigua crítica literaria estilística. 

En el siguiente segmento de la tesis, intentamos 

reelaborar el método crítico-literario de nuestro autor en 

sus primeras obras, entre las cuales se encuentra el 

Isócrates. Este método es de todos los de la antigüedad el 

único que puede ser reconstruido por completo, por lo que 

nos proporciona valiosa información sobre los mecanismos 

evaluatorios de su época. Nacido de una necesidad 

pedagógica, este método tiene la finalidad de valorar el 

estilo -en este caso el de Isócrates - en dos aspectos; el 

del lenguaje (tú XExfixú; Tóxng) y el del contenido (tú 



nuyRunx6; Tóno): ver en qué consisten cada uno de estos 

aspectos y qué se valora en cada uno de ellos es, también, 

parte del interés de este capítulo. 

A guisa de conclusión, se presenta un cuarto capítulo: 

Influencias y coniluenciagen el Isócrates ateniense. En él, 

basicamente nos abocamos a mostrar el valor que para 

Dionisio de Halicarnaso tiene el orador Isócrates no sólo 

como modelo estilístico, sino, sobre todo, como modelo 

educativo. 

Finalmente, como apéndice de este trabajo, presento la 

traducción del texto Isócrates ateniense con la finalidad de 

que aquél que estuviera interesado en conocer más de cerca 

la crítica literaria de Dionisio de Halicarnaso con respecto 

a Isócrates pueda hacerlo a través de este texto de manera 

'casi' directa. 

Dos notas técnicas: la forma en que se citan las 

fuentes clásicas corresponde a la adoptada en el Liddell-

Scott-Jbnes. Greek English Lexicon. Los estudios modernos 

presentados en la bibliografía son exclusivamente aquellos 

directamente consultados y se citan por el primer apellido 

del autor y la fecha de la primera edición de la obra 

consultada. 

Queda, pues, a quienes lean este trabajo juzgar si 

cumplimos o no con lo que hemos dicho. 

Maricela Bravo Rubio 
CU, México, D. F., en el año de las Olimpíadas en Atlanta 
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Capítulo primero: 

La crítica literaria griega: 
Desde los orígenes hasta 

la época de Augusto. 



Una detallada historia de la crítica literaria en Grecia 

estaría fuera de lugar en un trabajo como éste. Sin embargo, 

creemos que un breve esbozo es necesario aquí para 

comprender mejor la obra de Dionisio de Halicarnaso y el 

papel que ella representa en el ámbito de la crítica 

literaria de la antigüedad. 

La crítica literaria es un concepto difícil de definir. 

En un sentido restringido, sería el arte de juzgar los 

defectos y cualidades de una obra literaria para poder 

emitir un juicio valorativo sobre ella.1  En la antigüedad, 

empero, la crítica literaria fue algo más que eso.2 En ella, 

los antiguos incluían no sólo los escritos de los gramáticos 

y filólogos, que pasaban del estudio de la lengua y de la 

interpretación del texto a la valoración del estilo, de la 

composición y del autor en todo su contexto, sino también 

los escritos de poetas que proclamaban un modelo más o menos 

definido de poesía (como Píndaro y Jenófanes, por ejemplo), 

los de los filósofos que elaboraban una teoría de la 

literatura en función de su sociedad o de la obra literaria 

en sí (como Platón y Aristóteles), los de los historiadores 

que proponían una teoría de la historiografía (como 

Tucídides y Polibio), los de los gramáticos y bibliotecarios 

dedicados a la conservación de las obras clásicas de la 

antigüedad, los de los rétores que hacían consideraciones 

1. Cf. HARRIOT (1969), p. 1 y ss. 
2. Cf. DENNISTON (1924), pp. I-II; LA PENNA (1993), p. 

63 y REYES (1938), p. 30. 

7 
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sobre el estilo particular de algún escritor, y una 

innumerable serie más de escritos. En consecuencia, la 

crítica literaria antigua abarcaba lo que ahora conocemos 

como historia de la literatura, teoría literaria, 

preceptiva, análisis literario, etc.3  

1.1 Los orígenes 

Son las más antiguas obras literarias de la cultura griega, 

la Ilíada y la Odisea, los primeros testimonios a los que 

hemos de dirigir nuestros pasos en la búsqueda de 

antecedentes de la crítica literaria griega. En ellas 

encontramos lo que consideramos 'gérmenes' de este arte: los 

concursos entre rapsodas. Don Alfonso Reyes4  ha apuntado 

certeramente que fue a partir de éstos que el arte y el 

gusto por la crítica literaria nacieron entre los griegos. 

En efecto, los cuadros que Hornero nos presenta de los aedos 

permiten asumir la importancia que para el aedo tenía el 

gusto de su público al momento de crear o interpretar sus 

rapsodias. Ahora bien, no hay que olvidar que ese gusto del 

público, en principio, más que orientado por un verdadero 

reconocimiento del estro poético aedístico o de la 

composición poética en sí, lo era por el recuerdo emotivo 

del antepasado o de un personaje ilustre, del que hablaba 

tal o cual episodio. No obstante este hecho, debemos 

3 Cf. REYES (1938), p. 18. 
4. REYES (1938), pp. 22, 25 y 26. 
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reconocer que a partir de entonces el hombre griego empieza 

ya a 'percibir' la poesía como objeto de reflexión. 

En el siglo VI, los presocráticos mostraron a Grecia 

una nueva forma de entender la vida, pues la racionalidad en 

los hechos se hizo evidente en todo. La poesía, entonces, 

fue juzgada con otros ojos, con los del filósofo. Así, lo 

incipiente crítica literaria se vio emparentada con la ética 

y la diferencia entre una y otra se hizo imperceptible. 

Quizá la prueba más reveladora de esta aseveración sea el 

hecho de que el primer juicio emitido sobre una obra 

literaria, y por tanto, la primera valoración de crítica 

literaria se debe al filósofo Jenófanes (Fr. I.3).5  

Ahora bien, si queremos darle un principio u origen más 

preciso a la crítica literaria, lo vamos a encontrar en el 

momento en que el hombre griego empieza a teorizar sobre el 

lenguaje y, en este sentido, corresponde a los sofistas ser 

considerados como los fundadores de esta disciplina. En 

efecto, fueron ellos, quienes, interesados por la palabra 

0,(5yo5) en todo su espectro, posibilitaron las herramientas 

y los medios que le permitirían en el futuro constituirse 

como una arte. Ésta, a su vez, en sus inicios no contó, 

5.0CD., s.v. " Literary Criticism". Jen. Fr. 1.3 (D-K): 
lidvto 0Eota' ávéOtixov "Oiltipó; O' TIMM; TE, 
CiatEl ;Top' év0p(hnototv óveíbeu )(al xpóyo; brtív, 
XXÉ7TTEIN 1011,,EéELV TE WAI alajl.01/5 ei7TCATEÚEI.V. 

Homero, Hesíodo 
atribuyeron los dioses 
todo lo que entre humanos 
es reprensible y sin decoro; 
y cortaron sus lances nefarios infinitos: 
robar, adulterar y el recíproco engaño. 

(Trad. de García Baca). 
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obviamente, con un especialista que se interesara 

exclusivamente en ella y por tanto tuvo que verse practicada 

como algo tangencial6  o en el mejor de los casos como leit 

motiv por la comedia.7  

1. 2 Platón 

Con Platón, la crítica literaria permanece íntimamente 

ligada a la filosofía. En efecto, cuando en la República 

expone su juicio sobre la Illada, no la aprecia por su valor 

artístico sino sólo por ser medio educativo en una sociedad 

ideal que él ha concebido. Su valoración no va más allá de 

un planteamiento ético-político stricto sensu. Debemos 

reconocer, sin embargo, que a partir de sus obras, la 

crítica literaria tuvo ya que plantearse preguntas concretas 

para responder. 

En efecto, con él se inicia la división de toda obra 

literaria en forma y contenido. En realidad, a la 

reglamentación de ambas partes dirige Platón sus 

advertencias en los libros II y III de su República. 

Respecto al contenido dice: 

6. Tal sería el caso de los breves testimonios que 
sobre juicios literarios tenemos de algunos líricos. 

7. Este es el uso que le dieran tanto Aristófanes (por 
ejemplo, en las Nubes y en los Acarnienses) como otros 
cómicos. Denniston señala los siguientes títulos que avalan 
tal afirmación: La Poesía, El Poeta, Las Musas, Safo, 
Fileurípides, etc. Cf. DENNISTON (1924) p. IX y ss. 

Por nuestra parte entendemos que estos primeros jucios 
literarios de algún modo aguzaron el pensamiento crítico 
frente a las obras y, en buena medida, reflejan la situación 
en que se encontraba la crítica en ese momento. 



" Y si un poeta escribe acerca de los 
sufrimientos de Niobe- razón de la tragedia 
en la que aparecen estos yambos-, o acerca 
de la casa de Pélope, o de la guerra de 
Troya o de algún otro tema similar, debemos 
impedirle decir que se trata de las obras de 
un dios, o si de un dios son, habrá de dar 
alguna explicación del tipo que estamos 
buscando; afirmará que el dios hizo lo justo 
y lo correcto y que aquellos seres mejoraron 
a causa del castigo. Al poeta no debe 
permitírsele decir que quienes reciben un 
castigo sufren y que un dios es el autor de 
ese sufrimiento; sí, en cambio, se le 
concederá decir que los perversos sufren 
porque requieren de un castigo y que se 
benefician cuando un dios los castiga. Mas 
debe rechazarse vigorosamente que un dios, 
siendo bueno, sea causa del mal recibido por 
cualquier persona; y no se dirá, ni se 
cantará o escuchará, sea en verso, sea en 
prosa, por nadie, sea viejo o sea joven, en 
una comunidad donde impere el orden. Tales 
ficciones son terribles, funestas e 
impfas".8 

En cuanto a la forma, Platón reconoce la existencia de 

dos tipos de procedimientos de dicción en una obra: la 

imitativa y la narrativa;9  señala que no es conveniente que 

el poeta se valga de la dicción imitativa cuando a quien se 

imita es un personaje indigno (esto es, un esclavo, un loco, 

un malvado, etc., a los cuales de preferencia nunca hay que 

imitar porque son indignos)" y que, en cambio, sí se podrá 

utilizar dicha dicción en los casos en que el personaje sea 

8. Cf. Pl. Rep.II. 380 a-c. 
9. Cf. Pl. Rep. III, 396 e y ss. La dicción narrativa 

es aquella en la que la forma de hablar y de actuar del 
personaje se relatan y los personajes nunca actúan ni 
hablan; la dicción imitativa es, en cambio, aquella en que 
el poeta va a permitir hablar a sus personajes para que 
ellos mismos expresen su carácter. Para ello, el poeta puede 
valerse de los diálogos y del estilo directo. 

10. Cf. Pl. Rep. III, 396 c y se. 

11 



un hombre de bien realizando acciones correctas. 

Con estas indicaciones, la posición platónica frente a 

la literatura se hace evidente: la literatura es, en 

general, un mal público, porque excita las pasiones, una 

sola persona puede resistirse a los influjos 'malignos' de 

la poesía y acceder ilesa: el filósofo. Él es el único que, 

habiendo tenido acceso al mundo de las ideas, será capaz de 

reconocer si una obra es buena o mala.11  

Independientemente de lo cuestionable que puedan 

parecernos sus pareceres, Platón -no podemos dejar de 

admitirlo- formuló, casi sin proponérselo, muchos de los 

planteamientos más interesantes de la crítica literaria, 

mismos que habría de desarrollar, luego, su alumno 

Aristóteles. 

1.3 Aristóteles: el inicio de la preceptiva literaria 

Bien podríamos decir que la obra poética y retórica de 

Aristóteles no es otra cosa que el agudo cuestionamiento del 

alumno Frente a lo dicho por el maestro. En efecto, su larga 

estancia en la Academia le permitió conocer muy bien la 

posición de Platón frente a la poesía. En realidad, a 

rebatir mucho de lo apuntado por su maestro va a dirigir 

Aristóteles su Poética.12  

El principio que subyace en la realización de la 

8. Cf. Pl. Leyes II, 658 a y ss. 
12. Sobre la Poética de Aristóteles, su composición y 

estado actual, vid. DÚRING (1987), pp. 256 y ss. 

12 



Poética aristotélica es el hecho de concebir la poesía como 

un arte y, por ende, provista de cierta técnica. En efecto, 

en su sentido más estricto, la Poética, nos parece, no es 

sino el razonamiento sistematizado de todo aquello que 

Aristóteles percibió como relativo a este arte poético. Así 

nace la preceptiva literaria.13  

Aquí apuntaremos solamente aquellos aspectos que, en el 

futuro, garantizarán un ulterior desarrollo de la crítica 

literaria. 

Aristóteles reconoce que el principio del arte poética 

es la imitación, pero no la imitación tal y como Platón la 

había entendido, esto es, como la imitación de la mala 

imitación, que es el objeto visible en el mundo, de la 

realidad existente en el mundo de las ideas, sino como el 

resultado de imitar de cierta manera.14  En efecto, para 

Aristóteles la forma y el contenido varían conforme a cada 

uno de los diferentes géneros literarios, y por eso, en la 

Poética asigna a cada uno de ellos lo que le es propio 

imitar. Así, por ejemplo, la tragedia imita la acción seria 

y completa, con un lenguaje que deleita por su suavidad115  

13. El Parisinus Craecus 1741 (P), que data del siglo 
X, refleja toda esta tradición preceptiva. En él se 
encuentran reunidos diferentes tratados de crítica literaria 
y retórica tales como la Poética y la Retórica de 
Aristóteles, el nepi épluivekt; atribuido a Demetrio de Palero 
y, de Dionisio de Halicarnaso, el mptouvOécrung  óvolátwv, la 
Carta a Ameo, la térin apócrifa (sólo la última parte, según 
una nota marginal, debería ser atribuida a Dionisio) y los 
fragmentos del neptlunjumg. (Cf. AUJAC (1978), P. 31). 

14. Es decir, imitar las cosas tal como fueron y son; o 
tal como parece o se dice ser; o tal como debieran ser. 
(Cfr. Arist. Po. 25: 1.460b). 

15. Arist. Po.6: 1.449b: Ianv oóv Tpaymelu ttítuyns npáltun 

13 
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mientras que la comedia imita temas bajos, pero no conforme 

a una maldad total, sino en atención a lo feo y su elemento, 

lo ridículo. En este sentido, el Estagirita se aleja en gran 

medida de Platón, pues su valoración de la imitación poética 

no es ya a partir del objeto que se imite sino de la calidad 

de la imitación que se logre de éste. 

Ahora bien, al momento de sistematizar y reflexionar 

sobre tantos aspectos de la poética, Aristóteles encontró 

que muchos de sus principios no funcionaban por completo y 

es por eso que en el capítulo 25 (1.460b-1.462a), señala 

todo aquello que podría permitírsele hacer a un poeta sin 

que con ello se violente demasiado la pauta marcada para 

cada género literario. Este apuntamiento es sumamente 

importante porque a la vez que amplía la valoración 

literaria hasta admitir ciertas licencias poéticas, la 

reduce sólo al ámbito que interesa en la crítica literaria: 

el hecho artístico. Veamos: 

Sobre si está bien o no lo que alguien ha 
dicho o hecho, no sólo se ha de examinar lo 
dicho o hecho, mirando si es noble o 
miserable, sino también al que actúa o dice, 
a quién o cuándo, o cómo o con qué motivo. 
(Arist. Poet. 1.461a) 

Esta reflexión tan articulada e importante habrá de 

repercutir en la forma de hacer crítica de allí en adelante, 

por un camino diferente al de Platón. 

onouhatag xat teXeCu; peyet)og Éxoliarics iiSualtévq) My(p. 



1.3.1 La crítica literaria y la prosa artística. 

Los romanos atribuían el nacimiento de la retórica 

griega a los acontecimientos políticos sucedidos en Sicilia 

durante el siglo V, y señalaban como sus fundadores a Córax 

y Tisias, maestro y alumno respectivamente". Con la 

introducción de este arte retórica en Atenas, la prosa y su 

estilo se volvieron motivo de interés y preocupación para 

gran parte de los rétores de la época. Tres nombres, sin 

embargo, es preciso apuntar por su demostrado interés en el 

asunto del estilo en el discurso : Gorgias,17  Trasímaco," 

Isócrates.19  Todos estos autores, sugiere el texto de 

Aristóteles (Ret.I 1), trataron con más empeño los aspectos 

de la elocución y se desentendieron, en cierta medida, de 

cuanto se refería a la invención. Con la finalidad de 

subsanar esta deficiencia de las Técnicas anteriores, el 

Estagirita elaboró los libro I y II de la Retórica, que, en 

un principio, eran los únicos que realmente constituían esta 

obra; una modificación posterior de su comprensión teórico 

práctica de la retórica lo llevó a añadir un tercer libro 

dedicado al estilo: el nes( MEwg. 	Este escrito Sobre el 

estilo, antes de ser incluido en la Retórica, fue un tratado 

16. Cic. Brut. XII, 46. 
17. Gorgias de Leontinos fue el primero que hizo 

evidentes las posibilidades artísticas de la prosa. 
18. Trasímaco se interesó por el estudio del ritmo de 

la prosa y recomendaba utilizar en ella el peón primero(-
uuu) para el inicio de la sentencia y el peón último (uuu-) 
para el final de la misma. 

19. Isócrates también trabajó el problema del ritmo en 
la prosa, pero sobre todo se interesó por estudiar la forma 
de evitar el hiato, que le parecía cacofónico. 
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independiente que estudiaba el lenguaje desde una 

perspectiva científica". Ahora bien, la evidencia de la 

voluntad aristotélica de añadirlo a la sección 	de la 

retórica dedicada a la ínventío, como algo imprescindible, 

se encuentra en las siguientes afirmaciones: "al estar toda 

la práctica del arte retórica orientada a la apariencia, 

hemos de acometer su estudio (i.e. de la elocutio), no como 

justificado, sino como necesario, ya que lo que buscamos a 

lo largo del discurso es lo justo y nada mejor que no 

entristecer o hacer gozar a los oyentes"21  y "no basta saber 

lo que hay que decir, sino que es necesario también dominar 

cómo hay que decir, lo cual tiene mucha importancia para que 

el discurso parezca apropiado"22, pues "los mismos discursos 

escritos, en general, pueden más por su dicción que por su 

pensamiento".23  

Después el Estagirita comienza a hablar de la elocución 

retórica (MItg) y señala que su virtud (dpull) esencial es la 

claridad (ouTé5).24  Ésta se logra a partir de que el orador 

utilice en su discurso un estilo adecuado (té npénov)25, que 

20. Cf. DÜRING (1987), ib. 
21. Cf. Aríst. Rh. II1,1404a5 y ss. (Trad. de Antonio 

Tovar), El cursivo es nuestro. 
22. Cf. Arist. Op. cit., III, 1403b15. Un pensamiento 

semejante se encuentra en la obra D.C.V. de Dionisio de 
Halicarnaso. 

23. Cf. Arist, Rh. III, 1404a19: PI yap ypuTópsvot Myst. 
ItEitov ioxtlouca &á T11V XÉ1tV 11 &é 	iStáVOUXV. (Trad. de A. Tovar) . 

24. Arist. Rh. III, 1404b1-2; 1404b35-36. 
25. Un estilo adecuado consiste tanto en que el orador 

utilice en sus discursos su estilo normal de hablar, es 
decir, que no hable ni de una manera más rudimentaria ní más 
ostentosa (Cf. Arist. Rh. III. 1404b4), así como en que las 
pasiones y caracteres que se expresan en el estilo 
correspondan con el asunto de que trata el discurso, para 
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no sea poético" y que tenga como principio (únxíl) una 

pureza del lenguaje (1:0 Walv(tew)27, porque una elocución 

adecuada contribuye a la persuasión del asunto ya que de 

allí, el alma del oyente deduce erróneamente si el orador 

habla o no con la verdad (III, 1408 a 20). 

Ahora bien, aun cuando la virtud del discurso sea la 

claridad, la metáfora se podrá utilizar en él porque ella no 

le resta esta virtud, pero sí le presta, en cambio, cierto 

"agrado y giro extrañen." 

En cuanto al estilo (Xélig)29, Aristóteles reconoce dos 

tipos; uno es el estilo seguido y unido por conjunciones 

que de este modo sea patético (m'almo]) , es decir, que en él 
se refleje el coraje, si acaso hay ultraje; admiración si 
hay algo digno de elogiar, etc. El discurso debe también ser 
caracterizado (iiptxt1), es decir, que la dicción del orador 
debe adecuarse al género (mujer u hombre) y al hábito 
(ciudadano o rústico). Arist. Rh. III, 1408a10 y ss. 

26. El que el estilo sea poético resta al discurso 
credibilidad, pues es evidente que no se habla poéticamente. 
Para evitar que el discurso parezca poético es necesario que 
el orador utilice el lenguaje común y corriente y no 
seleccione entre los verbos y palabras aquellos que sean 
inusitados, compuestos o neologismos. (Cf. Arist. Rh. 
III,1404b,27). 

27. La claridad, apunta Aristóteles, se logra a partir 
de cinco cosas: del buen uso de las conjunciones; de hablar 
con las palabras propias y no con términos universales; de 
no utilizar palabras ambiguas, a no ser que ésta sea la 
intención; de guardar la distinción entre los géneros de 
las palabras y, finalmente, de expresar con exactitud lo 
múltiple, lo poco y lo uno. Cf. Arist. Rh. III, 1407a20 y 
ss. 

28. Para la metáfora y la forma de lograrla 
correctamente en el discurso, vid. Arist. Rh. III, 1405a-
1405b. 

29. Es evidente que estamos todavía al comienzo de una 
práctica teórica y que es aún insuficiente la claridad en la 
sistematización de esta parte de la retórica, de allí la 
ambivalencia del vocablo Xéltg (elocución-estilo) en 
Aristóteles; ambivalencia que, de algún modo, refleja no 
sólo esta deficiencia sino también el hecho de oralidad y 
escritura de los discursos. 



(hIln Gpoitévn), 30  y otro, el estilo períodico 

(xumnpu)pévq) 31. Independientemente de su tipo, el estilo 

puede volverse frío (ipiy0)32  si en él se usan palabras 

compuestas e inusitadas o si hay en él un mal empleo del 

epíteto y de la metáfora; puede volverse pomposo (éyxov) 33  

si en él, en vez de usarse la palabra propia (óvúpumxúput) o 

el concepto, se hace una perífrasis y se utiliza un tono 

poético; puede volverse obscuro (áompfil) si nunca se 

completan las ideas o no se terminan de decir. Todas estas 

desviaciones en el estilo deben evitarse en el discurso, el 

cual, ante todo, busca la claridad, y para ello, es 

necesario lograr un estilo adecuado.34  Éste, a su vez, debe 

no sólo evitar los excesos antes mencionados, sino además 

ajustarse al género del discurso.35  

Es, pues, evidente que, aunque con Aristóteles estamos 

todavía al comienzo de una práctica teórica en la que no hay 

aún suficiente claridad y sistematización (de allí, por 

ejemplo, la ambivalente definición del vocablo UlLg como 

30. El estilo seguido es aquel que no tiene fin por sí 
mismo sino hasta que termina el asunto. Es el estilo más 
antiguo y, para Aristóteles, carece de agrado por ser 
infinito. Arist. Rh. III, 1408 a 30 y ss. 

31. El estilo periódico es aquel que se distribuye en 
períodos. El período es, a su vez, una frase que tiene 
principio y fin en sí y por sí mismo. Para Aristóteles, éste 
estilo es agradable y fácil de comprender. 

32. Arist. Rh. III, 1405 b 33 y ss. 
33. Arist. Rh. III, 1407 b 25 y se. 
34. Esto es lo que busca Aristóteles a toda costa en 

este tercer libro. Cf. Rh. III, 1408 a 20. 
35. El estilo en los discursos judiciales y 

deliberativos es más exacto y más teatral; en el epidíctico 
es más poético, quizá porque se vale más de la escritura. 
Cf. Arist. Rh. III, 1413 b 8 
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elocución-estilo), el camino de la crítica literaria en la 

prosa artística está ya abierto. 

1.4. Teofrasto y la época helenística: de la areté del 

estilo a las virtudes. 

Pese a que Aristóteles, como hemos visto, sólo reconoce 

una sola virtud en el estilo, su alumno Teofrasto, sin 

embargo, parece" haber llegado a la conclusión de que el 

estilo no tenía una, sino cuatro virtudes (épetuO. Éstas 

son: la pureza del lenguaje (Molvtop(55), la claridad 

(uuelveul), la propiedad (Té npénov) y el ornamento 

(xutuumull).37  En realidad, como puede observarse, lo que 

este autor hace no es sino elevar lo que para Aristóteles 

era principio a virtud del estilo. Con este paso ulterior 

dado por Teofrasto, la crítica literaria comenzó la 

implantación de nuevos criterios para juzgar el plano 

estilístico (Aexuxii5Tóno5) del discurso. Es bien sabido, por 

ejemplo, que el estoico Diógenes de Babilonia38  incrementó a 

cinco las virtudes del estilo en prosa, agregando a las 

cuatro anteriores una nueva: la concisión (uvcop(T) .39  

36. Escribimos parece porque de la obra de este autor 
no tenemos más que noticias indirectas. 

37. STROUX (1912), pp. 9 y ss. 
38. Diog. Laert. VII, 59 upEtat hl Xóyou elot !dm. éXI.livtopóg, 

ompilvEta, ouvtogu, npénov, %mune«. 
39. La concisión ((Tum)tda) es una virtud del estilo que 

la filosofía estoica agregó a. las virtudes ya mencionadas 
por Teofrasto como indispensables. Es muy probable que su 
inclusión como virtud esencial se deba a los excesos del 
asianismo. Dionisio la considera también importantísima en 
el estilo de todo orador. 

19 



Desgraciadamente para nosotros no podemos saber más al 

respecto, ya que los datos son escasísimos. Bonner40, sin 

embargo, en un loable esfuerzo por reconstruir el proceso de 

acumulación de virtudes, dice que éste fue continuado por la 

escuela de los estoicos y que, más que cualquier otra cosa, 

indica solamente un verdadero deseo de examinar de cerca las 

cualidades que embellecen o mejoran un estilo, aunque con el 

tiempo, ya en la época helenística (siglos III-II a.C.) vino 

a degenerar en un mero enlistado de cualidades. 

Hermágoras de Temnos (fi. 150 a. C.)41  fue un 

importante rétor de la época helenística, y aunque no 

conocemos directamente su obra, los testimonios indirectos42  

señalan que su labor influyó en gran medida para que se 

prestara mayor atención al aspecto del contenido (npuyttnnxóg 

Tónog) en el discurso. En efecto, parece ser que, a partir 

del trabajo de este autor, la crítica literaria no sólo 

amplió su espectro terminológico", sino que comenzó a 

valorar con mayor discernimiento la invención (eüpeoig) del 

orador. 

40. Cf. BONNER (1969), p. 18 
41. Cf. OCD., s. v. "Hermagoras of Temnos"; KENNEDY, 

(1963), pp. 303 y ss. 
42. El testimonio de Cicerón en De Inv. 1. 5. es el que 

mejor permite conocer la teoría de este rétor. 
43. Se debe a Hermágoras la división en temas generales 

(O oug) y temas particulares (bno&oug), que Dionisio y 
otros utilizan para el tratamiento en el plano del 
contenido. 
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1.5 El período helenístico-romano. 

1.5.1 Grecia y Roma. 

A partir del siglo II a. C. la política de expansión de 

Roma en el Mediterráneo -el mare nostrum de los romanos- y 

otras regiones de Oriente tomó su mejor cauce. Las 

conquistas, los aliados y las provincias se volvieron el pan 

cotidianus de la política y de la cultura romana: Roma 

empezaba a consolidarse como la gran señora del mundo. 

Por otra parte, Grecia, que por algún tiempo se había 

encontrado artificialmente unificada merced a la política 

helenística implantada por Alejandro Magno, desde la muerte 

de aquél se había ido en cierto modo desdibujando como 

nación. 	De este modo, la conquista de Grecia por Roma, de 

algún modo vino a ser una especie de servidumbre liberadora 

para la misma, pero la creencia de que el encuentro entre 

las dos culturas fue bien aceptado por ambos pueblos peca de 

inocente. En efecto, está lleno de diversas afectaciones 

políticas y emocionales que, obviamente, conlleva toda 

interrelación cultural, como quiera que ésta se realice. 

La transformación de Grecia en la provincia senatorial 

de Acaya en 147 a. C,, operada por Roma, produjo al interior 

de esta última dos fuertes movimientos culturales: la 

helenización de las altas esferas de la sociedad, por un 

lado y, en contrapartida, el surgimiento de un movimiento 

nacionalista.44  De éstos, el primero pugnaba por la 

44. Para el estudio de la aculturización griega por 
parte de los romanos, es interesante CANFORA (1994), p. 5 y 
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aceptación de Grecia como modelo del cual se sirviese Roma 

en su literatura y cultura, en general; el segundo pugnaba 

por no permitir en Roma algo ajeno a ella misma. Durante 

largo tiempo ambas posiciones, representadas por importantes 

personajes de la sociedad romana- el de la helenización de 

Roma, por la figura de Paulo Emilio Escipión, y el del 

movimiento nacionalista, por Marco Porcio Catón- se 

encontraron en un plano de igualdad de aceptación; sin 

embargo, poco a poco, el movimiento helenizante fue 

perneando siempre más los estratos privilegiados de la 

sociedad romana y llegó a un grado tal de aceptación que 

incluso Julio Cesar otorgó la ciudadanía romana a todo aquel 

que expusiese la enseñanza del pueblo griego." 

Durante la época de Augusto (30 a. C.- 14 d. C), e] 

movimiento de helenización se consolidó por completo, y 

grandes oleadas de griegos comenzaron a llegar a Roma, donde 

ellos se encargaron de educar e instruir a los iuniores 

romanos en gramática, literatura y retórica. A decir verdad, 

ésta fue la causa más importante por la que los griegos 

fueron cada vez más estimados en la sociedad romana, donde, 

por otra parte, ellos mismos pudieron encontrar los medios 

propicios para satisfacer su sed intelectual, gracias a la 

creación de grandes bibliotecas y a la apertura pública de 

los archivos personales de los principales ciudadanos 

romanos.46 

45. LEBEL (1972), p. 72.; Suet. Caes. 52 
46. Dos grandes bibliotecas fueron creadas durante el 

gobierno de Augusto, la del Portico de Octavia en el campo 



Representantes de un pasado glorioso, los gramáticos y 

rétores griegos fueron reconocidos, tanto en las escuelas, 

como en los círculos y en la familias patricias, como los 

únicos capaces de explicar las obras de los grandes 

escritores de la tradición helénica. 

1.5.2 Las polémicas literarias: Apolodoreos versus Teodoreos 

y Asianismo versus Aticismo. 

La última etapa de la época republicana en Roma (100 

a.0 -30 a. C) está marcada, en el ámbito de la crítica 

literaria, por la enseñanza de dos rétores griegos, 

Apolodoro de Pérgamo y Teodoro de Gádara. El primero de 

ellos, crítico de tendencia aristótelica, consideraba el 

hecho artístico como el resultado del aprendizaje de la 

técnica de una arte (ars), y, en este sentido, impulsaba a 

sus seguidores a aprender, por medio de la imitación 

constante, la técnica del buen escribir. El segundo, 

Teodoro, afirmaba que el arte es hijo de la capacidad o 

talento artística innata en el autor (natura) y que, en 

definitiva, si alguien no posee esta capacidad, no puede 

aspirar a ser artista. 

La aparición de ambas escuelas orienté el interés de la 

crítica literaria hacia una sola forma literaria: la poesía. 

Paralela a esta disputa entre Apolodoreos y Teodoreos 

se desarrolla en Roma otra fuerte polémica literaria entre 

Marte y la del Palatino. (Cf. OCD s.v. "Library"). 
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el movimiento aticista y el asianista, que debió remontarse 

a la época helenística. 

En efecto, la retórica, cuyo fin esencial durante el 

siglo V y IV era ayudar a todo aquel que participara de la 

vida pública de su comunidad, se convirtió, durante la época 

helenística, y con la pérdida de los poderes de decisión de 

las antiguas asambleas griegas, en la mera práctica escolar 

de elaborar discursos a través de ejercicios discursivos 

conocidos como npoyultvdtuputu47, a los cuales, la práctica 

pública controvertida ya no los acompañaba ni seguía. Tal 

costumbre se hizo común en Asia y dio origen a discursos 

escritos con un estilo refinado, artificial e hinchado, que 

adquirió el nombre de estilo asiático, generalmente 

entendido como eloquentia corrupta.48  Según el testimonio de 

Quintiliano49, el origen de este estilo asiático se debió a 

la rápida introducción de la lengua griega en las ciudades 

vecinas de Asia, "las cuales aspiraron con ansia a la 

elocuencia, cuando aún no poseían bien la lengua, razón por 

la cual, comenzaron a decir con rodeos lo que no podían 

explicar con sus propios términos"98. 

Como bien lo apuntó Kennedy,51 el asianismo no fue un 

movimiento consciente, ni los asianistas construyeron una 

especial teoría respecto de si mismos. En realidad su origen 

47. La colección más grande que de este tipo de 
enseñanzas nos han llegado de la antigüedad es la obra de 
Séneca padre. 

48. WILLAMOWITZ (1968), p. 200 
49. Quint. Inst. Orat. XII. (Trad. de Ranz Romanillos) 
50. Quint. Inst. Orat. X. 
51, Cf. KENNEDY (1963), pp. 301  y ss. 
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se debe más bien a circunstancias fortuitas, por ejemplo, la 

naturaleza de la oratoria, las condiciones de la misma 

durante el siglo III a. C. y la transformación de la lengua 

griega en lengua universal, que tendió a modificar sus 

criterios de dicción y la llevó a perder cualquier estándar 

de pureza. 

Según el testimonio de Cicerón,52  el estilo asiático 

tiene su origen en el declive de la oratoria en las ciudades 

griega, declinación que, sin embargo, no se dió en el Egeo, 

ni en algunos centros y regiones de Asia Menor 	(basta 

pensar, por ejemplo, en Rodas y en la Caria, Misia y 

Frigia53). En ellos, la oratoria, aunque modificada en el 

nivel del pensamiento y de la dicción, continuó su ejercicio 

en la vida práctica con "un nuevo estilo denso y pesado". 

Cicerón, nuestra fuente más interesante sobre el 

asunto, distingue con claridad dos clases de asianismo entre 

sus contemporáneos: un estilo temprano, epigramático, que es 

descrito como "sentencioso y apuntado", practicado por 

Hierocles y Menecles de Alabanda,54  y un estilo "moderno", 

ampuloso, impetuoso y lleno de ornamento en las palabras, 

del cual eran exponentes Esquilo de Cnido y Esquines de 

Mileto. 

A estas modalidades estilísticas se contraponía el 

estilo imitativo del ático que fue desarrollando la 

52. Cf. Cic. Brut. LI; XCV, 325. 
53. Cf. Cic. Or. 25. 
54. La pérdida de las obras de los asianistas nos 

imposibilita juzgar qué tan ciertos son los juicios que los 
antiguos tenían sobre ellos. 



corriente aticista, la cual combatió los excesos de la prosa 

helenística. A diferencia del asianismo, el aticismo sí fue 

un movimiento consciente, que demandaba una vuelta al 

dialecto ático clásico, a sus ritmos y a su estilo 

periódico. 

Su origen, aunque para nosotros sea impreciso, por la 

falta de información suficiente, se atribuye a Esquines,55  

quien, después del derrumbe de su carrera política a causa 

del enfrentamiento con Demóstenes, se retiró a Rodas donde 

fundó una escuela de retórica en la que sólo tuvo cabida la 

mejor oratoria ateniense. 

Según Kennedy, este movimiento tiene tres raíces o 

influencias que lo abonaron y le dieron consistencia. Una 

primera es el trabajo de los gramáticos alejandrinos, 

quienes se encargaron, durante la época helenística, de la 

conservación y el establecimiento de cánones de pureza en la 

dicción y la lengua griegas,56  una segunda es la actividad 

de los filósofos, especialmente de los estoicos, quienes se 

interesaron por el estudio del estilo y sus virtudes y una 

última -quizá la más subrepticia, según Kennedy- es el 

trabajo de las escuelas y rétores. 

Para el movimiento aticista, la oratoria, como 

habilidad, era fruto de la naturaleza; como arte, era fruto 

del estudio de las reglas retóricas, cuya práctica constante 

podía llevar a la perfección. De allí que la presentación de 

55. Cf. USHER (1974), p. X 
56. A las que el griego común (xotví) había causado ya 

grandes estragos. 
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la gran oratoria ateniense como prototipo a imitar (14110(;) 

y la lectura y comentario de los oradores e historiadores de 

los siglos V-IV a.C. en las clases fueran el eje de toda la 

educación. 

Durante la época de Augusto, el movimiento aticista 

alcanzó un fuerte impulso con el trabajo desarrollado 

especialmente por dos rétores griegos: Dionisio de 

Halicarnaso y Cecilio de Caleacte, quienes, como otros 

muchos griegos, formaron parte de uno de los círculos 

literarios patrocinados por eminentes romanos. 

1.5.3 Nota sobre el ambiente literario-cultural en Roma en 
la época de Augusto. 

A su llegada a Roma en 30 a. C., Dionisio de Hali-

carnaso tiene frente a sí dos vigorosas culturas literarias; 

la propia, esto es, la literatura griega, con todo su bagaje 

cultural y su grandilocuente tradición, y la literatura 

latina que, con presencias como las de Catulo, Cicerón y 

otros, ha dado cauce al latín como una lengua literaria con 

tan altas posibilidades como el propio griego. Obviamente la 

aceptación del latín como lengua literaria, de algún modo, 

la introdujo en cuestiones fundamentales del ámbito 

literario, anteriormente restringidas sólo al griego. Una de 

estas quaestíones fue la discusión del estilo ideal, donde 

los romanos condujeron la controversia atícísmo-asianismo en 

los mismos términos en que antes la condujeron los griegos, 

pero ahora con respecto a su propia lengua. Por ello aún es 
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más curioso observar cómo el pequeño círculo literario al 

que nuestro autor pertenecía continuó la problemática 

aticismo-asianismo en torno al griego, a pesar de que la 

apasionada controversia estilística se había reducido ya en 

ese momento sobre todo a la lengua latina, en gran medida 

por la personificación de esta lucha en los dos políticos 

más importantes de los últimos días de la República romana: 

Marco Antonio y Octavio Augusto. El primero, según las 

fuentes antiguas,57 utilizaba un estilo asiático porque se 

desinteresaba por la Patria,58  el segundo un estilo 

aticista, porque sus intereses eran rectos. La lucha, 

política más que literaria, entre ambos personajes 	caldeó, 

por supuesto, en el ánimo romano y, en consecuencia, la 

controversia correspondiente que tenía que ver con el griego 

se volvió menos apasionada, pues era en buena medida una 

disputa puramente intelectual." En relación con este hecho, 

es particularmente interesante el testimonio de Los oradores 

antiguos de Dionisio de Halicarnaso. Obra que este autor 

pensó como instrumento para recuperar, entre sus amigos y 

alumnos, la antigua concepción de oratoria griega de los 

siglos V y IV, no sólo en cuanto a la lengua y a estilo, que 

sitúa resueltamente en el campo aticista, 	sino también -y 

sobre todo- en cuanto al propio contenido. 

57 Cf. Suet, Aug. 86 
58 La asociación de pensamiento tan común de estilo 

asiático igual a 'maldad' se debe a Cicerón. 
59 La cual, no deja de ser interesante para los 

estudiosos de filología clásica, sobre todo con vistas a 
reconstruir lo mejor posible algunos momentos de los entes 
fuente de nuestro estudio - Grecia y Roma-. 



Capítulo segundo: 

Dionisio de Halicarnaso: 
vida y obra de un 

crítico griego en Roma. 



2.1 Los Testimonia 

El establecimiento de Augusto como princeps 

florecimiento de su política marcan las condiciones de la 

vida literaria de las últimas décadas del siglo I a. C, en 

donde, como una sombra, se mueve Dionisio de Halicarnaso. De 

él, pocos son los datos que la antigüedad nos ha heredado; 

por esta razón, la filología moderna se ha visto precisada a 

especular, hecho válido a todas luces, pero que por el 

momento pretendo dejar de lado en esta parte de la tesis, 

para sólo ofrecer aquellos testimonios antiguos que sobre 

este autor poseemos, y a partir de los cuales se ha dicho 

todo cuanto de él se ha dicho. 

Sobre su filiación familiar se sabe poco y proviene del 

siguiente texto; 

Yo, el compositor de esta obra, soy Dionisio 
de Halicarnaso, hijo de Alejandro. 

Sobre su lugar de origen, además del testimonio arriba 

señalado, nos ha llegado este otro, que también ha servido 

para datar su nacimiento entre el 60 y 55 a. C. (por su 

contemporaneidad con Estrabón).2  

1 D. H. Ant. Rom. 1.8.4: Ó SI auvrúlug üútI V ALovudog d'u 
Vaelúvüpou 'AXIxapvnuueú;. 

2 Para la discusión sobre la fecha de su nacimiento y 
muerte, vid. CARY (1968), pp. VII-IX. 

y el 
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Y en ella (sc. Halicarnasol 3  han nacido, 
Heródoto, el historiador, a quien luego 
llamaron Turio por haberse unido a la 
colonización de Turiosi Heráclito, el poeta 
amigo de Calimaco y, ep nuestro tiempo, 
Dionísío, el historiador. 

Por las propias palabras de nuestro autor sabemos que 

viajó a Roma en el 30 a. C, pero desconocemos los motivos 

que lo llevaron a realizar ese viaje.5  

Desembarqué en Italia al tiempo en que César 
Augusto puso fin a la guerra civil, a 
mediados de la centesima octogésima séptima 
olimpiada y desde entonces pasaron ya 22 
años, durante los cuales he permanecido en 
Roma aprendiendo la lengua latina y 
estudiando escritos locales.°  

Nos corrobora este dato, como es natural, y nos ofrece 

también otras muchos interesantes, el siguiente texto de 

Pocio:7  

De Dionisio de Halicarnaso, hijo de 
Alejandro, se conocen 20 libros de 
historia. ° Inicia ésta con la llegada de 
Eneas a Italia, después de la destrucción de 

3 Halicarnaso, región de Asia Menor, hoy Bodrum. De 
ella dice Estrabón " Luego está Halicarnaso, reino de los 
soberanos de Caria, antes llamada Céfira. Aquí mismo está la 
tumba de Mausolo, una de las siete maravillas, la cual 
Artemisa construyó para su esposo". Strab. Geo. XIV,2,16. 

4 Strab. Ibídem.: avbpeg hl yeyóvam él al51115 11060105 TE 6 
ouyypurpeúg,iivikrrepovedIptovIxamtv&a .tózoLvwvflocatfigetgeoúpLov; 
anoodal, xai 1400.tuu5 6 goal*, 6 KaXIiitaxou Ituipog, Mal WO' 
Atovúatog 6 auyyparpetíg. 

5 Aujac especula que su traslado a Roma obedeció a la 
fuerza que había cobrado el movimimiento asianista en Asia 
Menor. Cf. AUJAC (1978), p.11. 

6 D.R. op. cit., I.V11.2 éyM Earankéúaag et5 Italkoi ala TM 
xuTukuOrivuL Tóv epqn5XLav nókeltov ílnó toó Y:0~0 Kuínapoq éptiking xui 
óyholixocnfig xui éltuoToonls Oblunass Resoúung, mi. 16V él Imbiou xpóvov 
Hin/ búo Mal th(out Ilexpt 100 napóviol yevógévov év Pálultutplipag, 
titaXemóv TE 111V 'Popouxfiv hpaOlov Eal yiumlámv 	éravoptcov laNA,  
énunímv. 

7 Phot. Bibl. 84 
8 Se refiere a la obra Antigüedades Romanas. 
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Troya, narra con gran detalle la fundación 
de Roma, el nacimiento de Remo y Rómulo y 
enseguida, con sencillez, todo hasta la 
guerra organizada por los romanos contra el 
epirota Pirro. Luego cuenta de sí mismo y 
termina hacia la centesima vigésima octava 
olimpiada, habiendo comenzado en el tercer 
año de la misma, a partir de la cual, dice, 
Polibio de Megolopolis comienza su Historia. 

Este autor floreció durante la época de 
Augusto. Desembarcó en Italia al mismo 
tiempo en que cesó la guerra civil que se 
había dado entre Augusto y Antonio. Y, según 
dice, permaneció veintidos años aprendiendo 
la lengua latina, informándose de su pasado 
y organizando todo cuanto versaba sobre su 
historia, 
En cuanto al lenguaje y vocabulario es 

innovador, aunque fuerza mucho su discurso 
hacia lo común. Su narración detallada 
facilita el rápido cambio de pensamiento y 
no lo obliga a tender a lo desagradable y 
ridículo, Utiliza mucho la digresión para 
separar al lector del hastío de la historia, 
suspendiéndolo y reparándolo con esto. En 
pocas palabras, lo ingenioso de su 
vocabulario, que oculta con la narración 
detallada y la digresión, cura su estilo que 
tiende a lo aspero. 

De su actividad como rétor nos habla gran parte de su 

obra y, en especial, la introducción del De compositione 

verborum, regalo de Dionisio a su joven alumno Metilio, 

donde el señalamiento "en nuestros ejercicios diarios",9  da 

una idea de la cotidianeidad de su labor docente. 

Se sabe también no sólo por el título de una de sus 

obras10  sino de igual forma por un pasaje de Diógenes 

Laercio,11  en el que es citado como enemigo, que Dionisio 

9 D. H. De Com. Verb. XX. Év tui5 xu0' illiépnv yulniuuícug 
10 Nos referimos a su obra Filosofía política. 
11 Diog. Laert . Vi ta fil. vet. X . 4 (UVA Xcti ti supi 

fludeuSchnov róv u-ronxiiv xui Ntx()Mog xci Yunfov év uy bobex(11(1) 16)v 
Inparpoitévow átoxXefwv 	 éori 	np¿r; mi; x', xrd. Atovúoto5 
'AXtxupvuonetíg. 
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estaba en desacuerdo con la filosofía epicúrea en lo tocante 

a la falta de participación política que esta corriente 

filosófica promovía. 

Sólo esto, además de sus obras, es lo que nos legó la 

antigüedad sobre Dionisio de Halicarnaso y, al parecer, es 

también todo lo que ella conoció de él. El Suda,12  por 

ejemplo, lo resume en unas cuantas palabras. 

Dionisio de Halicarnaso, hijo de 
Alejandro, rétor y docto en toda clase de 
temas. Vivió en los tiempos de César 
Augusto. Antecesor del aticismo .nue surgió 
durante el principado de Adriana." 

Una vez presentados los escasos testimonios sobre 

nuestro autor, nos parece gratificante intentar conocerlo un 

poco más a través de una plausible reconstrucción de su 

formación intelectual. 

2.2 La formación intelectual 

Es probable que este joven de Asia Menor haya recibido 

los fundamentos de su educación en el campo de la retórica 

en Halicarnaso; sin embargo, la influencia de la escuela de 

Pérgamo que se aprecia en muchas de sus obras hace posible, 

si no indispensable, pensar que se hubiere trasladado, 

además, a esta ciudad. 

12 Los datos que aparecen en el Suda fueron tomados del 
Epitome Onomatologi Hesychi Milessi. 

13 Suda 1174. átovúmeg, 911.elob5peu, Waxopyamek Pnwp,xui, 
Mutolog VYtog, yéyove 	Kutoupo; toú Iepuo-rou, npóyovog toii Érti 
'Mputvoi) yeyovóto; 'ArtourroO. 

33 



34 

La educación en Pérgamo,14  a diferencia de las de otros 

centro culturales, estaba centrada en el estudio de la 

retórica estoica y de la historia, esta última desde una 

perspectiva anticuaria, esto es, una historia interesada en 

sacar a la luz todo aquel dato interesante o fabulación, 

inclusive, que se conociera sobre el tema historiado. En 

este sentido, pues, la obra literaria de nuestro autor 

corresponde perfectamente a la educación vigente en ese 

centro cultural. 

Evidentemente, Dionisio no era filósofo aun cuando en 

sus tratados y cartas da muestra de estar influido por las 

diferentes doctrinas filosóficas de la época: la epicurea15, 

la estoica" y la peripatética17(estas últimas sobre todo en 

el ámbito de la estilística). Él es un rétor y sus intereses 

se mueven sobre todo en dos perspectivas: la historia y la 

retórica. Es en este sentido que debemos incluirlo en la 

tradición de una escuela más antigua, la isocrática, la 

cual, en la opinión de Lehnert,18  generalmente fue absorbida 

por la mayoría de los centros culturales que sugieran 

después del siglo IV, pero más aún por aquellos donde los 

jóvenes podían estudiar la filosofía estoica, esto es, Rodas 

14 MARROU (1970), p.260-264 
15 Es interesante notar la importancia que para 

Dionisio tienen los sentidos y las sensaciones en su método 
de orifica literaria. Vid. Capítulo III y el artículo sobre 
el criterio irracional en su forma de hacer crítica 
literaria de SCHEKENVELT (1975), p. 93-107. 

16 Cf. AUJAC (1978), p. 10. El culto de nuestro autor 
por la verdad y la justicia mostrarían una línea estoica. 

17 Cf. MARROU (1970), pp. 252 y ss. 
18 apud BONNER (1939), p. 12. 



y Pérgamo.19  Con respecto a Pérgamo, y con la finalidad de 

hacer más evidente que no es errado suponer los estudios de 

nuestro autor en este centro, hemos intentado rastrear lo 

que acontecía allí, sobre todo en relación con la contienda 

aticismo-asianismo. En efecto, se ha visto que gran parte de 

los libreros de este centro cultural tuvieron entre sus 

labores cotidianas la de identificación de autoría de los 

manuscritos, cuya procedencia era desconocida, y la de 

adquisición de textos de los mejores autores del período 

clásico. Labores como éstas, evidentemente, requerían una 

acuciosa habilidad para identificar el estilo ático." En 

este sentido, por tanto, es interesante hacer notar que 

muchos de los trabajos de Dionisio son fruto de estas mismas 

labores (tal es el caso del Dinarco, por ejemplo). 

La proximidad del centro cultural de Pérgamo a aquellas 

ciudades de Asia Menor (en Caria, Misia y Frigia), donde el 

estilo asianista iba cobrando cada vez más adeptos, nos 

permite asumir la importancia que tuvo este centro en la 

preservación de los cánones áticos y, en consecuencia, lo 

que la lucha contra el estilo asiático debió significar para 

los jóvenes que allí se formaban, pues la ciudad de Pérgamo 

fue la única en Asia que, gracias a la influencia de la 

filosofía estoica, se preservó de los excesos del pathos 

asianista en la escritura y acción del discurso. 

Es pues claro que, habiéndose educado Dionisio de 

19 Cf. LEBEL (1973), p. 80; MARROU (1970), II). 
20 Crates de Malo, el primer bibliotecario en Pérgamo, 

hizo, por ejemplo, un estudio del dialecto ático. 
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Halicarnaso en un centro como el que hemos dibujado, debamos 

esperar de este hombre una formación sobre todo retórica, y 

en cuanto a que ésta vino a proyectarse, a partir del siglo 

III, cuando el orador ya no participó más de las decisiones 

públicas, sobre todo hacia la historia, también en buena 

medida histórica. Y, en efecto, así parece confirmarlo su 

personalidad literaria. 

2.3 El círculo literario de los Tuberones. 

Durante el siglo diecinueve y los inicios del presente, 

el estudio de los oradores y de la prosa literaria parece 

haber estado en boga. Gracias a ese interés, la personalidad 

y obras de Dionisio de Halicarnaso y de otros importantes 

rétores de la época de Augusto fueron especialmente 

estudiadas. A partir de entonces, experimentados autores de 

la filología clásica se han dado a la labor de tratar de 

reconstruir lo que, a partir de la designación de Rhys 

Robert en 1900, se ha dado en llamar el círculo de los 

Tuberones.21 Con este término, los filólogos modernos se 

refieren a las personas con las cuales Dionisio de 

Halicarnaso mantuvo alguna relación afectiva o intelectual, 

durante su estancia en Roma a partir del 30 a. C., a lo cual 

debemos esa tendencia fílorromana que se percibe en sus 

obras. 

La entrada en Roma de Apolodoro y Teodoro, como ya lo 

21. Este círculo ha sido objeto de varios intentos de 
reconstrución. Siguen siendo esenciales para el asunto, 
RHYS, (1900)) EGGER, (1902); DONNER, (1939). 
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hemos mencionado, había movido el interés de la crítica 

hacia la poesía. Por ello, durante la época de Augusto, la 

posibilidad de discutir sobre la oratoria y el estilo de la 

prosa era mínima (y por supuesto en términos griegos era 

casi imposible); un pequeño grupo, sin embargo, se encaminó 

a esta tarea: el círculo literario de los Tuberones. Aunque 

no tan reconocido y afamado como otros círculos literarios 

de su tiempo, este pequeño grupo de intelectuales griegos y 

romanos promueve en Roma, durante el reinado de Augusto, el 

restablecimiento de la "musa ática" con respecto a la lengua 

griega, y la solución a los serios conflictos que se estaban 

dando en el seno de la corriente aticista ante la carencia 

de una idea clara sobre la verdadera naturaleza del ideal 

clásico en la oratoria. En efecto, todos los aticistas 

estaban de acuerdo en la elección de autores áticos como 

modelos de sus ejercicios; sin embargo, la preferencia 

personal por alguno de éstos dejaba de lado el verdadero 

entendimiento del estilo ático. Así, mientras unos 

preferenciaban a Lisias como el modelo a imitar, otros daban 

la preeminencia a Demóstenes, a Tucídides, a Platón o a 

cualquier otro escritor de los siglo V y IV a.C. En suma, 

los aticistas habían comenzado a dividirse en numerosos 

grupos cuyo modelo clásico variaba según el gusto 

personal.22  A este punto, era menester llegar a un 

entendimiento y éste fue logrado, en cierta medida, por los 

miembros del círculo de los Tuberones. 

 

22. Al respecto, vid. ATKINS (1934), pp.45-50, 100-136. 
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Destaca, entre los integrantes del mismo, la persona de 

Quinto Elio Tuberón, historiador y jurista romano, 

reconocido por nuestro autor como "hábil historiador y 

cuidadoso en cuanto a la recopilación de la historia".23  A 

él, Dionisio dedicó su Tucídides.24  

Otro romano con quien Dionisio se halla estrechamente 

relacionado es su joven pupilo Rufo Metilio,25  a quien ha 

dedicado el De compositione verborum, como un festivo 

obsequio en el día en que este joven había "alcanzado la 

virilidad, la fiesta más grata y querida para mí (sc. 

Dionisio)"26  y que ha sido identificado como el hijo de 

Metilio, procónsul de Acaya (Grecia) y legado de Galacia, 

durante el reinado de Augusto.27  

Vinculado con el de Halicarnaso está también Gneo 

Pompeyo Geminiano, a quien Dionisio dirige una epístola 

conocida como Carta a Pompeyo Geminiano. Este personaje, 

aunque, al parecer, griego por nacimiento, se hizo romano 

como su nombre claramente lo indica. Gramático o rétor, se 

le ha supuesto liberto de Gneo Pompeyo Magno, un gran patrón 

de eruditos extranjeros.28  

23. Cf.D, H. Ant. Rom. 1,80,1. Sobre este personaje 
volveremos al final. 

24. Rhys duda entre que se trate de Quinto Elio 
Tuberón, el jurista e historiador, quien escribió unos 
Anales, o de su hijo. (Cf. RHYS (1900), p. 441). 

25. Dos manuscritos dan NknX(c. (FP) en lugar 154tUtie 
[MV). Cf. D. H. De comp. verb. I. 

26. D. H. De Comp. Verb. I, 
27. La identificación fue hecha por Groag, 

Reichsbeamten von Achaia bis auf Diokletian (Viena, 1939), 
p. 14. Cf. BOWERSOCK (1965), P. 132. 

28. Suetonio en el De gramaticis XV señala que Gneo 
Pompeyo Magno otorgó la libertad al gramático Leneo. De 



También como parte de este grupo se encuentra Ameo, muy 

probablemente un antiguo alumno de Dionisio o, en todo caso, 

un estimado colega.29 A él, nuestro autor ha dedicado, 

además de su obra Los oradores antiguos, otras dos epístolas 

designadas, respectivamente, Primera y Segunda carta a Amen. 

Aunque es difícil señalar si es romano o no, lo cierto es 

que Ameo parece ser un hombre culto muy interesado también 

en la contienda aticismo versus asianismo. 

Al mismo tiempo que con estos amigos y bienhechores, 

Dionisio se relaciona, en este círculo, con algunos otros 

intelectuales de origen griego. De ellos, las obras 

retóricas de nuestro autor nos entregan los nombres: 

Cecilia, Zenón y Demetrio. 

Cecilio no es otro que Cecilio de Caleacte, el rétor 

maestro de jóvenes romanosn  que, al igual que nuestro 

Dionisio, emigró a Roma donde se unió a este grupo, 

probablemente después de haberse separado de Cecilio Metelo. 

Según el Suda, su verdadero nombre era Arkhágatos, sin 

alguna manera este dato hace probable que una situación 
semejante se hubiera podido dar con respecto a nuestro Gneo 
Pompeyo. 

29. Cf. D. H. Dem. 49, ahí Dionisio lo llama TOame 

30. Para la relación entre Dionisio de Halicarnaso y 
Cecilio como colaboradores, vid. BAUDAT (1879); pp. 23-47; 
CHRIST-SCHMID-STAHLIN, t.IV, II, I, p.467, n.4; BLASS 
(1865), p. 175; RHYS (1900), p. 303; También Tolkien, W.kl. 
Ph. (1908), pp. 84-86, citado por BONNER, (1939) p. 6. 

Para la posición como rivales, que se apoya sobre todo 
en la diferencia de autores citados como 'modelos': vid. VON 
WILAMOWITZ-MÓLLENDORFF en Abhandlugen der Gesellschaft der 
Wissenschaft zu Góttingen, phil.-his. Klasse, N.F. IV, 3, 
p.70 y, también, MÜNSCHER en Philologus, LVIII (1899) p. 6. 
Ambos citados por BONNER, ib. 
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embargo, como liberto de Cecilio Metelo, adquirió el nombre 

con el que nos es conocido. Su actividad intelectual en Roma 

comenzó a partir del 40 a. C. y por los fragmentos que nos 

han llegado de su obra se infiere que, junto con Dionisio y 

los demás miembros del círculo, formó parte activa de ese 

movimiento de purificación de la lengua griega, al que nos 

hemos referido antes con el nombre de aticismo.31  Es sobre 

todo con él con quien Dionisio parece identificarse más en 

este pequeño círculo, hecho que puede inferirse tanto por la 

cariñosa forma con que se dirige a él: "mi muy querido 

Cecilia", como por la semejanza de intereses que reflejan 

los títulos de las obras de ambos autores.32 

De Zenón, mencionado en la Carta a Pompeyo 1, como 

amigo común de Dionisio y Pompeyo33, y de Demetrio, 

mencionado a su vez en la Carta a Pompeyo 3, como 

destinatario del tratado Sobre la imitación," la antigüedad 

31. Cf. BONNER (1939), p. 13 
32. D.H. Ep. ad Pomp. 3: tal 0,1(119 KanuE(1). Este es el 

único pasaje en toda la obra retórica de Dionisio en el que 
se menciona a este rétor. De la obra de Cecilio, citada en 
el Suda, nos han llegado algunos fragmentos de Sobre el 
carácter de los diez oradores (en donde, al parecer, se 
encontraba por primera vez el famoso canon de los 10 
oradores. Al respecto puede verse DOUGLAS (1956), pp. 30-
40.). Se citan también como obras suyas los siguientes 
títulos: Arte Retórica, Sobre las figuras, Sobre lo sublime, 
Contra los frigios, Diferencia entre la imitación aticista y 
la asianista. Ateneo cita dos obras más: Sobre las guerras 
de esclavos y Sobre la historia, de la cual nos ha llegado 
una sola línea. 

33 . D. H Ep. ad Pomp. 1, t(15 auvTáItt; 1115 luág é milopnyoüvtuc 
out Zílvtovo; -mí) xotvoi) guau hturtopEuállevo;. 

34. Según los estudios más recientes, debe descartarse 
la idea de que este Demetrio y el autor del De elocutione 
sean una misma persona. (Al respecto, vid. LOPEZ PEREZ 
(1992) pp. 1006 y ss. 

Para la posibilidad de que sea la misma persona, es 
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sólo nos ha trasmitido los nombres. 

Ahora bien, sobre la cabeza o el patrocinador de este 

círculo las opiniones difieren. Algunos estudiosos han 

sugerido la persona de Gneo Pompeyo Magno (106-48),35  otros 

la de Quinto Elio Tuberón,36  ambos importantes personajes 

políticos de la clase senatorial, la cual, en su momento, 

creyó encontrar en la figura de Augusto la posibilidad de 

restaurar la res publica y la antigua moral romana (el 

tiempo se encargaría, luego, de desencantarla). Sin embargo, 

los datos que nos proporcionan las obras de Dionisio y otros 

más que nos ha legado la Antigüedad sugieren más la persona 

de Tuberón. En efecto, en Thuc. 2, Dionisio hace el 

siguiente señalamiento: 

Antes de acometer los pormenores del asunto, 
deseo adelantar unas breves palabras sobre 
mí mismo y sobre la índole de mi estudio, no 
por ti (sc. Tuberón), evidentemente, ni por 
los semejantes a ti, que juzgais los hechos 
con rectitud (...] sino por todos esos 
individuos eternos insatisfechos. 

Donde la expresión "los semejantes a ti" nos lleva a 

pensar en los demás miembros del círculo y, en consecuencia, 

en que era Quinto Elio Tuberón el patrocinador o protector 

de todos estos intelectuales. Apuntan también en el mismo 

sentido, el tono respetuoso con que Dionisio se dirige a 

este Tuberón al inicio del Tucídides; la noticia, que el 

propio Dionisio nos da, respecto a que ha pospuesto una obra 

interesante el artículo de GOOLD (1965), pp. 173-4. 
35. Cf. RHYS (1900), p. 443. Conocido por su actitud 

filohelénica, vid. supra. p. 38. 
36. Cf. EGGER (1902), p. 8. 
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sobre su orador consentido (Demóstenes) en aras de una 

petición de este historiador romano37  y, finalmente, el 

hecho de que sea Quinto Elio Tuberón una de las fuentes 

consultadas por el de Halicarnaso para realizar sus 

Antigüedades Romanas.38  

Convendría, entonces, cuestionarse qué motivos podrían 

aducirse como razones para que Quinto Elio Tuberón, quien 

pronunciara el elogio fúnebre a favor de R. Sulpicio y fuera 

el único de su gens en no ocupar nunca un puesto público, 

tomara bajo su cuidado la causa que abanderara este 

circulo.39  

Cicerón, en su tratado Acerca de la República, nos da 

la noticia de que Quinto Elio Tuberón, ancestro de nuestro 

Quinto Elio Tuberón," era nieto, por vía materna, de Paulo 

Emilio Escipión, pues el padre de aquél había contraido 

nupcias con una hija de éste. La noticia anterior nos lleva 

a pensar así, casi con certeza, en que Quinto Elio Tuberón 

formaba parte de la corriente helenizante -promovida por su 

antecesor- que permeó las altas esferas de la sociedad 

37. Cf. D. H. Thuc. 1,2 
38. La historia de Dionisio de Halicarnaso comprende un 

largo período que va de la fundación de Roma hasta las 
guerra púnicas. Toda la información referente a este largo 
continuum había desaparecido como consecuencia de la 
invasión gala, por lo cual, una obra como la realizada por 
Dionisio era difícil de pensar sin un patronazgo tal como el 
de Tuberón, historiador y hombre político, citado, por 
cierto, como una de sus fuentes. (Cf. D. H. Hist. Rom. 1, 
80, 1). 

39 Cf. SYME (1993), pp. 449-453, 
40 Por cronología su chozno o tatarabuelo, ya que fue 

pretor en el 136 a. C., mientras que Quinto Elio Tuberón 
vive alrededor del 50 a. C. 
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romana. De allí, quizás, su interés por hacerse rodear de 

intelectuales griegos, probablemente conocidos directamente 

cuando su padre Lucio Elio marchó eu 67 como procónsul a 

Asia41  (éste, tal vez, sería el caso de su relación con 

Dionisio), o bien, indirectamente, a través de las 

relaciones de los demás miembros de su círculo. En este 

punto, entonces, debemos entender que el de los Tuberones no 

era un círculo nacido ab ovo sino la continuación, en cierto 

modo, de una tradición cultural de la familia,42  que habría 

de cimentar, en buena medida, también el posterior 

movimiento neosofista del siglo II d. C. 

2.4 Dionisio: el historiador, el rétor y el crítico. 

Aunque lo hemos mencionado ya con anterioridad, es 

preciso reiterar que la estancia de Dionisio de Halicarnaso 

en Roma obedece sobre todo a su labor como historiador;43  

sin embargo, fue su trabajo en el campo de la retórica y de 

la crítica literaria el que le procuró, incluso desde la 

antigüedad, cierta autoridad, como es posible apreciar a 

partir de una cita de Quintiliano44  y de la mención que de 

Dionisio se hace en el Suda como del precursor del aticismo 

41 Justamente en este lugar, Quinto Elio escribió sus 
Anales, obra que Dionisio revisará para la realización de su 
Antigüedades Romanas. 

42 Syme ha estudiado la importancia en Roma de la 
conservación de las tradiciones familiares. 

43 Cf. BONNER (1939), p. 2; CARY (1968), p. 1; BECARES 
(1992), p. 10. 

44 Cf. Quint. Inst. Orat. III, 1, 16. 
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en la época de Adriano.45  También en los tiempos modernos, 

Dionisio de Halicarnaso ha sido poco valorado como 

historiador" y, en cambio, su trabajo como crítico le ha 

merecido ese reconocimiento que buscaba al escribir sus 

AntigUdades Romanas. En efecto, nuestro autor realizó 

diferencia de otros rétores y críticos contemporáneos suyos, 

una crítica sistemática y no por eso menos innovadora, que 

incluso en la actualidad, le ha valido para que sea 

considerado -erróneamente- por algunos como el autor de una 

de las obras más significativas de la crítica literia 

antigua: De lo sublime.47  

2.5 La obra literaria 

Hemos dicho antes que Dionisio de Halicarnaso formó 

parte de un pequeño grupo de intelectuales que tenía entre 

sí un constante intercambio de ideas, noticias y 

cuestionamientos en torno a la retórica y a la historia 

(específicamente en lo que se refiere al estilo). A este 

motivo debemos la vasta producción literaria de nuestro 

autor. 

La obra de Dionisio de Halicarnaso se divide por su 

contenido en histórica y de crítica literaria, quedando 

45 Cf. supra. p. 32, n. 13 
46 Una nueva revaloración de su labor en este sentido 

se ha comenzado a dar a partir de los trabajos de A. 
Momigliano, "The rhetoric of history and the history of the 
rethoric on Hayden White's trope's" in Settimo Contibuto 
(1984), 49-59, y en JRS 77 (1987), IX-X. Cf. FOX (1993), pp. 
31-44. 

47 Cf. LONGINO (1979), pp. 136  y ss. 
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comprendida bajo este último registro, para nuestro 

objetivo, las obras filosófico-políticas, de crítica 

literaria, de crítica textual y de retórica." 

De contenido histórico tenemos su opus magnum: 

Antigüedades Romanas, dividida en veinte libros de los 

cuales sólo se conservan los diez primeros, parte del décimo 

primero y fragmentos del resto. En ella se narra la historia 

de Roma desde sus orígenes hasta las guerras púnicas49  y, 

también, una Crónica, cuyo título citado en la obra anterior 

( Ant. Rom. 1,7,4) es lo único que se conserva. 

Al mismo tiempo que Dionisio compuso estas obras 

históricas,50 elaboró otras muchas de carácter crítico-

retórico, a través de las cuales es posible reconocer, como 

lo ha demostrado certeramente P. Costil, un sistema 

coherente de crítica literaria que va evolucionando.51  

48 Para una división más especifica de sus obras, vid. 
BECARES BOTA (1992), p.14. 

49 Una Sinopsis de esta misma obra fue conocida por 
['ocio, la autoría de la misma está aún en tela de juicio. 
Cf. Phot. Bibl. 85. 

50 Para la realización simultánea de las obras criticas 
e históricas cf. LEBEL (1973), p. 81; EGGER (1902), pp. 20-
22, BONNER (1939), p. 2; CARY (1968), p. II; GALLI (1912), 
p. 241; USHER (1974), p. 19 y ss. Una posición diferente 
tiene Becares Bota, quien afirma que los primeros tratados 
críticos de Dionisio fueron escritos con anterioridad a su 
traslado a Roma y fundamenta su posición en el hecho de que 
el público pensado para sus primeras obras es sólo griego 
(Cf. SECARES BOTA (1992), P. 10.). 

51 Según P. Costil, en su estudio L'Esthétique 
littéraire de Denys d'Halicarnasse, las dos primeras obras 
serían una especie de manifiestos donde Dionisio atacaría 
las dos tendencias imperantes en Roma a su llegada: el 
epicureísmo y la doctrina peripatética, las cuales, 
evidentemente, se oponían al isocratismo y al estoicismo, 
que habían sido los pilares de sus formación. Esas dos obras 
reflejarían un método crítico aún muy rígido y apegado al 
sistema tradicional de virtudes. 
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Siguiendo su postura, presentaremos el orden en que debieron 

ser escritas las obras critico-literarias de nuestro autor. 

[Con asterisco señalaremos las que están perdidas). 

* Filosofía política." Escrito de tradición isocrática. 

Según sus propias palabras: "un tratado en defensa de la 

filosofía política contra los que la atacaban injustamente 

(sc. los epicúreos)".53  

Epístola a Ameo. Tratado en el que que Dionisio contradice 

la tesis de un filósofo peripatético54, quien afirmaba que 

el arte de Demóstenes estaba basado en los principios 

estilísticos de la Retórica de Aristóteles. 

Los Oradores Antiguos55  (11E91 tibv expvdow rintópwv). Tratado 

sobre el estilo de los oradores Lisias, Isócrates e Iseo, al 

cual precede un prólogo circunstancial sobre la problemática 

literaria de la época. 

* Un tratado sobre la autenticidad de los discursos de 

Lisias y otro sobre los de Isócrates,56  

En seguida vendría la elaboración de las partes de dos 
Oradores antiguos, en la cuales, Dionisio manifestaría su 
posición en la contienda entre aticismo y asianismo, decla-
rándose un ferviente aticista. En consecuencia, su método 
precisaría más de la doctrina de la imitación, y por ello 
habría nacido el Sobre la imitación. En el Tucídides y la 
Segunda Carta a Ameo, el método de Dionisio es más hedonista 
e impresionista, como resultado, según Costil, de un mayor 
acercamiento a la obra platónica. Cf. AUJAC (1978), pp. 22 
y ss. 

52 Citada por el propio Dionisio en Thuc. 2 
53 Cf. D. H. Ib.; Diog. Laert. Vit. fil. ant. X, 3. 
54 En realidad, ésta no es la única ocasión en que 

Dionisio se muestra en desacuerdo con los seguidores del 
Perípato, también en Isoc. 13; contradice lo que sostenían 
por los alumnos de Aristóteles sobre el orador Isócrates. 

55 Cf. D. H. II Epist. ad. Amm. 1 
56 Cf. Phot. Bib. 260. Otra alusión a la realización de 

este trabajo se encuentra en Isoc. 18, 2-4. 
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* Los Oradores Antiguos II. 

La Imitación". Obra representativa de la enseñanza retó-

rica de la época, constituida de tres libros, de la cual nos 

restan únicamente el libro primero, que contiene algunas 

definiciones importantes, y el segundo, con un parcial 

resumen de las virtudes estilísticas de algunos autores de 

la antigüedad como Píndaro, Simónides, etc.. 

Tucídides58. Tratado en el que se estudia la historia desde 

el punto de vista estilístico, para saber de qué modo se 

vale de la oratoria. 

II Epístola a Ameo. Obra en la que el autor expone por el 

"método común" ciertas cuestiones del estilo de Tucídides, 

que áun no se había tratado con profundidad en el Tucídides. 

Dinarco. Escrito que contiene un examen científico y 

minucioso para establecer la autenticidad de los discursos 

atribuidos a ese orador. 

Epístola a Gneo Pompeya Geminiano. En ella se justifica la 

crítica a Platón expuesta en el Demóstenes de los Oradores 

Antiguos. 

La composición literaria (De Compositione Verborum, Iffepí 

o)lnntw5ómltwv). Tratado fundamental para el estudio de la 

teoría de la prosa artística de la antigüedad. En él se 

plantea que todo estilo debe ser cuidadoso tanto en la 

elección de las palabras como en la disposición de las 

mismas. En una segunda parte de este mismo tratado, Dionisio 

57 Cf.D. H. Thuc. 1 
58 Cf.D. H. Ib. 
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expone las tres diferentes armonías: la austera (uúuupó), 

la florida (ylcupopa o óvOcpá) y la común (peol o axputoq) y 

los autores que se ascriben a cada una de ellas. 

Demóstenes.59  Tratado que examina la naturaleza del estilo 

de Demóstenes, y donde se le propone como el estilo ideal al 

que todo orador debe aspirar. 

* De las figuras de las palabras". Citada únicamente por su 

nombre por el propio Dionisio. 

* Arte retórica (según una anotación del Parisinus Graecus 

1741, sólo la primera parte debe atribuirse a Dionisio). 

2.5.1 Los Oradores Antiguos 

2.5.2 La obra Oradores antiguos: ¿Restos de un proyecto o un 
proyecto inconcluso? 

Dionisio, en su prólogo de Los Oradores Antiguos, 

señala que esta obra constaría de tres tomos. Los dos 

primeros tratarían el estilo de los mejores oradores:61  uno, 

el de los "oradores más antiguos": Lisias, Isócrates e Iseo; 

otro, el de los más jóvenes: Demóstenes, Hipérides y 

Esquines. El siguiente tercer tomo tendría la finalidad de 

estudiar el estilo de los historiadores62. En la actualidad, 

sin embargo, quien habla de Los Oradores Antiguos se refiere 

sólo a los tratados que debieran formar el primer tomo sobre 

59 Cf.D. H. Thuc. 1. Los primeros 33 parágrafos son 
parte del tomo II de Los Oradores Antiguos 

60 Cf. D. H. De Comp. Verb. 1 
61 D. H. Praef. 4 Toin SE xaptecrrertoin c autwv npoxelptuálevog. 
62 D. H. Ib. éáV 51 Éypopfi, xed /rept TóW laroptx6w. 



ti 

el estilo de los oradores, esto es, el tratado que contiene 

el Lisias, el Isócrates y el Iseo. Obviamente dos 

cuestionamientos, después de lo dicho, saltan a la vista: 

¿Con los Oradores antiguos estamos ante un proyecto 

inconcluso63  o bien estamos ante restos de un proyecto?.64  

Son estas dos directrices las que trabaja la filología 

moderna. 

Con respecto al tercer tomo de Los oradores antiguos, 

tanto la propia expresión de Dionisio "y si tuviera tiempo, 

también (trataría) sobre los historiadores"" como la falta 

de información respecto a este tomo a lo largo de la 

vastísima producción dionisíaca, nos llevan a pensar que ese 

tercer tomo nunca llegó a realizarse." 

En cuanto a la cuestión de la composición de la segunda 

uítvr1lt5 o tratado, el asunto es más complejo, pues no sólo 

no tenemos el Hipérides y el Esquines sino que también el 

principio del ensayo Demóstenes, el cual aportaría valiosas 

evidencias al respecto, está perdido. 

Ha sido ya señalado en diversas ocasiones que la 

lectura del actual Demóstenes presenta serias 

contradicciones.°  Éstas resultan no tanto de un Dionisio 

descuidado o incongruente en sus opiniones, como de la unión 

63 Tal es el caso de ATKINS (1961), p.108 
64 Así piensan, BONNER (1939), P.  25 y ss; LEBEL 

(1973), p. 85 y USHER (1973), p. 23. 
65 Cf. infra. n. 33. 
66 Para nosotros, la presencia del Tucldides no está ni 

ideológica ni formalmente vinculada a la de esta obra. 
67 Cf. LEBEL (1973), p. 85; BONNER (1969), p. 28; 

ATKINS (1961), p. 109 y 110, USHER (1974), P. XXII. 
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de dos tratados completamente diferentes. En efecto, el 

Demóstenes representa la unión de una parte de lo que fuera 

el primer tratado del segundo tomo de Los oradores antiguos 

(los primeros treinta y tres parágrafos) y otra parte de un 

tratado mas amplio sobre el estilo del de Peania, conocido 

también con el título de Demóstenes", el cual habría estado 

elaborando Dionisio antes del Tucídides.69  

Apuntan a que el Demóstenes 1-33 fue parte del segundo 

tomo de Los Oradores Antiguos, el señalamiento de Dionisio 

sobre la existencia de este tratado como parte de Los 

Oradores Antiguos" y las siguientes evidencias 

("unmistakable reference", como las llama Bonner): 

a) La alusión que Dionisio hace, en el Dem. 2, del Lisias, 

cuando desecha la idea de otro tratado más extenso sobre ese 

orador: cuál era su teoría y qué era su fuerza, lo he 

mostrado en el escrito anterior (sc. el Lisias).71  

b) La referencia indirecta, en el Dem. 4, al Isócrates, 

cuando Dionisio rechaza explayarse más en señalar las 

virtudes del orador y sólo hace un breve resumen, apuntando 

como justificación "he mostrado antes, con mayor amplitud, 

las que me parecieran sus cualidades estilísticas(sc. las de 

68 Este tratado presentaría a Demóstenes como el mejor 
modelo ático y estudiaría con profundidad el aspecto 
contenutístico de su obra. 

69 Cf. D. H. Thuc. 1 
70 Cf. D. H. Ep. ad. Pomp. 1. Me parece suficiente lo 

que se ha dicho sobre sus discursos y sobre él (sc. 
Demóstenes) en la obra de los oradores áticos. 

71 D. H. Dem. 2 tí; 51 i npoctípeotg airrub xrat Ti; 	búvaitig, lv tfi 
rrpti tukin SeSíikeyr9 ypwpfi ;cut °Mb SEL viw itáXtv ónep rGv cu t6v Xéyetv, 



Isócrates)".72  

Podemos, pues, aseverar que esa parte del Demóstenes es 

lo que resta del primer tratado (el Demóstenes) del tomo II. 

Ahora bien, si como hemos demostrado, esta parte del 

Demóstenes que se conserva fue parte del primer tratado 

(Demóstenes) del segundo tomo, ¿es válido pensar, entonces, 

en la existencia de esa segunda uúvtuli5 completa?. Todo 

parece indicar que sí. 

En efecto, la información que Dionisio nos ofrece en el 

Din. I.1, donde apunta la realización de ambos tomos como un 

hecho ya consumado, nos parece que de ninguna forma debe 

desdeñarse, como lo han hecho algunos autores.73 

Sobre el orador Dinarco no he hablado en los 
tratados "Sobre los Oradores Antiguos", 
porque ni fue inventor de un estilo propio, 
como Lisias, Isócrates e Iseo, ni 
perfeccionador de los inventados por ppros, 
como Demóstenes, Esquines e Hipérides. 

En este mismo sentido, es también importante el hecho 

de que en la Carta a Gneo Pompeyo, Dionisio proporcione la 

noticia de que Zenón pide una copia de sus (Tolnálu5,75  pues 

las únicas obras que nuestro autor llama de este modo son 

los dos tomos de los Oradores Antiguos, y ¿acaso es posible 

72 D. H. Dem. 4 tivuvu xupaxtfjprz Ixtuv étpuívetó ¡IN 8111 701.etóvwv 
ittv lbíiXwocx npótepov. 

73 Tal y como lo hace Atkins. Cf. ATKINS (1934), p. 
109. 

74 D. H. Din. 1. IlEp( ámápxou toü rilltopog oüblv 0)1141 év tot5 
nepe tii)v ápvikov yparpeioiv hiá té [ate eüpetiiv (Mol) ynovévm zapawrilpo5 
róv avbpa, (5ortEp ttiv Auaínv tui tbv looxpátliv zul 'EÓN,  loaiov, tulle tún 
türnutévtov étépot; teketunt)v, Unep TÓV Antlooflévri xut tóv Atoxívii xal tbv 
`Onepe(8t)v inteig xffivolev. 
** 	75 D. H. Ep. ad. Pomp.1 éy fI  ypel(peig , 8n t?L5 oi)vt&Iet5 
Émxoplivovinck oot Zíivo)vo; toü zolvoú Tíkou SinnopeuktEvo5. 

51 



52 

que alguien solicite permiso para copiar algo que no 

existe?. Evidentemente no. En consecuencia, lo más lógico es 

pensar que la actual obra de Los Oradores Antiguos y los 

primeros 33 parágrafos del Demóstenes son nada menos que los 

restos del proyecto Los Oradores Antiguos de nuestro 

Dionisio, cuya pérdida es más dolorosa al conocer sus 

restos. 

2.5.3 La composición de Los oradores antiguos. 

La teoría de que Los oradores antiguos fue compuesta 

por secciones está fuera de discusión en la actualidad. 

Bonner, siguiendo a Stroux76, distingue con claridad una 

prima facies, que 'comprende la redacción del tomo de Los 

oradores más antiguos, independientemente de una secunda 

facies que comprendería la elaboración del prólogo y de los 

tratados de la siguiente generación de oradores.77  Aujac por 

su parte, siguiendo muy de cerca la posición de Costil, 

señala la redacción de la obra también como resultado de dos 

momentos diferentes: un primer momento, que sería la 

elaboración de los dos primeros tratados, el Lisias y el 

Isócrates, seguidos de sus tratados críticos sobre la 

untenticidad de los discursos pérdidos, en forma 

independiente del resto de la obra, y un segundo momento que 

comprendería la idea ya de un proyecto sobre los oradores 

antiguos tal y como está expuesta en el prólogo de los 

76 Cf. STROUX (1912), p 111-112 
77 Cf. BONNER (1969), p. 26 
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Oradores Antiguos. Nosotros, sin embargo, revisando cuida-

dosamente ambas posiciones, hemos llegado a una conclusión 

ligeramente diferente. 

En efecto, es evidente que tanto el Lisias como el 

Isócrates existieron de manera independiente, pero 

relacionada en cierto modo, en una primera etapa./8  En ella, 

tal y como lo ha apuntado Costi1,79  ambos tratados debieron 

estar seguidos de sus tratados críticos88  y podría 

sostenerse con cierta certeza que fueron utilizados por 

Dionisio como materiales de apoyo en su enseñanza retórica, 

pues ambos reflejan el tradicional sistema de enseñanza de 

la escuela de Pérgamo (tratado y tratado crítico). La 

aseveración anterior de la existencia independiente de estos 

dos tratados se ve reforzada, en buena medida, por la 

existencia de los manuscritos Parisinus graecus 2131 C, 

Parisinus graecus 2944 D y Guelferbytanus 806 O, donde el 

Lisias aparece separado de los otros tratados, sin el 

Prólogo y desprovisto de la última frase que anuncia al 

Isócrates.81  

78 Apuntan en este sentido, el hecho de que Dionisio al 
final del Lisias señale que a continuación tratará del 
orador Isócrates y que una indicación de esta misma índole 
no se encuentre entre el Isócrates y el Iseo, y, además, el 
que la relación de referencia cruzadas se den sobre todo 
entre el Lisias y el Isócrates. 

79 De la misma opinión P. Costil: On constate un 
parallélisme natural entre les études littéraires et les 
travaux critiques de Denys, les uns servant de garantie aux 
nutres suivant la méthode de l'école de Pergame: Lysias 
(,.,1 Isocrate, Demosthéne l'ont intéresse de ce double 
point de vue natural. Cf. AUJAC (1978), p. 20. 

80 Vid. n. 32 
81 Para el caso particular del Lisias y la tradición de 

su manuscrito, vid. AUJAC (1978), p. 58 y se. 



Después de esta primera etapa, Dionisio debió haber 

unido ambos tratados y agregado el Iseo con la intención de 

tener una obra sobre el estilo de los oradores más antiguos 

(npeollínepot). Esta segunda etapa se encuentra claramente 

testimoniada en el Prólogo de los Oradores Antiguos: 

La obra se comenzará a partir de lo que ha 
sido escyÁto sobre los oradores más 
antiguos. 

En efecto, el participio aoristo ypayetcmg señala 

claramente la existencia de esta parte de la obra como un 

hecho consumado y anterior al momento en que se realiza el 

prólogo. 

La tercera y última etapa de Los Oradores Antiguos 

comprende, por tanto, la redacción de la dedicatoria-prólogo 

y el segundo tomo de la obra, que contenía, el Demóstenes, 

el Esquines y el Hipérides, que, como hemos indicado, fueron 

elaborados en su totalidad. 

En sentido estricto, entonces, la obra Oradores 

Antiguos es la suma total no de dos, sino de tres diferentes 

tiempos y objetivos, mismos que no deben olvidarse nunca al 

momento de estudiarse esta obra si es que realmente se 

quiere extraer de ella el mayor provecho. 

2.5.4 El texto actual de Los Oradores Antiguos. 

Lo que actualmente denominamos Oradores Antiguos no es 

82 Cf . Praef. 4 	npayituteía, tilo Sta ápxfiv entó taútlig /ultimen Ti]; 
taw npeoPutépow ypempekni; • 
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sino sólo una parte, pues, de la obra original: el primer 

tomo, como ya lo hemos dicho, de aquel vasto proyecto que 

Dionisio concibió bajo este nombre. En efecto, en la 

actualidad nos resta de aquel proyecto, el prólogo-

dedicatoria, el Lisias, el Isócrates y el Iseo. 

El Prológo.83  La obra que nos interesa de Dionisio de 

Halicarnaso se encuentra circunscrita, por la dedicatoria-

prólogo que le precede, en el ámbito de la contienda 

literaria entre el estilo asiánico y el ático. 

Dionisio explica en el siguiente tenor esta contienda : 

La ruina de la oratoria ática obedece ante todo a los 

cambios políticos que se dieron en Grecia a partir de la 

muerte' de Alejandro; desde entonces -dice- "la retórica 

filosófica" (glóoocpog ffilopudl) fue maltratada y desbancada 

por otra nueva retórica: la musa frigia, "intolerable por su 

vacuidad y su teatralidad"; que, empero, en su tiempo se 

había convertido "en la llave de los cargos públicos y el 

poder". La interpretación es interesante en todo caso pues 

Dionisio es el primer autor que ha buscado frente a esta 

`contienda' literaria una interpretación de carácter 

histórico-político, que sólo ha sido rescatada en la 

actualidad. 

Según la opinión de Dionisio, la situación de la 

retórica, desde su perspectiva cíclica de la historia, debe 

modificarse -como ha cambiado ya la situación política de su 

83 Para una curiosa interpretación del prólogo de Los 
Oradores Antiguos, vid. CAGNAZZI (1981), p. 21-37. 
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tiempo- y para ello él propone a Ameo, a quien está 

dedicada la obra, tratar sobre el estilo de los mejores 

oradores de la antigüedad. Su objetivo es que en este 

trabajo, los estudiantes de la filosofía política puedan 

encontrar los oradores dignos de imitar no sólo en su 

estilo, sino además en su forma de vida.84  Estos oradores 

mejores serán: Lisias, Isócrates, Iseo (tomo I), Demóstenes, 

Hipérides y Esquines (tomo 11).85  

Este prólogo, que abre la obra, es en sí mismo una 

pulida obra de arte, pues, en él, Dionisio de Halicarnaso 
1 

plasma sus argumentos en contra del estilo asiánico con gran 

agudeza, utilizando para ello la hipérbole (ullm5) y una 

interesante prosopopeya de las musas ática y frigia. 

Aquélla, "esposa verdadera", cuyo lugar ha sido usurpado por 

la "concubina". 

El Lisias. Injustamente considerado el eje de toda la 

obra," el Lisias es simplemente el tratado con que se 

inicia Los oradores antiguos. Su aparición en primer orden 

obedece al criterio cronológico que Dionisio imprimió a la 

84 Cf. Praef. 3. Quisieramos apuntar desde aquí que de 
los tres tratados que nos restan, sólo en el Isócrates 
tenemos apuntamientos sobre cómo ser mejores o más 
virtuosos. 

85 La diferencia entre la elección de los oradores que 
hace Dionisio y la de Cecilio, ha servido de argumento para 
hablar de cierta rivalidad entre este último autor y el 
primero. No somos de esta opinión, como podrá verse en el 
apartado dedicado al círculo de los Tuberones. 

Para la posibilidad de que el canon de los oradores 
haya sido presentado por primera vez por Cecilio de 
Caleacte, vid. GOOLD (1961), pp. 168 y ss. 

86 Cf. USHER (1974), p. XVI y AUJAC (1978), pp. 38  y 
39. 
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obra y no al de importancia que muchos autores han creído 

ver.87 El interés de Dionisio al exponer el estilo de Lisias 

es señalar las cualidades que debe imitar todo 	aquel 

estudiante de la filosofía política que quiera hablar en el 

más puro ático y realizar discursos completamente 

creíbles.88  

El Isócrates. El segundo tratado en orden de aparición 

en los Oradores Antiguos es el Isócrates, compuesto 

alrededor de 25 a. C.89  En él, Dionisio expone no sólo el 

estilo que debe imitarse "por lo elevado de su pensamiento", 

sino además su propia convicción de la enseñanza de la 

filosofía política, como intentaremos probar posteriormente. 

Construido bajo la misma estructura "pedagógica"99  que suele 

seguirse, en general, en los otros dos tratados, el 

Isócrates se divide en las siguientes partes: 

a) Vida. En esta parte del tratado, Dionisio expone 

todo cuanto nosotros sabemos de la familia de Isócrates, de 

su educación y de los fines que perseguía la escuela fundada 

por este orador. (cap. 1) 

b) El estilo de Isócrates. Se señalan las cualidades y 

defectos de su estilo tanto en el plano de la expresión 

(cap. 2 y 3) como en el del contenido (cap. 4). 	En 	esta 

87 Cf. AUJAC (1978), p. 38. 
88 Cf. D. H. Lys. 1-2; 16. Ahí Dionisio lo propone como 

el 'prototipo' de cómo debe hacerse un discurso judicial. 
89 LEBEL (1973), p. 81. 
90 Con la expresión estructura "pedagógica", me refiero 

a una exposición en la que primero se teoriza sobre el tema 
en cuestión y luego se ejemplifica sobre lo dicho. 
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parte Dionisio insiste en la grandeza moral de Isócrates y 

la ejemplifica con los siguientes discursos: 

1 Panegírico (cap. 5) 

2 Filipo (cap. 6) 

3 Sobre la paz (cap. 7) 

4 Aeropagitico (cap. 8) 

5 Arquidamo (cap. 9) 

c) Aplicación del método comparativo.91  A manera de 

recapitulación, Dionisio realiza una comparación entre el 

estilo de Lisias y el de Isócrates. En este mismo espacio se 

hace una exposición de las diferentes opiniones vertidas 

hasta entonces respecto al estilo isocrático. (cap. 10 a 

14). 

d) El estilo de Isócrates en los discursos judiciales. 

Explicación del exordio y de la argumentación isocrática. 

Censura sobre la falta de realismo en los discursos 

judiciales de este orador. Ejemplificación de lo dicho con 

el Trapeznico. (cap. 15 a 20). 

Dionisio concluye quejándose de no poder disponer de 

más tiempo para mostrar otros aspectos del estilo 

isocrático.92  

Iseo. El tratado sobre el orador Iseo viene a concluir 

la trilogía que constituye el primer tomo de los Oradores 

91 Según se puede testificar por los títulos de las 
obras de Cecilio de Caleacte y en las obras de Dionisio de 
Halicarnaso, el método comparativo en el estudio del estilo 
y de las artes plásticas parece haber sido muy practicado 
por los críticos literarios de la época de Augusto. 

92 Una división semejante a esta en ATKINS (1961), pp. 
109 y 110; BONNER (1939), p. 26. 
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Antiguos. En él, Dionisio se aleja un poco del esquema 

general de los tratados anteriores y ofrece, a modo de 

conclusión de todo el primer tomo, una exposición de las 

escuelas de cada uno de estos oradores, al tiempo que 

anuncia que el tomo II lo consagrará a los oradores de la 

siguiente generación: Demóstenes, Hipérides y Esquines. 

El texto de Los Oradores Antiguos." 

Para la traducción del Isócrates, que ofrecemos como 

apéndice de esta tesis, hemos seguido el texto griego de la 

edición de Germaine Aujac en la colección Les Belles 

Lettres. Esta edición esta basada en la colación de los tres 

manuscritos más importantes para la trasmisión de las obras 

de Dionisio de Halicarnaso: el Codex Parisinus 1741 (P), el 

Codex Laurentianus 59 (F) y el arquetipo perdido Z (Z), 

mismo que ha sido reconstruido a partir de varios 

manuscritos del siglo XV. 

Las ediciones modernas realizadas con anterioridad a la 

de Aujac usaron como base la edición de Hermann Usener y 

Ludwig Radermacher de la coleccion Teubner, la que a su vez 

estuvo apoyada en los trabajos realizados por los primeros 

editores y comentadores: Sylbur (1586), Holwell (1766), 

Reiske (1774-7), Krüger (1823), Dobree (1831), van Herwerden 

(1861) y Weil (1889), además, claro está, de los papiros F 

93 Los datos que acontinuación ofrecemos sobre el texto 
del Isócrates están basados en el trabajo de G. Aujac para 
la colección Les Belles Lettres, sobre todo, y en el de S. 
Usher para la Loeb Classical Library. 



(s. X) y Z (s. XV). La edición de Usener-Radermacher, al 

igual que la de Usher, adolece de la ausencia del Parisinus 

1741 P, códice considerado fundamental para la 

reconstrucción de la crítica literaria de la Antigüedad, y 

que, en lo que se refiere a las obras de Dionisio, mantiene 

-según el estudio de Aujac- una acercamiento más fiel al 

texto del propio Dionisio. 

Parisinus 1741 (P). Manuscrito del siglo X, conservado 

en la Bibliothlque Nationale, contiene la Poética y la 

Retórica de Aristóteles y, de Dionisio de Halicarnaso, el De 

Compositione Verborum, la Carta a Xmeo, el Sobre la 

imitación y la nom apócrifa (Según una nota marginal, sólo 
la última parte debe ser atribuida a Dionisio). Este 

manuscrito con relación a F guardaría mayor fidelidad al 

original de Dionisio. 

Laurentianus 59. 15 (F) Manuscrito de finales del siglo 

X y principios del siglo XI realizado en Bizancio, sirvió de 

modelo al Vaticanus graecus 64. Fue grandemente preferido 

por Usener-Radermacher y Usher en sus respectivas ediciones. 

Este manuscrito parece ser un claro reflejo de la educación 

bizantina, lo cual, al mismo tiempo que lo beneficia, porque 

intenta cubrir las lagunas y errores (lo que Aujac llama una 

segunda mano F2), lo aleja del texto original. Aujac señala 

que este manuscrito presenta serios cambios sobre todo en lo 

que se refiere a terminología. 

A diferencia del manuscrito anterior (P), éste (F) 
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parece ser un cuerpo completo de las obras de Dionisio de 

Halicarnaso, En él, el tratado de Los Oradores Antiguos se 

encuentra entre el De Compositione Verborum (fol. 1 a 40) y 

el Dinarco (fol. 92 a 104). Respecto a Los Oradores 

Antiguos, este manuscrito presenta una grave pérdida, pues 

en él, el prólogo de la obra se encuentra mutilado, casi 

por completo. 

El modelo perdido (Z) El arquetipo Z ha sido 

representado, en lo que respecta al tratado sobre Los 

Oradores Antiguos, por tres apógrafos directos y dos 

indirectos que datan del último cuarto del siglo XV. 

Los apógrafos directos son: 

Ambrosianus gr. 267 (A) manuscrito de papel copiado por 

Jean Rhosos de Creta en 1482. El propietario y la fecha de 

copia del manuscrito aparecen en la hoja de protección: 

George Mérula. 16 de novembre (sic) de 1482. 

El tratado Los Oradores Antiguos abarca dos primeros 42 

folios. El Isócrates ocupa los folios 18-31. 

Marcianus app. gr, X. 34 (V). Manuscrito de papel 

copiado en la parte referente al Isócrates por Tomás Didimo, 

escriba que trabajaba por cuenta de Hermolao Barbaro, El 

tratado Los Oradores Antiguos ocupa los folios 39 a 55 y 

está dividido también en tres partes; el Isócrates ocupa 

allí los folios 56 a 68. 

Estensis K 5,15 (I) Manuscrito de papel. El tratado de 

Los Oradores Antiguos (folios 56 a 89) ocupa allí el segundo 

lugar después del Demóstenes y la Carta a Aneo. 
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Parisinus gr. 1743 (J) Este es el cuarto apógrafo 

directo de la obra. El manuscrito está mutilado y contiene 

sólo una parte del Demóstenes y la Carta a Amo. Pese a su 

mutilación, fue utilizado como modelo de dos apógrafos 

indirectos de papel que son: 

Palatinus Vaticanus gr. 58 (T) Manuscrito de papel. El 

escrito de Los Oradores Antiguos se encuentra aquí copiado 

de manera independiente (comprende la división habitual en 

tres partes). 

Parisinus graecus 1742 (B). Manuscrito de papel. El 

tratado de Los Oradores Antiguos aparece aquí al principio 

con la tradicional división en tres partes. 

El análisis de Aujac respecto a las variantes entre F y 

Z y la identificación de las lagunas constatables en F y Z 

le han permitido concluir que estas dos familias derivan de 

un ancestro común (52). Sin embargo, en el caso de las 

lagunas en el texto del Isócrates, mientras que F no las 

registra, Z las deja tal cual aparecen. Estos indicios y el 

orden de las palabras, según el mismo Aujac, permiten 

concluir que Z ha conservado a través de sus apógrafos la 

versión más fidedigna del texto de Los Oradores Antiguos y, 

especificamente, en el Isócrates de Dionisio de Halicarnaso. 



Capítulo tercero: 

El método crítico-literario 
de Dionisio de Halicarnaso 
en el Isócrates ateniense. 



"El hecho de que carezcamos 
de la capacidad de un Tucídides 
o de otros autores no nos priva 

del derecho a estudiarlos" 

D. H. Thuc. 4 

3.1 Los orígenes del método crítico literario de Dionisio de 
Halicarnaso 

La necesidad didáctica de Dionisio de Halicarnaso como 

maestro de retórical  lo llevó a desarrollar sus propios 

instrumentos de enseñanza: he aquí en buena medida, a 

nuestro juicio, el origen de su método de crítica literaria. 

En efecto, el método crítico-literario dionisiano fue 

desarrollándose como un instrumento ancilar a sus 

responsabilidades como rétor y, en ese sentido, debemos 

considerar siempre en su obra la profunda y estrecha 

relación que hay entre teoría y método. En la mayor parte de 

las obras de nuestro autor, educación retórica y crítica 

1 Goold y Grube, en un intento de reconstruir el 
círculo de amistades de Dionisio de Halicarnaso, han 
sugerido que su profesión en Roma fue la de un maestro de 
literatura y no la de retórico, para su afirmación se 
sostienen en el hecho de que la mayor parte de los ejemplos 
que Dionisio cita son más bien de poesía. Ahora bien, la 
ejemplificación a partir de textos poéticos y no discursivos 
fue común en la antigüedad. En la Retórica de Aristóteles, 
por ejemplo, la mayor parte de los ejemplos son tomados de 
las obras de los trágicos y de los líricos. 
Independientemente de lo antes señalado, a lo largo de toda 
la producción literaria de Dionisio hay diferentes citas en 
las que se hace referencia a su labor como maestro de 
retórica Cf. Praef. 4; D.C.V. 1; De imit. 1,1; Isoc. passim; 
Is. 20, 7. Para la posición de maestro de literatura, vid. 
GOOLD (1961), p. 190 y GRUBE (1952), pp. 253  y ss. Para la 
relación de la poesía con la retórica, vid. JAEGER (1987), 
pp. 831-2. 
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literaria están estrechamente relacionadas en cuanto que 

aquélla necesitaba valorar los estilos de los escritores 

`clásicos' en sus características, de modo que pudieran 

servir a la formación del orador. 

Ahora bien, existía, cuando menos a partir del siglo IV 

a. C., una teoría general del arte retórico (nllyn ffirropilIM 

que comprendía, además de una teoría de las virtudes: 

1) Tres géneros de discurso, dependiendo del asunto o 
materia a tratar: 

a) dicáqico o judicial: su asunto era la acusación o 
defensa.' 
b) sumbuleútico o demegórico: intentaba exhortar o disuadir. 
c) epidictico o de aparato: su objetivo era el elogio o la 
censura. 

2) Cinco partes del arte retórico: 

invención: búsqueda de las ideas y argumentos. 
disposición: organización del material encontrado. 
elocución: la adecuación de la expresión a los géneros 

del discurso. 
memoria: reglas mnemotécnicas. 
acción: ejecución del discurso con voz y gestos. 

3) Cuatro partes del discurso: 

a) exordio 
b) narración 
c) argumentación 1. confirmación 

2. refutación 
d) epílogo 

4) Tres estilos o modos de expresión:3  

. llano 

. medio 

. noble 

Dionisio se valdrá de toda esta tradición al momento de dar 

2 Según Aristóteles y también ahora, según la mayoría 
de los estudiosos, este género fue el primero en 
practicarse. 

3 Esta parte y la siguiente fueron desarrolladas, sobre 
todo después del siglo IV a. C. 



sus lecciones;4  pero, atendiendo a esa parte que orienta su 

enseñanza; elegir los prototipos dignos de imitar, 

desarrollará un completo método de crítica literaria, que 

estudia con bastante precisión el estilo de aquellos autores 

griegos que realizaran, en el transcurso de la evolución de 

la prosa, alguna contribución estílistica importante. 

Podemos, entonces, afirmar que Dionisio de Halicarnaso 

comprende la historia literaria griega como una acumulación 

de aciertos y de errores estilísticos parciales que habrán 

de tener su culminación o piedra de toque en la prosa 

perfecta de Demóstenes (el estilo al que todo estudiante de 

la filosofía política debe aspirar). Veamos un fragmento del 

Sobre la imitación para hacer evidente lo dicho: 

2 De la poesía de Hornero no reproduzcas sólo 
una porción del cuerpo, sino el conjunto y 
emula los caracteres y las pasiones que haya 
en él, su grandeza, su organización y todas 
las demás virtudes transformadas a la fiel 
imitación. [...] Hesíodo se cuidó más del 
placer, logrado a través de la levedad de 
los vocablos y de la composición melodiosa. 
Antímaco, por su parte, ofrece más temple, 
dureza combativa y desviación de lo usual. 
Paniasis (...1 se distingue por su trabajo 
minucioso y su personal organización del 
material. También Píndaro es digno de 
emulación por su vocabulario y sus 
pensamientos, por su elevación e intensidad, 
por la superioridad de su elaboración 
artística y su fuerza; y por su dulce 
amargor; también por la concentración, la 
solemnidad, las sentencias, la vividez, las 
figuras, la caracterización, las pasiones 
exacerbadas y la vehemencia. Sobre todo por 
los caracteres orientados a la prudencia, a 

4. Por ello se ha dicho que su crítica está sujeta al 
sistema retórico vigente. Cf. BONNER (1969), p. 21; ATKINS 
(1961), pp. 112 y 113 
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la piedad y a la grandeza. De Simónides 
atiende a la selección de palabras y al 
exquisito cuidado de la composición, y 
además de esto, a la conmiseración no 
solemne sino patética, en lo que se 
manifiesta superior a Píndaro. Observa 
también a Estestcoro, que logró el éxito en 
aquello en que sobresalieron los dos 
anteriores, más aún, superándolos en lo que 
ellos se muestran deficientes, me refiero a 
la elevación de sus temas, en los que se ha 
cuidado de los caracteres y dignidad de los 
personajes. De Alceo contempla la grandeza 
de espíritu, la concisión y la suave 
vehemencia, las formas expresivas y la 
claridad, en tanto que no queda rebajado por 
el dialecto que usa; sobre todo, el carácter 
de los poemas políticos, porque si se les 
suprimiera el metro, se hallarla en ellos 
oratoria política...' 

En este fragmento, Dionisio de Halicarnaso, a la caza 

de aciertos y errores en los autores, descubre a sus 

lectores una manera diferente de ver las obras. Se 

desarrolla, pues, paralelamente la enseñanza retórica y la 

crítica literaria. 

3.2 El método critico literario. 

En el continuo indagamiento de lo clásico y del modelo 

ático se va perfeccionando el gusto estilístico del rétor y 

se da, entonces, la crítica literaria aguda, que se 

sustenta, sobre todo, en un método retórico-estilístico. 

Intentaremos en esta parte de nuestro trabajo mostrar cómo 

funciona este método, documentándonos únicamente en las 

primeras obras de Dionisio: Sobre la imitación, Los Oradores 

5 Cf. D. H. De imit.II, 1-2. Para las citas que hacemos 
de este texto hemos utilizado la traducción de Vicente 
Bécares Bota. 



antiguos y la Primera carta a Ameo, ya que todas ellas con 

respecto a sus obras posteriores tienen una diferente 

conceptualización del término estilo. Por este solo hecho, 

hemos desechado aquellos estudiosos cuyo único objetivo era 

asir esquemáticamente la enseñanza retórica de este autor, 

dejando así de lado la consideración de un Dionisio de 

Halicarnaso crítico, que es la imagen que nos interesa 

rescatar en este trabajo. 

El sentir del hombre frente al hecho artístico -

independientemente del ámbito preciso de la bella arte de 

que se trate- es en últimos términos un juicio o crítica; en 

tanto que juicio o crítica su enunciación tendrá mayor 

sustento si se convalida con razones objetivas y 

comprobables; y esto es, en general, tanto más probable 

cuanto que a mayor y mejor conocimiento corresponde un 

juicio más acertado. 

En este sentido, la crítica de Dionisio de Halicarnaso 

se sustenta en un método comparativo,6  cuya práctica se hizo 

muy común en la época de Augusto, aunque sus antecedentes 

pueden remontarse a épocas anteriores.?  Según sus palabras, 

la finalidad del método comparativo en sus obras es que 

"quienes se proponen escribir y hablar bien, hallen unos 

modelos contrastados gracias a los cuales puedan ir 

progresando en sus ejercicios, y no imiten todo lo que 

6 Cf. BONNER (1969), P. 10; LOCKWOOD (1909), p. 192 
7 En efecto, para el siglo y a. C. encontramos a 

Aristófanes haciendo una comparación entre las tragedias de 
Esquilo y Eurípides en las Ranas. 
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aparece en ellos, antes bien copien sólo sus virtudes y se 

guarden de sus defectos".8  Se entiende, en consecuencia, que 

para Dionisio, el poeta, el orador, el historiador, etc. 

pueden mejorar su arte de escritura -y mejorarse ellos 

mismos, por qué no- mediante el constante ejercicio de su 

labor. 

"Pues no existe naturaleza humana lo 
bastante perfecta como para verse libre de 
error en palabras y en hechos: la mejor es 
la que más logros y menos yerros presenta" 

El mecanismo de comparación en la obra del de 

Halicarnaso se da en tres modalidades.'°  

Primera, entre uno y otro autor o estilo. Mediante la 

exposición conjunta de pasajes se dilucidan los puntos de 

convergencia y diferencia y se establecen las peculiaridades 

de un autor o estilo. Apunta Dionisio, en este sentido, que 

el comparar es necesario porque "es imposible obtener una 

clara concepción de la verdadera característica de cualquier 

cosa mediante el solo examen del objeto mismo" .11 

Segunda, entre un arte y otro. Gracias a la aceptación 

de la existencia de estándares comunes para los diferentes 

trabajos artísticos (de pintura, de escultura, etc.), se 

establecen comparaciones de similitud o diferencia entre las 

8 D.H. Thuc. 1. Uva mí/ npoatpouitÉvotg ypácpew te xat XéyeLv ev 
xdoi xat SESoxtrawitévoL xavóveg wats, écpTuv nottjaavuxt tág 'nata yultvuo(al 
µfi nóm patoúltevoi t& Itap'hetvots 	avfipaatv, óXiz tá5 ittv apelen 
airtúiv XaliPávovreg, tág S'anotux(ag (paattó)tevot. (Trad. V. Becares) 

9 Cf. D. H. Thuc. 2. 
10 Cf. LOCKWOOD (1909), p. 192  
11 Cf. D. H. Dem. 33 
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obras y las técnicas de un arte y otra.12  

Tercera, entre algún aspecto estilístico o autor con 

algo cotidiano. 

Con respecto a aquella primera modalidad de su método 

comparativo, esto es, la comparación propiamente dicha 

(comparatio o orúyxpi(m) entre autores o estilos, Dionisio, 

abrevando en los caudales de la tradicional teoría retórica 

de los estilos y las virtudes, desarrolló un peculiar 

sistema de análisis estilístico que, corriendo paralelo a su 

enseñanza retórica, legó a la posteridad una forma diferente 

de hacer crítica literaria. 

En realidad, el trabajo del de Halicarnaso en esta 

específica etapa de su método se vuelve todavía más 

interesante si tan sólo pensamos que su obra es el único 

testimonio completo que tenemos (de Cecilio sólo existen 

fragmentos) para poder reconstruir la historia de la crítica 

literaria posterior a las labores de Aristóteles y 

Teofrasto. Conozcamos de cerca este parte de su método. 

12 La tendencia a analogar una arte con otra es común 
en los trabajos de crítica literaria. Para el uso particular 
de Dionisio, vid. Isoc. 3; Is. 4; Din. 7; D.C.V. 21 
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3.2.1 Loe elementos técnicos del método retórico-estilístico 
de Dionisio de Halicarnaso. 

Los diferentes trabajos13  que han esquematizado la 

instrucción retórica de Dionisio de Halicarnaso trazan de 

manera globalizada su pensamiento y han creado así un 

Dionisio cuadrado, incapaz de pensar por sí solo, aburrido y 

tedioso.14  La idea de estos estudiosos se supera si al 

conjunto de la obra de nuestro autor se le hacen los cortes 

precisos que permitan no sólo ver la evolución de su 

pensamiento, sino además las diferencias entre la crítica de 

este hombre y la del resto de los críticos de su época, tal 

como lo hizo P. Costil en su L'esthetique litteraire de 

Denys d' Halicarnasse, que desafortunadamente no hemos 

podido consultar directamente, pero cuyas noticias han 

llegado hasta nosotros para revelarnos la conveniencia de 

este enfoque metodológico para el pensamiento de Dionisio 

El siguiente esquema representa la recopilación de la 

parte técnico-retórica del método evaluatorio de Dionisio 

que subyace en sus primeros tratados críticos (Sobre la 

imitación, Los Oradores Antiguos, Demóstenes 1-33 y la 

Primera Carta a Ameo). A todo aquel concepto de la teoría 

retórica que se revisa como elemento de evaluación y a 

partir del cual nace la estimación del escritor lo hemos 

denominado elemento técnico. Veamos, pues, cuáles son éstos 

en su método crítico e intentemos conocer, además, qué se 

13 La teoría retórica de Dionisio de Halicarnaso ha 
sido trabajada por AMMON, G. (Munich, 1889) y E. KREMER 
(Strassburg, 1907), citados por KENDRYICK (1995), p. 27; 
GALLI, (1912) pp. 241 y ss; MEERWALTD (1920), pp. 1-26; 
SECARES BOTA (1983), pp. IV y V. Los esquemas de todos estos 
autores son muy similares y no contemplan una división por 
etapas. En BONNER (1969), passim, la teoría retórica se 
recupera en función a la labor crítica de Dioniso, sin 
embargo la parte de los primeros escritos está poco 
trabajada. 

14 Cf. BLASS (1887), p. 208; CATAUDELLA (1954), p. 311; 
KENDRICK (1975), p. XXIII-XXXIV, allí se citan las severas 
críticas contra Dionisio como crítico de HENDRICKSON (CP 5 
[1910] 372), de GILDERSLEEVE, B. L. (AJP 31 (19101, 236) y 
de WILAMOWITZ. 



e 

plano del contenido 
(rónpuyilauxd;rógog) 
(Depende del ingenio 

del orador) 

invención (tilpeotg) 
elección (xpkn;) 

economía 
(oixovop(a) { 

disposición 
(Td)tg) 

tratamiento 
(Ilem(u) 

selección 
de palabras 
(1x)voyíl) 

plano de la expresión 
(1101.extológrano5) 
(Depende del estudio 

del arte) 	 composición 
(oúvOsol5) 

tIlgrAllpio  

lenguaje figu-
rado (TOung 
Tpommj) 

70 

valora en cada uno de ellos. 

A lo largo de toda su obra crítico literaria, Dionisio 

suele dividir el arte retórica en dos grandes ámbitos: el 

aspecto del contenido (n) pay(tanxal rónal) y el aspecto 

estilístico (T0 Xelmag Tónal).15  A partir de estos dos 

planos, él procedía a elaborar la estimación de los 

oradores, poetas y escritores 'clásicos'. 

1. EL SISTEMA RETORICO DE DIONISO DE HALICARNASO 

El aspecto contenutístico es aquel que se ocupa de todo 

lo pertinente al asunto del discursa U' tnávota, T11  nOWIffm, T11  

votI(lnm Tá bdWinbunn). En consecuencia, cuando Dionisio 

elabora un juicio sobre este aspecto, toma en consideración 

los dos elementos (olowk) que lo conforman: la invención 

(t0peol5) y la economía (01~11m). 16 

La invención, capacidad del autor o escritor para 

15 Cf. D, H. Dem. 51; Thuc. 22: D.C.V. 2 
16 Cf. D. H. Thuc. 34. 
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encontrar los temas, pensamientos y argumentos; eligiendo 

(xpki(g) los mejores, es considerada por Dionisio como una 

facultad natura1,17  que no se adquiere por el estudio de la 

retórica, sino únicamente por la experiencia. En todo caso, 

la lectura continua de los autores clásicos (en este 

aspecto, el mejor sería el orador Isócrates)18  podría en 

buena medida ayudar a desarrollarla. 

La ciencia que nos lleva al dominio del 
asunto por la inteligencia del mismo sigue 
una senda dura y difícil para los jóvenes, 
digo más, imposible de ser coronada por los 
imberbes. Ahora bien, una vez en la plenitud 
de los recursos intelectuales y domada la 
juventud por las canas, la posibilidad de 
alcanzarla es más factible, acrecentado todo 
por los profundos conocimientos de las 
palabras y por las cosas, por la mucha 
experienqia en las vicisitudes propias y 
ajenas.1  

Al lado de la invención -facultad más bien natural, 

como hemos dicho-, Dionisio coloca la economía como la parte 

más técnica del aspecto contenutístico.28  La economía es el 

"tratamiento de lo hallado" y tiene básicamente21  dos 

momentos diferentes; la túlt,g, esto es, la organización de 

las ideas y la élepyauía, es decir, el tratamiento de éstas 

para reducirlas a un razonamiento acabado.22  En este punto, 

17 Cf. Ib. 34 
18 Cf. D. H. Ib. 11 in fine 
19 Cf. D. H. D.C.V. 1 
20 Cf. D. H. Thuc. 9 
21 La economía tiene además otros momentos diferentes 

dependiendo del tipo de discurso, en el histórico, por 
ejmplo, Dionisio reconoce además de la disposición y del 
tratamiento, la distribución (Sudpeut5). Cf. D. H. Thuc. 9 y 
34. 

22 Cf. D. H. Thuc. 10. El tratamiento comprende las 
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el crítico tiene que valorar la técnica del autor para decir 

lo más con lo menos de manera orgánica, hecho que, 

necesariamente, se cristaliza en palabras (por ello este 

aspecto está también regido por el sistema de virtudes y 

defectos).23  

Por otra parte, el aspecto estilístico, muchísimo más 

trabajado por nuestro autor, estudia lo que se refiere a la 

elocuencia (Xélcon, óvogát" Tp6ouq, épprive(a;), esto es, a la 

expresión de los pensamientos. Se divide en dos partes: la 

selección de las palabras (éx)ori óvolámv) y la composición 

((nWthot5) de las mismas. 

La selección de las palabras nos conduce a reconocer 

dos tipos diferentes de lenguaje: el lenguaje propio (Tpási.5 

>tup(a) y el figurado (ypáml Tponuol). La utilización de 

cualquiera de éstos o de uno y otro a la vez nos llevará a 

un cierto parámetro preciso para señalar cuál es el estilo 

particular de un autor (xupuxTilpUlew5). 

Amén de este primer parámetro sobre la descripción 

personal del estilo de un autor, Dionisio tiene uno más 

sobre el tipo de engarzamiento de las palabras: 

a) aparentemente artística (áTekfigmailvenu(ñeuróg) 

subdivisiones del asunto (Itepto(tol) [Cf. D. H. Isoc. 4, 2) y 
la utilidad de lo hallado (xpnoi.5) [Cf. D. H. Thuc. 34]. 

23 Cf. Las virtudes en el aspecto del contenido 
relacionadas con la economía no se encuentran muy 
desarrolladas en la obra dionisíana. Apunto aquí, sin 
embargo, las virtudes del aspecto contenutístico que hemos 
encontrado: 
a) La claridad: TilvouTtívem,all¿wovtfivés/Tuisóvó(tauw,6».11xui¿v 
toig rrpclyituow. Cf. D.11. Lys. 4 
b) La ethopoiia: -4)16w TE óvlow, éV oig 	nept Ú Tfiv ápetilv eivat utírrnv 
aup¡Ippav (sc. Ounoa(1),15tuvokt; (—J. Cf. D. H. Lys. 8. 
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b) armoniosa y rítmica (104(pupd,apuOuo;) 

c) áspera y severa (aiicrrnpá) 

Esta clasificación de sus primeros escritos se verá 

reemplazada posteriormente por la división de las categorías 

armónicas,24 una evolución de su gusto literario que lleva 

aparejado el reconocimiento de un criterio irracional 

contrapuesto al racional, que da los resultados lógicos 

lingüísticos expuestos antes. En efecto, mientras la teoría 

lingüístico-estilística de los caracteres (estilos) 

respondía a un criterio racional, la introducción del 

elemento musical en el estudio de la composición exigió el 

reconocimiento y evaluación del criterio irracional, que 

Dionisio estima tanto como el otro.25  

Excuso decir que a menudo el profano no es 
peor juez que el artista, tratándose de 
sensaciones innatas y de emociones, y que 
justamente todo arte pone la mira en lales 
criterios y se basa en tales principios. 

Así, frente a la tradicional sobrevaloración que desde 

Aristóteles se había dado a la elección de palabras27, 

24 Cf. D. H. D.C.V 21-24 
25 Para Dionisio, el criterio irracional (té ¿luyo 

xprdip(ov) ve las cosas placenteras en todas las artes; por 
su parte, el racional (té Xoyucóv xpixfip(ov) analiza lo bello en 
cada arte (Té év hácin Tém). Aquél criterio pertenece a 
cualquier individuo (ó no/in éxEivog (&&nn5); éste, al experto 
(ó onávtogtexv(ttig). Para una evolución y detallado estudio de 
las teorías de evaluación en Dionisio, vid. SCHENKEVELDT 
(1975), pp. 93-107. 

26 D. H. Thuc. 4 
27 Cf. Arist. Rhet. II1,1405b10. En donde se explica 

que la belleza del nombre está bien en el sonido, bien en el 
significado. 



nuestro Dionisio propondrá el estudio de la composición, 

definida como "una cierta ordenación de las partes de la 

oración unas al lado de otras",28  cuya función es dar al 

estilo dos propiedades que le son propias: el la placer 

(i)hov11) y la belleza (xulóv).28  

Estas dos propiedades son resultado de cuatro 

elementos: el sonido (16 péko5), 38  el ritmo (080)ió0,31  la 

variación (petu(loV) 32  y la adecuación (thrpénov).33  

Ahora bien, conocer cómo es la elección de la palabras 

(éxXoy)) y la composición de un autor nos llevará a señalar 

una parte del carácter (estilo) del mismo, que se verá mejo-

rado si a los resultados anteriores añadimos los que se ob-

tengan mediante el tradicional sistema de las virtudes.34  
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28 Cf. D. H. Ib. 2 
29 Cf. D. H. Ib. 10 
30 Cf. D. H. Ib. 12-16 
31 Cf. D. H. Ib. 11 
32 Cf. D. H. Ib. 19 
33 Cf. D. H. Ib. 20 
34 Para el desarrollo de las mismas, téngase un cuenta 

lo dicho en 1.1.3: La prosa artística. 
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2. SISTEMA DE LAS VIRTUDES DE DIONISIO DE HALICARNASO. 35  

Para Dionisio, las virtudes del estilo se dividen en 

necesarias u obligatorias (Martaja) y adicionales o 

accesorias (érdftto036, y en esto sigue una tradición 

atestiguada ya en Cicerón.37  

Las virtudes necesarias, que son la pureza de lenguaje 

(xcdhapév),35  la claridad (ocplutu)39  y la concisión 

((Tumi(a)," están dirigidas a hacer inteligible la 

35 Cf. D. H. Thuc. 22 
36 Cf. D. H. Ib. 22 
37 Cf. Cic. Part. Orat. 31; Brut. 261; De orat. III, 

52. Meervaldt hace un cuidadoso trabajo de rescate de esta 
división en la retórica latina anterior y posterior a 
Dionisio, vid. MEERWALDT (1920), pp. 6; 13-26 

38 Cf. D. H. Ib.; Thuc. 23; Isoc. 3 
39 Cf. D. H. Lys. 4 
40 Bonner considera también entre estas virtudes el 

carácter propio del dialecto (A5 StaXénou xapalunp). Cf. 
Bonner (1969), p. 19. Nosotros más bien consideramos que 
esto no es propiamente una virtud y que, en todo caso, este 
aspecto quedaría incluido en la pureza del lenguaje. 



exposición del mensaje, y por tanto, es deseable encon- 

trarlas en todo escritor.41 	La pureza del lenguaje se 

determina tanto por la exactitud (en<pl43e(u) del autor al mo-

mento de elegir sus vocablos como por su corrección al 

emplear la lengua ática 'moderna' UWWQ0) .42  De allí, su 

rechazo por el estilo anticuado de Tucídides, que tantas 

recriminaciones y críticas, por parte de la filología 

alemana, 431e ha costado a Dionisio. La claridad, a su vez, 

consiste en poder dar la expresión adecuada (Th npénov) y, 

para ello, son necesarias la brevedad (Ppax11115) y la 

densidad (arponan) del lenguaje.44  La concisión, por último, 

está estrechamente relacionada con lo anterior. 

Las virtudes accesorias, divisibles en dos categorías: 

de representación y de potencialidad expresiva,45  ponen de 

manifiesto la capacidad artística del orador y alcanzan 

eficiencia gracias a la existencia de las obligatorias." 

41 Cf. D. H. Dem. 18: ápeull, él 1v óv tv )tetXuna 'Ovulo 
btffiax-cog ocupik. 

42 El orador que posee en su estilo todas estas 
características es Lisias. Cf. D. H. Lys. 2 

43 Cf. supra. n. 14 
44 Cf. D. H. Ib. 4 
45 La presente división es una propuesta personal. Las 

diferentes divisiones revisadas agrupan las virtudes 
adicionales en grupos más pequeños. La división más aceptada 
por la mayoría de los estudiosos modernos es la de Stroux 
(pag. 77 n. 1), quien distribuye las virtudes adicionales en 
los siguiente grupos: 1) Viveza; 2) Poder de caracterización 
y representación emocional; 3) Grandeza; 4) Vigor y poder; 
5) Gracia y persuasión y 6) Propiedad. Esta división es 
seguida por Meerwaldt (p. 15 n. 3) y Bonner (p. 19). La 
división de Geigenmüller, al parecer diferente de la 
anterior, no nos ha sido accesible. Cf. STROUX (1912), pp. 
72-80; BONNER (1969) p. 19; MEERWALDT (1920), pp. 13-18. 

46 Cf. D. H. Thuc. 23: é; 6Tv lamo. hdthiXog To0 piltopog 
y NTLUI 
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Entre las virtudes de 'representación' están: la 

evidencia (ilsopyda), que es la capacidad del artista u 

orador para poner ante los ojos la situación y los 

personajes47, y la etopeya (tjOonotta), que es la capacidad de 

retratar los caracteres y de representar las pasiones Ultiov 

06n,  te xu1 gaMv Anicn5), mediante los pensamientos, el 

lenguaje y la composición," 

Entre las de potencialidad expresiva tenemos: la 

magnificencia del decir (xaWnelloffivn), la expresión 

elevada (Dtpol), la magnilocuencia (leyubnpénetu), la 

solemnidad (uelvaoy(u), la gracia (ffipt5),49  que es esa 

belleza expresiva que se percibe sin poderla definir y, 

finalmente, el vigor (hetvánis), estrechamente relacionado 

con la fuerza de expresión (tévol), la gravedad (Pdpo5) y la 

pasión (nd0c5). 

Tenemos, entonces, hasta el momento tres resultados 

para definir un estilo : el de la elección, el de la 

composición, el de las virtudes, a los que el de Halicarnaso 

añade además el tipo de figuras que un autor utiliza en sus 

obras, llegando así a los siguientes rubros:" 

a) estilo llano, si el autor en cuestión utiliza palabras 

del uso común, sigue el espíritu y la estructura del habla 

familiar (que usaron los antiguos historiadores y los 

filósofos jonios), si no usa figuras y entre las virtudes 

47 Cf. D. H. Lys. 	7. 
48 Cf. D. H. Ib. 	8. 
49 Cf. D. H. Thuc. 	10. 
50 Cf. D. H. Dem. 	1-3. 

77 



I t  

78 

posee únicamente las esenciales. 

b) un estilo mixto si usa palabras de uso común, acompañadas 

de ocasionales metáforas; si su composición es suave, 

armoniosa y rítmica y como figuras utiliza los homoiosís, 

antítesis, parísosis (las únicas figuras retóricas recono-

cidas en la antigüedad griega además de la metáfora); si 

tiene las virtudes esenciales y algunas virtudes adicionales 

como el placer, que obviamente no lo salvan de tener algunos 

errores como la falta de concisión, o de vigor, por ejemplo. 

c) estilo noble si se vale del lenguaje figurado y utiliza 

palabras raras, arcaicas o poco frecuentes; si su 

composición es áspera y severa; y si ocupa con bastante 

frecuencia figuras gorgianas, lo que le impide desarrollar 

bien las virtudes necesarias, afectando de este modo la 

existencia de las accesorias entre las que tiene: el placer, 

el vigor y la magnificencia. 

Xnóg (llano) 

Xélig (estilo) 	itnnil,péusg (mixto) 

ispeXóg (noble o grande) 

De este mo o, el juicio sumario que de un autor elabora 

Dionisio en sus primeros escritos (entre los que se 

encuentra el Isócrates, como ya hemos dicho) arroja, gene-

ralmente, dos resultados. Mirando hacia el aspecto del 

contenido, la valoración crítica sobre algún autor nos dará 

una respuesta más bien de carácter moral o de utilidad 

práctica.51  Mientras que, por el contrario, si la vista se 

51 Como por ejemplo cuando señala utilizar la obra 
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posa en el aspecto estilístico, la estimación sería más bien 

de carácter puramente normativo; esto es, estilo llano, 

noble o medio, si el dictamen se sujetase a la perspectiva 

lógico-lingüística (elección de palabras, virtudes 

estilísticas, composición y figuras retóricas); o bien, 

armonía austera, florida o media, si la perpectiva fuese la 

estética-irracional (composición armónica) de sus escritos 

posteriores.52  Finalmente, es conveniente apuntar que con 

esta forma de evaluación del aspecto estilístico, Dionisio 

de Halicarnaso parece seguir con bastante cercanía el 

principio teofrástico53  para catalogar los estilos, y en 

consecuencia, la afirmación de los estudiosos - sobre todo 

Bonner54-, que hablan de una fuerte influencia del Perípato 

en su labor como crítico, puede considerarse válida. 

3.3 La puesta en práctica del método: el estilo isócrático. 

El estudio del estilo de Isócrates no era, en la época 

de Dionisio de Halicarnaso, algo nuevo o reciente. El mismo 

isocrática si alguien está interesado en estudiar la 
filosofía política en sus dos aspectos: el teórico y el 
práctico; o bien cuando sugiere estudiar más la obra de 
Lisias si alguien desea lograr una gran habilidad en los 
tribunales. 

52 Esta última clasificación representa la fase 
ulterior en la evolución del sistema crítico-literario de 
Dionisio. Vid. supra. composición. 

53 El principio de Teofrasto enuncia que lo grandioso, 
lo sublime y lo venerable en un estilo resulta de tres 
cosas: la elección de las palabras, la composición de éstas 
y las figuras que las conforman. Cf. MAYER (1910), Fr. I, 
III, p. 7; D. H. Isoc. 3.1 

54 Cf. BONNER (1969), p. 19. 

ESTA TESIS 	DEBE 
9.1.12 	LP, 1111.1t1TECI 



Dionisio nos ha conservado al menos dos testimonios de lo 

que la tradición anterior había dicho sobre el estilo de 

este orador. El primero de ellos pertenece a Filónico el 

dialéctico55  quien, aunque fue un ferviente admirador del 

estilo isocrático, no dejaba de advertir en este orador el 

defecto de la pueril monotonía de sus figuras retóricas: 

"En efecto, encuentro que en todos sus 
discursos utiliza las mismas figuras de 
estilo, de manera que en muchos, aunque cada 
detalle fue trabajado con arte, todos 
parecen absolutamente inconvenientes porque 
el lenguaje no corresponde,1 las 
características de los personajes". " 

El segundo testimonio corresponde a Jerónimo de Rodas 

(290-230 a. C.) quien subrayaba otro defecto importantísimo 

en los discursos isocráticos: la falta de sentimientos, que 

resultaba del exagerado cuidado del estilo.57  

Cuando, en el Isócrates, Dionisio juzga el estilo de 

este autor lo hace mediante su método comparativo. Le 

contrapone el estilo lisíaco, concebido por los aticistas 

como el modelo ático por excelencia, y los resultados, 

vistos desde la perspectiva tradicional del método crítico 

estoico de la época, de donde habría evolucionado -al 

parecer- el de nuestro autor, arrojarían un tabulador rígido 

como el siguiente: 

Virtudes 	 Veredicto58  

Pureza de expresión 	 Ambos la tienen. 
Claridad 	 Ambos la tienen. 

55 Cf. D. H. Isoc. 	13 
56 Cf. D. H. Ib. 	13, 	1 
57 Cf. D. H. Ib. 	13, 	2 
58 Cf. D. H. Ib. 	11,1 
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Concisión 
Viveza 
Gracia y Placer 
Grandilocuencia 
Persuasión y propiedad 

Composición 

Lisias es superior 
Iguales 
Lisias es superior 
Isócrates es superior 
Ambos las tienen 

131. 

Lisias tiene una composición sencilla. 
Isócrates es más artificial y rebuscado. 

Materia 

Invención 	 Los dos son iguales 
Economía: distribución, 
disposición, etc. 	 Isócrates es superior 

Por supuesto, una tabulación como la anterior no 

explica mucho de un estilo y si la crítica del de 

Halicarnaso hubiera seguido este pobre camino, deberíamos 

reconocer -entonces sí- un crítico mediocre en su persona; 

sin embargo, hemos dicho que la valoración de cualquier 

escritor, Dionisio la hace siempre en dos sentidos: desde el 

punto de vista estilístico (161.exmóstóno5) y desde el punto 

de vista del contenido (té npaypanyinióno;). 

Por lo que toca al aspecto estilístico, en donde se 

consideran la selección de palabras axXorl) y la 

composición (uffiratoL5), Dionisio declara del estilo 

isocrático lo siguiente: 

a) Isócrates es un prototipo de la lengua ática casi al 

mismo nivel que Lisias, pues coloca las palabras con 

exactitud (etxptfié5) y se cuida siempre de no utilizar 

términos rebuscados, inusitados o arcaicos. Por estas 

razones, su estilo presenta dos de las virtudes esenciales 

más valoradas por la teoría estilística: la pureza (té 



los discursos judiciales 

convincentes y persuasivos. 

De su especial gusto por el estilo periódico y de la 

y deliberativos para ser 
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xa0npáv) y la claridad (ocleivuo)." La tercera virtud del 

estilo: la concisión," no caracteriza los discursos de este 

autor -sobre todo en la primera etapa de su producción-61  en 

gran medida porque su gusto lo llevó siempre a "buscar la 

tersura, a evitar el hiato y a usar con cierta exageración 

las figuras gorgianas" (parísosis, homoiosis, antítesis), 

por lo cual pierde brevedad (ouvro(da) y densidad (t6 

empanraov).62  

b) El estilo isocrático no es un reflejo de la forma 

usual del habla griega, sino que su modo de expresarse es 

más bien de carácter solemne: muy adornado y elaborado. Por 

las siguientes razones: porque su lenguaje tiende más a lo 

elegante que a lo sencillo y porque el uso del período 

parece atraerle en demasía.°  Se entiende ahora 

perfectamente por qué carece de la concisión que necesitan 

igualdad de los cola (frases) emana, sin embargo, una de sus 

virtudes adicionales: la grandiosidad expresiva (16 

IteyaXortpcitég) , 64  

59 Cf. D. H. Ib. 2,2 
60 Cf. D. H. Ib. 2,3 
61 Cf. D. H. Ib. 14. Nótese los cortes temporales, de 

carácter metodológico, aplicados por Dionisio al 	estilo 
isocrático. 

62 Cf. D. H. Ib. 2,5 
63 Cf. D. H. Ib. 2,4 
64 Las diferencias entre una lengua de flexión -como la 

griega- y una de analítica -como la nuestra- obstruyen la 
posibilidad de recuperar espacios informativos, tales como 
la apreciación de algunas virtudes adicionales como a la que 



Respecto a la preferencia del orador por el estilo 

periódico, la critica de Dionisio de Halicarnaso es 

sencilla, pero no por ello menos contundente: 

"Sin embargo, el movimiento circular de los 
períodos y lo pueril de las figuras no los 
apruebo, porque el pensamiento se esclaviza 
a menudo al ritmo de la elocución y en afps 
de la elegancia se abandona la veracidad" 

Por supuesto, esta falta de veracidad no es con 

respecto a que Isócrates mienta o disimule la verdad con sus 

artificios estilísticos, sino a que la belleza con que 

hablaban sus clientes no se adecuaba al momento. Así las 

cosas, Dionisio dicta la regla: Lo mejor en el lenguaje 

político y en el judicial es ser lo más parecido a lo 

natural, y la naturaleza requiere que las expresiones sigan 

a los pensamientos, no los pensamientos a las palabras." 

En cuanto a los vicios isocráticos, en el plano 

estilístico, Dionisio señala, como el más considerable, la 

falta de sentimientos (n0o5) en sus discursos judiciales, 

que tiene su origen en el incesante gusto de este orador en 

su uso de las figuras gorgianas. Este exacerbado placer 

rítmico, le hace merecer por parte de nuestro Dionisio uno 

de los reproches más severos en su contra: la falta de 

piedad. 

"Yo no sé qué tipo de ayuda podrían ofrecer 
esos adornos y efectos espectaculares y 
pueriles, más bién sé que podrían causar 

ahora nos referimos. 
65 Cf. D. H. Ib. 12,3 
66 Cf. D. H. Ib. 12,4 
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daño, pues toda preciosidad en un asunto 
serio y en las dificultades es un acto 
inconveniente y lo más enemiga  de la 
misericordia (sc. de los oyentes)" °' 

Si la frase anterior nos da ya una clara idea del tipo 

de crítico que tenemos en Dionisio de Halicarnaso, la 

siguiente en la que él explica la diferencia entre la gracia 

de Lisias y la de Isócrates es aún más convincente de su 

calidad como observador del estilo y, a través de éste, de 

la esencia humana. 

"En efecto, el estilo de Lisias posee esa 
gracia natup,l, mientras que el de Isócrates 
la apetece" 

Ahora bien, es el aspecto del contenido lo más alabado 

del trabajo Isocrático no sólo en lo que se refiere a la 

invención, sino de igual modo en cuanto a la economía, 

Con respecto a esta última, Dionisio señala la enorme 

capacidad de Isócrates para inventar entimemas y adecuarlos 

al caso, pero, sobre todo alaba su inteligencia al momento 

de distribuirlos en el esquema argumentativo (élepyauía).69  

Sin embargo, no es sólo por estos aciertos que Dionisio de 

Halicarnaso considera digno de imitación el estilo de 

Isócrates, su mayor timbre de gloria como estilo 'clásico' -

le parece al de Halicarnaso- se encuentra en la elección del 

orador por los temas literarios de sus discursos." Con 

respecto a ello, nuestro crítico considera sublime al 

orador: 

67 Cf. D. H. Ib. 
68 Cf. D. H. Ib. 3, 4 
69 Cf. D. H. Ib. 4,1-4,3 
70 Cf. D. H. Ib. 4,2 



"ciertamente es admirable y grandioso el 
estilo sublime de la obra de Isócrates, más 
propia ,ple una naturaleza heroica  gge 
humana"."* 

En efecto, Dionisio señala que la característica más 

relevante de la obra de este autor se encuentra en la 

elección de los temas, en los cuales nuestro crítico parece 

encontrar no sólo simples temas, sino un camino hacia la 

virtud. 

Me parece que no se equivocaría quien 
comparara el arte retórico de Isócrates con 
el arte de Policleto y de Fidias, en lo 
majestuoso, lo artístico y lo digno y al de 
Lisias con el de Cálamis o de Calímaco por 
su finura y su gracia. Pues así como entre 
éstas, algunos tienen más éxito que otros en 
la esculturas pequeñas y humanas y otros son 
más diestros en las obras grandes y divinas, 
así también entre los oradores, uno es más 
hábil en los discursos pequeños, otro excele 
más en los grandes, quizá porque por 
naturaleza tiene sentimientos elevados, y si 
no, porque por elección busca siempre lo 
majestuoso y admirable. 

De este modo, el Isócrates nos revela no sólo un 

crítico conocedor del arte estilístico, sino también un 

hombre plenamente convencido de percibir por medio del 

estilo la esencia humana. ¿Podría alguien después de 

observar estas consideraciones sobre el estilo isocrático -

por supuesto muy alejadas del rígido tabulador de un crítico 

estoico- 	mirar en nuestro Dionisio un crítico formal y 

aburrido? 

71 Cf. D. H. Ib. 4,5. El subrayado es nuestro. 
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3.4 Hacia la perfección del estilo: la imitación y la 
emulación. 

En Sobre la imitación, uno de los primeros trabajos de 

nuestro autor, Dionisio exhorta a sus alumnos a buscar la 

eternidad mediante la obtención en sus obras de la belleza 

inmortal del arte.72  El camino para ello lo finca en tres 

elementos: la naturaleza propicia, o sea el talento, la 

educación esmerada y el ejercicio constante.73  Reconocía muy 

bien nuestro autor que el primero de sus requisitos no 

dependía de la voluntad, por lo cual confiaba los logros que 

se obtuvieran, más bien, en los dos últimos, que, trabajados 

con constancia, podrían llevarnos a obtener excelentes 

resultados. Para lograr un estilo "superior", los caminos 

reconocidos por él son dos: la imitación y la emulación. 

La enseñanza aticista estaba cimentada, como antes 

hemos expuesto, en la imitación 04nlyn5, imitatio) de los 

grandes autores de los siglos V y IV. Todos los aticistas 

proponían la imitación como un mecanismo que permitía 

llegar, si no a la perfección estilística, sí al menos a 

conseguir un estilo que poseyera las virtudes necesarias 

para comprenderse cabalmente y, en su caso, alcanzar la 

`inmortalidad'. ¿Qué es, pues, la imitación?. 

Lejos ya de sus primeras concepciones,74  en las que se 

72 Cf. D. H. De imit. II, 1. 
73 Cf. D. H. lb. 1,1. 
74 Sobre este aspecto, puede volverse a los incisos 

1.1.3 y 1.1.4. 
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expresaba, sobre todo, la relación entre el artista o su 

obra, por un lado, y los objetos existentes en el mundo 

exterior, por otro, la imitación de la que habla Dionisio es 

un concepto más bien de carácter técnico, que había empezado 

a utilizarse durante la época helenística (s. IV-I a.C) y 

que será adoptado a partir de entonces por la generalidad de 

los rétores en su novedosa acepción de 'copia de los autores 

clásicos', llamada por los estudiosos modernos imitación 

soffstica, 75  para diferenciarla de la imitación tradicional. 

Por supuesto, el término no denota 'una copia al carbón', y 

no representa por ende un plagio (klopé o furtum), sino un 

tipo de ejercitación que recogía lo mejor de los autores de 

antaño en pro del arte. De este modo, los rétores que 

basaban su enseñanza en este tipo de ejercicios debían 

ofrecer a sus alumnos bases sólidas que les permitieran: a) 

distinguir una obra legítima de una copia servil; b) 

encontrar con precisión el rasgo característico del estilo 

de un autor y c) conocer bien los aciertos y defectos de 

cada autor que fuera objeto de estudio. Todos estos puntos 

se hallan distribuidos en las obras de nuestro Dionisio. 

En los Oradores Antiguos, Dionisio señala que cada uno 

de los autores elegidos en esta obra es modélico en cuanto a 

su estilo. En efecto, Lisias se propone ahí como el mejor 

ejemplo (nupauwu) para aquellos estudiantes que tengan en 

mente escribir discursos judiciales;76  Isócrates, por su 

75 Cf. RUSELL (1981), p. 112; SECARES (1992), P. 17. 
76 Cf. D. H. Lys. 16 
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parte, se señala como modelo para aquellos que estén 

dispuestos a ejercitarse en la elaboración de discursos 

epidícticos.77  Si el alumno había decidido ya su objetivo, 

los caminos entonces eran claros: la imitación o la 

emulación. 

La imitación, según Dionisio, es el acto de reproducir 

el modelo conforme a las reglas.78  

Desafortunadamente la conservación fragmentaria del 

Sobre la imitación no nos permite conocer con exactitud 

cuáles eran esas reglas, pero, en todo caso, la exégesis de 

un pasaje conservado, en el que se explica metafóricamente 

la vía imitativa, nos permitirá elaborar algunas 

conclusiones al respecto: 

Se me ocurre un caso para confirmar lo 
dicho: Zeuxis era un pintor muy admirado 
entre los crotoniatas; estando una vez 
pintando una Helena desnuda, le recomendaron 
que contempláse desnudas a las jóvenes de la 
ciudad, no porque fueran todas bellas, sino 
porque no era natural que fueran feas del 
todo. Y Zeuxis reunió en una sola imagen 
corporal lo que en cada una era digno de ser 
pintado; así, el arte, conjuntando diversas 
partes, fue caplz de componer una sola 
imagen perfecta. 

Según se puede deducir de esta fabulita, las reglas 

para obtener un buen estilo serían: 

a) La lectura constante y atenta de las obras de los 

77 Cf. D. H. De imit. 11,5. 
78 Cf. D. H. Ib. I, 3 iditrio; ¿any lvépvein Stá T6w flaormwatow 

Isqlarto[tHil tú nupé.8Elyitu. 
79 Cf. D. H. Ib. 11,1. 
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antiguos, no sólo en cuanto a materia argumental sino 

también en cuanto a logros estilísticos. 

b) La lectura cuidadosa de esos autores, buscando 

siempre en ellos no sólo sus virtudes sino también sus 

defectos, para imitar unas y evitar los otros, nos permitirá 

contar con recursos estilísticos suficientes, para 

utilizarlos conforme a nuestros propósitos. 

c) Una vez conocidas las excelencias de los antiguos 

(lo cual necesariamente implica conocer la técnica utilizada 

por aquel que se escoge como "modelo"), hay que tratar de 

conjuntarlas de manera armónica de modo que se obtengan 

"excelencias que deleiten individualmente por su misma 

naturaleza".88  

Al lado de la imitación, como hemos dicho, aparece otro 

medio por el cual es posible mejorar nuestro estilo: la 

emulación (111X05, aemulatio). 

La emulación es el acto de un alma provocado por la 

admiración por lo que le parece ser bello.81  

Este otro camino, si bien parte en gran medida del 

mismo principio que tiene la 'imitación sofística', esto es, 

de la constancia en la lectura de los clásicos antiguos, 

difiere de aquélla en que el punto que da origen a la 

perfección del estilo no es la imitación del canon de 

virtudes de los diferentes autores (como el que Dionisio 

hace en el Sobre la imitación), sino un arrebato casi 

80 Cf. D. H. Ib. 11,2 
81 Cf. D. H. Ib. I, 4: 01Xog Sé Iernv évépyeux ynnolg npó; %fila 

mí) 8oxavto5 EtvaL xaXoí) xwoulévi. 
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irracional por intentar poseer algo de aquello que nos atrae 

del texto leído, lo cual lógicamente no siempre puede ser lo 

'mejor' del autor (aunque Dionisio presupone siempre que la 

lectura de los 'clásicos' mejora nuestro gusto). De este 

modo, el motivo que nos mueve a trabajar en la consecución 

de un mejor estilo es el intento de competir con aquello que 

por su exquisitez nos causa envidia. Por supuesto, hay que 

tener siempre en consideración que este camino contempla 

forzosamente la idea de estar en posibilidades. Tal 

mecanismo es ejemplificado por Dionisio con la siguiente 

historia que explica los beneficios de esta 'envidia' 

perfeccionista que es la emulación y que reproducimos aquí 

por su ingenuidad y belleza: 

A un labrador feo de cara, cuentan, le entró 
miedo de ser padre de hijos que se le 
parecieran; así, el temor le enseñó el arte 
de tener hijos bellos: expuso unas hermosas 
estatuas y acostumbró a su mujer a mirarlas; 
después tuvo relaciones con ella y consiguió 
felizmente en sus hijos la belleza de las 
estatuas. 

La imitación y la emulación grecolatinas, como caminos 

para la perfección de estilo, no quedaron olvidadas en los 

avatares del tiempo, sino que algunos ecos se pueden 

percibir para la Época de Oro en la literatura espaflola, 

sobre todo en la conocida expresión de Félix Lope de Vega y 

Carpio: "¿Cómo compones? leyendo, y lo que leo, imitando y 

lo que imito escribiendo, y lo que escribo borrando y de lo 

borrado escogiendo". 

Así, también en nuestro tiempo, existen innumerables 
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manuales de redacción que aseguran que la lectura 

conscienzuda de los 'buenos' autores nos permitirán 

desarrollar nuestra capacidad expresiva. 

3.5 La crftica estilística: Dionisio de Halicarnaso y 
nosotros. 

El estudio de la elocuencia en Grecia, como arte 

literario que se encarga de estudiar la palabra refinada 

oral y, posteriormente, escrita, nace a un mismo tiempo que 

la retórica. En realidad podríamos decir que, en la 

literatura griega, la elocuencia como una parte de la retó-

rica nace con la conciencia refleja de sí. 

En este sentido, desde los primeros oradores: Antifonte 

o Andócides, vemos una constante preocupación por mejorar la 

forma expresiva. El propio Aristóteles, consciente de los 

logros que en este campo habían conseguido los rétores que 

lo habían antecedido, se ve precisado a añadir a su, Retórica 

un tercer libro, con la finalidad de esclarecer que el habla 

elegante, que frecuentemente embriagaba o apasionaba a los 

oyentes - y entre ellos, desgraciadamente, también estaban 

los jueces- no tenía nada que ver con decir la verdad ni 

menos aún era prueba de ella. Este asunto, por supuesto, no 

preocupaba sólo al Estagirita, pues también el propio orador 

Isócrates nos dejó muestras de su resquemor al respecto. En 

el Sobre la Paz, por ejemplo, Isócrates acusa a sus 

contemporáneos de escuchar con simpatía a los oradores que 

se preocupaban más por 'hablarles bonito' que por mostrarles 
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argumentos convincentes de que lo que proponían era lo 

mejor. Pero en lugar de citar más testimonios sobre el temor 

que existió, entre los buenos conocedores de la palabra, de 

la terrible potencialidad de la misma -de la que, por 

supuesto, también ellos se valían- nos parece interesante 

apuntar ahora cómo es que los griegos comenzaron a perca-

tarse de la magia de la palabra y cómo, en un momento dado, 

se enfrentaron al problema de su reglamentación, 	lo que 

luego permitió una forma diferente de crítica literaria: la 

crítica estilística. 

La cultura griega fue desde sus inicios una cultura que 

hacía de la palabra un pivote y motor de desarrollo. Baste 

pensar en las diversas asambleas, banquetes y funerales 

relatados en la Macla y en la Odisea, donde la palabra no 

sólo convencía o disuadía, no sólo quebrantaba los ánimos o 

embravecía, no sólo impulsaba a amar u olvidar, sino era 

sentida también como algo mágico, como un elemento divino 

cargado de enigma, que sólo era posesión de individuos 

especiales como los poetas, los adivinos y los viejos. En 

esa sociedad oral fueron los sofistas quienes promovieron un 

estudio racionalizado de ese mundo mágico que era la palabra 

y que, por supuesto, una vez desmitificado quedó al alcance 

del 'vulgo ateniense', quien lo hizo suyo a la par que una 

nueva forma de organización política: la democracia. 

La tradición nos ha guardado el recuerdo de la embajada 

de Gorgias de Leontini a Atenas, como un momento singular en 

el que la generalidad se percató del gran tesoro del hablar 
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elegante.82  Después de este hecho concreto, tenemos 

testimonios del estudio sistemático de la retórica como arte 

del bien hablar y de una parte de la misma, la elocución o 

lexis, en la que la mayor parte de los sofistas y rétores 

pusieron especial cuidado. 

La elocución, esto es, el modo de decir tuvo un 

desarrollo lento. Hubieron primero que desarrollarse nuevas 

formas de expresión en la prosa tanto discursiva como 

narrativa: el estilo antitético o paralelo pév... fié; 	xuí y 

las famosas figuras de dicción: la parísosis, la homoiosis y 

la antítesis (Gorgias de Leontini), el ritmo y el período 

(Trasímaco de Calcedonia), la búsqueda por evitar el hiato y 

su reglamentación (Isócrates) y, finalmente, la mezcla 

liberalizadora de todos estos elementos en la prosa oratoria 

(Demóstenes). Cada logro de la elocución en la práctica fue 

adoptado por la retórica y, en consecuencia, al momento de 

sistematizarse ésta, se guardó también aquello otro, que 

posteriormente originó la crítica estilística. Este tipo de 

crítica, por su parte, se complugó en el estudio de las 

diferentes formas de hablar de los grandes oradores y 

escritores, y en torno a este fenómeno los griegos 

elaboraron una vasta doctrina que contemplaba las virtudes 

del estilo, los géneros del mismo y, finalmente, sus 

caracteres. 

En cuanto a los géneros del estilo, Teofrasto fue el 

primero en reconocer tres formas diferentes de expresión 

82 Cf. D. H. Lys. 3 
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0,0;1: el estilo llano, el medio y el grave. Una división 

tripartita que fue seguida por la generalidad de los rétores 

(Demetrio es un caso excepcional) y se refiere 

específicamente a una catalogación de las formas comunes de 

hablar. Por ello, la pertenencia a uno de los caracteres 

(xXamta, ibécr) dependía de los procedimientos generales de 

estilo: elección de palabras, composición de éstas y 

figuras. En consideración a este hecho, Dionisio de 

Halicarnaso reconoce la pertenencia de Isócrates al estilo 

medio, considerado en la Antigüedad como el mejor de dos 

estilos.83  

Una distinción más particular de la forma de hablar o 

estilo (XéIts) conducía a descubrir el carácter concreto o 

peculiar forma de expresión exapaxt(p) de los escritores. 

Así, un escritor cualquiera podía ser catalogado por sus 

procedimientos de estilo en alguno de los rubros 

teofrásticos, pero con respecto a su elección personalísima 

se le reconocía un estilo propio. 

Dionisio de Halicarnaso en su Isócrates no busca 

demostrar qué género de estilo (X15) tiene este orador sino 

las peculiaridades de su expresión, esto es su estilo, lo 

que lo hace ser único o ser reconocido entre el resto de los 

escritores, y expresa este hecho con el término griego 

zuOmp.84  Algo importante de señalar, sobre todo ante la 

83 Cf. D.H. Dem. 14-15: roü Idoou xai xparanou zupowalfwg. 
Vid. también al respecto BONNER, 1938. p. 

84 Cf. D. H. Isoc. 2,1: El estilo de Isocrátes tiene 
estas características (xopurnpu)...; 20,2: Se podrían 
agregar a éstos otros ejemplos, a partir de los cuales sería 



desvinculación de forma y contenido que las vanguardias 

literarias han llevado al extremo (el dadaísmo, sobre 

todo),65 es el modo en que nuestro autor concibe el estilo. 

Para él, el estilo es, en buena medida, los pensamientos del 

autor, ya que son éstos los 	que exigen la forma de 

expresión. 

La naturaleza requiere que las expresiones 
sigan a los penkpmiento, no los pensamientos 
a las palabras. 

La afirmación anterior se fortalece sobre todo cuando 

recordamos que Dionisio exige tanto en las palabras como en 

los hechos la existencia de las virtudes necesarias.87  De 

allí que, al momento de señalar las características 

estilísticas de un autor, el de Halicarnaso nos remita 

invariablemente a la revisión concienzuda de los aspectos 

verbales y temáticos del autor en cuestión. 

Es claro, pues, 	que para nuestro Dionisio son las 

ideas las que exigen la forma de expresión, del mismo modo, 

podríamos decir que lo concebía Flaubert: "La forma sale del 

fondo como el calor del fuego" u Ortega y Gasset: "Más 

exacto aún sería decir que la forma es el órgano, y el 

muy claro el estilo característico de ese orador... 
85 Como el poema de Hugo Ball, ejemplo exagerado de tal 

desvinculación. 
Gadji beri bimba 
glandridi lauid lonni cador 
gadjama bim beri glassala 
Glandradi glassla tuffm i zimbrabim 
blassa galassasa tuffm i zimbrabim. 

(Georges Hugnet, La aventura Dada, p. 189) 
86 Cf. D. H. Isoc. 12,4: Bualnut SI 1  Outg sois voilttutv 

enown 	ot; t)) VOOQUI, 
87 Cf. supra. n. 22 
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fondo, la función que lo va creando".88  Para no hablar de 

otras formulaciones más aventuradas como, por ejemplo, la de 

Azorín, quien concibe el estilo como "una constante 

fisiológica".88  

Ante los avances que la lingüística ha tenido a partir 

de los trabajos de Saussure, definiciones del estilo como 

las arriba citadas nos parecen 'sospechosas' y sin sustento 

científico, sobre todo ante una verdad innegable que aquél 

científico puso de manifiesto: la diferencia entre lengua 

(sistema social de lenguaje) y habla (expresión personal). 

Consideración que su alumno Charles Bally (1902) amplió al 

señalar el factor individual, subjetivo y psicológico, al 

momento de crear el habla. 

La escuela idealista de la expresión, iniciada por 

Bally y continuada por Vossler y por Leo Spitzer, fija el 

estudio del estilo en el aspecto psicológico del uso de las 

palabras. El principio de Spitzer de que a toda 

particularidad idiomática corresponde una particularidad 

anímica, es el que mejor expresa la idea de esta escuela." 

Sin el planteamiento psicológico-subjetivo de la 

escuela idealista, la formalista rusa propone entender el 

estilo como un desvío de la norma.91  

En todo caso, el estilo en ambas escuelas se reduce 

entonces a las palabras, a la peculiar forma de usarlas o a 

88 Cf. ALONSO, M. (1994), p. 381 
89 Cf. AZORIN (1976), p. 178 
90 Cf. ALONSO, M. (1994), p. 378; MARCHESE (1991), pp. 

142-143. 
91 Cf. ERLICH (1974), p. 333 



las diferentes forma de hacerlo, en una época, en una 

corriente literaria o en una cultura. En la Antigüedad, en 

cambio, el deslinde entre pensamientos y palabras era algo 

difícil de entender y, muchas de las veces, imposible. 

La estilística, como ciencia, ha tenido fuertes 

avances. Responde a una cultura de tecnología, pero no la 

supera. Y decimos que no la supera porque ¿qué es la palabra 

sin contenido? ¿sonidos? Los animales los producen y más 

extraños. Quizá la dificultad que la Estilística enfrenta 

actualmente, al carecer de un claro objeto de estudio,92  se 

deba a esta tan tajante división que los antiguos no 

conocieron. Y en este sentido, tal vez una lectura de 

Dionisio de Halicarnaso pondría a los estilistas en serios 

apuros. 
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26-36. 



Capítulo cuarto: 

Influencias y confluencias 
en el Isócrates ateniense. 
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"Lo más importante de todo 
es no mentir a sabiendas 

ni manchar la propia 
conciencia". 

D. H. Thuc. 8 

4.1 Dionisio de Halicarnaso y la política augustea 

Bonner ha puesto ya en evidencia el hecho de que, en el 

Isócrates, hay una intención que va más allá de sólo 

promover el estilo isocrático como modelo de la lengua 

ática. Aunque coincidimos con él en este punto, no estamos 

de acuerdo, sin embargo, con su propuesta de atribuir ese 

otro objetivo de la obra a la reforma moral de Augusto.1  

Ha sido señalado antes que la presencia de Dionisio de 

Halicarnaso en Roma coincide con el establecimiento del 

principado de Augusto. La propuesta de gobierno de este 

político se basaba en la supuesta restauración de la 

República, atestiguada por las siguientes palabras que el 

mismo Augusto pronunció frente al Senado: 

"Séame permitido afirmar la República en 
estado permanente de esplendor y seguridad; 
habré conseguido la recompensa que 
ambiciono, si se considera su felicidad obra 
mía y si puedo alabarme, al morir, de 
haberla 	„establecido 	sobre 	bases 
inmutables".' 

1 Cf. BONNER (1969), p. 11: "Su entusiasta tratamiento 
(ac. de Dionisio) respecto al valor moral de Isócrates, a lo 
cual dedica mucho espacio, sugiere fuertemente que él estaba 
conscientemente produciendo una propaganda para el programa 
de la reforma moral de Augusto". 

2 Cf. Suet. Aug. 28: Ita mihi salvam ac sospitem rem p. 
sistere in sua sede liceat atque eius rei fructum percipere, 
quem peto, ut optimi status auctor dicat te moriens ut feram 
mecum, mansura in vestigio suo fundamento rei p., quae rei 
p. quae iecere. (Trad. de José Luis Romero) 



Como parte de su propuesta, Augusto contemplaba la 

definitiva instauración de la paz -tan añorada por todos- y 

la restauración de la antigua moral romana (mores maiorum). 

Ahora bien, para cumplir con su cometido en este último 

punto, propuso una serie de medidas jurídicas conocidas como 

Leyes Julias3  y sostuvo también con firmeza un mecenazgo 

literario, cuyos favorecidos compartían su interés por 

restaurar los antiguos valores romanos, en especial la 

pietas y la virtus.4  Ha sido sobre todo este último aspecto 

de su política, el que ha dado lugar a la sugerencia de 

Bonner, antes citada. 

El asunto, sin embargo, no es tan sencillo y ha dado 

lugar a aventuradas propuestas, como la de Usher, por 

ejemplo, quien atribuye la estancia de Dionisio de 

Halicarnaso en Roma a una invitación del propio Augusto, el 

cual lo habría mandado traer con la finalidad de que 

escribiese la historia de Roma para los griegos.5  Los 

argumentos en que se sostiene la opinión de Usher son los 

Siguientes: a) la larga estancia del de Halicarnaso en Roma, 

al parecer, sin presiones económicas,6  y b) la actitud 

filorromana que Dionisio refleja en su obra Antigüedades 

Romanas o Historia Romana -aspecto señalado también por 

3 Cf. ROSTOVTZEFF (1968), p. , PERIBANI (1950), p. 412-
443. 

4 Al respecto, vid. WAGNER (1960), p. 338; PERIBANI 
(1950), p. 331-336. 

5 Cf. USHER (1974), P. XX. 
6 Cf. Sobre este argumento considérese lo dicho antes 

respecto al Círculo Literario de los Tuberones. 
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Cary7-. Respecto a este último punto, nos ha interesado 

investigar si tal actitud filorromana que muestra Dionisio 

en su Historia de Roma y, sobre todo, en el Prólogo a los 

Oradores Antiguos se refiere o no a Augusto y a su gobierno, 

pues, a partir de esta consideración, muchos estudiosos 

modernos han demeritado su labor de crítico literario, y, 

considerándolo efectivamente bajo el patronazgo de Augusto,8  

han calificado como una pose calculada tanto la moralidad 

isocrática que aparece en el Isócrates ateniense, como, en 

general, la actitud filorromana de nuestro rétor.9  No 

compartimos esta opinión por los siguientes motivos: 

Teóricamente, la República romana tenía su fundamento 

en la igualdad de responsabilidades por parte del pueblo y 

el Senado (Senatus Populusque Romanus) frente a la res 

publica. De allí la importancia que ocupara siempre para los 

antiguos historiadores la relación entre el Senado y la Auc-

toritas (esta última entendida como figura en la cual el 

pueblo romano delegaba su poder, ya fuera en los cónsules, 

el dictador, el príncipe, etcétera). Sobre este punto 

particular, parece ser que la relación entre la totalidad 

7 Cf. CARY (1968), p. XII-XV. Según él, el objetivo de 
Augusto al invitar a Dionisio de Halicarnaso a Roma habría 
sido conciliar, a través de una voz griega, el mundo 
helénico con la supremacía de Roma en esa época. Por ello 
era conveniente que el Princeps quedara en el anonimato, lo 
cual explicaría la carencia de dedicatoria en Las 
Antigüedades Romanas y el hecho de que el nombre de Augusto 
no aparezca más que en una sola ocasión en toda la obra 
(Ant. Rom. 1, 7, 2). 

8 De esta opinión, Bonner, Usher, Cagnazzi, Cary, 
Schwartz. 

9 Schwartz llama a Dionisio alma pequeña (kleine 
Seele). Cf. RE. s.v. "Dionysius von Halícarnassus". 
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del Senado y Augusto nunca fue del todo amable porque, si 

bien en los primeros dos años del gobierno de este último, 

].a supuesta restauración de la República (ad restituendan 

rem publicara) pareció atraer mucho a los senadores, las 

posteriores actuaciones del Princeps pusieron de manifiesto 

sus verdaderas intenciones, lo que irremisiblemente le 

atrajo la desconfianza del Senado, y especialmente, la del 

bando tradicionalista republicano, a cuya cabeza, según 

parece, estaba Asinio Polión." En concreto, para la fecha 

en que debió haberse elaborado por completo el tratado 

dionisiano de los Oradores Antiguos, esto es, para el 25 a. 

C.11, la política en Roma tenía dos caminos: o con Augusto o 

con la oposición a él.12  Ahora bien, nuestro autor parece 

estar más cercano a esta segunda posición, al menos por lo 

que puede deducirse de la siguiente cita de su Historia de 

Roma, donde habla del Senado: 

Se trata también en este caso de una 
.institución griega. Los reyes, tanto los que 
hablan accedido al trono por herencia 
paterna como los que lo habían hecho por 
aclamación popular, tenían un consejo de los 
mejores ciudadanos, como Homero y los más 
antiguos atestiguan, y la autoridad real no 
era ni arbitraria ni dependía gel capricho 
de uno solo, como sucede ahora.' 

10 Cf. Tac. Anal. 2. La reacción de Asinio Polión puede 
ser motivada por la acusación indirecta que Augusto le hizo 
de la muerte de Gayo César, quien murió cuando aquél estaba 
en Siria. Cf. FrICO, III, Cod. III = Sen. Contr. IV pr. 5 

11 Cf. supra. p. 56 
12 Cf. Suet. Tib. 6. 
13 Cf. D. H. Ant. Ros. II, 12, 4. 'Elltivocin, 8 cipo xui 

zazo <tú> 	Av. mil yoi'w pcunekitv, óvot te nettpiou5 r'pxás nupalápoiev 
>mi daoug 	nXtiOin sur) xataanjoeuto ilyeltóva5, pouXextripLov fjv 	t6v 
xpattaruw, 	"o[inpóg  TE Itai al nakatótatot t6w notritóiv Raptupsüar xai otix 
oísitep tv toi5 xul kt65 (r)(SvoL; sifflábetg xai Itovoywhitoveg Asent al thi 
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Una crítica como la anterior hace imposible creer que 

su autor hubiera sido invitado por el propio Augusto -como 

suponen Usher y Cary - y, lo que es más importante, que 

estuviera interesado en avalar la reforma de un gobierno -

como lo ha sugerido Bonner- que, a nuestro juicio, parece 

que le fuera desagradable. Luego, está claro que la posición 

filorromana de Dionisio es parcial y que su ferviente 

admiración por el pueblo romano no se sustenta en el trabajo 

de Augusto, por más que para la mayoría de los estudiosos 

este momento concreto de la historia romana nos'signifique 

sólo la persona del príncipe y su obra. Para Dionisio, un 

griego unido afectiva e intelectualmente a un restringido 

grupo del Senado romano, que coactuaba en la política al 

mismo tiempo que Octavio, el cambio que se experimentaba en 

Roma tenía un tinte diferente: 

Y pienso que la causa y origen de tan gran 
revolución se encuentra en el poderío de 
Roma sobre todos los pueblos (...] y en la  
virtud de sus dirigentes, los cueles  
administran el estado conforme a los más 
altos principios. Ellos son muy cultpp y muy 
nobles en cuanto a sus pensamientos.  

En efecto, para nuestro autor, son estos anutautol, 

romanos los verdaderos garantes de la moral que intenta 

reinstaurar Augusto. Son ellos quienes con sus gustos 

superiores y selectos no han permitido que las costumbres de 

sus antepasados caigan en desuso. Son ellos, también, los 

etpxulov puotkétov Suvuotetut. El subrayado es nuestro. 
14 Cf. D. H. Praef. 3.1: Altía 8' ditat xut apxii tfig toauútljg 

Retupoxfi5 éyévezo 1j nlortgv xputoüuu '11(hini npin éutrcir Itvuyxátouau tal 
61u5 nóXetg 	oi bovaatetlovteg xut' (1K-d'y xut éaó TO9 Xpordarou .111 %mit 
Stoxornteg, EU1111(8EUTOL ittIVU Stett yevvutot tet5 xfficiet5 yeválievou. 
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que mediante el estudio de la retórica ática, y más 

concretamente de la filosofía política, podrán combatir a 

aquellos que, gracias a una práctica discursiva teatral y 

sin contenido (la retórica asiánica), han logrado obtener 

las llaves del poder.15  Es aquí donde Dionisio se engrandece 

en su labor de maestro. 

Ahora bien, pensar que la crítica expuesta por Dionisio 

en el Isócrates pudiera responder únicamente a los intereses 

de sus patrones o de su grupo sería atribuir a los romanos 

valores y preocupaciones tales como ser democrático, ser 

honorable en cuestión política, tener grandeza de espíritu, 

practicar la justicia porque es provechosa, ser honesto, 

buscar el honor frente a los demás, cuidar la reputación," 

los cuales, en nuestro imaginario colectivo nos remiten más 

bien a la cultura griega" y, más específicamente, a un 

selecto grupo de ésta: los seguidores de la escuela de 

Isócrates, que, sin embargo, podía ser también la bandera de 

los pequeños grupos políticos y culturales de Roma, como el 

de Tuberones. 

4.2 La escuela de Isócrates y la filosofía política. 

La mayor parte de los estudiosos modernos18  coinciden 

15 Cf. D. H. Praef. 1: Wlet xuivfflág xultág npoutauía5 -uhv 
namv, 15; 	mtMuoTov fxmv. 

16 Cf. D. H. Isoc. 5-9. 
17 Jean Pierre Vernant ha puesto de manifiesto que el 

hombre griego es a los ojos del otro o frente a la sociedad. 
VERNANT (1991), p. 28. 

18 MATHIEU (1925), p. 96; MARROU, (1970), P. 97; 
GUZMAN (1979), p. 31; JAEGER (1987), pp. 830, 837-839; 
LOMBARD (1990), pp. 8-10. 



en afirmar que el siglo IV a. C. en Grecia presenta una 

constante distintiva: la preocupación por una educación 

integral del individuo. 

El siglo anterior (s. V), gracias a la labor de los 

primeros sofistas, había puesto de relieve la educación 

político-democrática en la sociedad como un medio de defensa 

y superioridad frente a los anquilosados valores de los 

aristócratas.19  Sin embargo, en el siglo siguiente, el 

objetivo de la educación superior se modifica y ya no 

responde tanto a las necesidades sociales sino que se 

centra en el individuo mismo y en su formación integral, 

esto m'en su cuerpo y en su alma. Este individuo, luego, si 

posee el mando, será capaz de garantizar a la sociedad un 

buen desarrollo, al presentarse como un guía pruedente y 

honesto. Este tipo de paideia se ofrecía básicamente en las 

dos escuelas más importantes de la época: la de Isócrates y 

la de Platón. 

En el año 393, Isócrates deja atrás su tan discutida 

labor de logógrafo y funda la primera escuela de oratoria en 

Atenas. Su propuesta intenta ante todo responder con creces 

a una formación integra1,29  pero sobre la base de la praxis. 

En efecto, en su centro educativo, bajo un plan bien 

constituido que contemplaba cierta cantidad de horas 

asignadas para cada materia, cualquier ateniense de clase 

19 Estos mismos, incluso, se vieron en la necesidad de 
renovar sus estudios y, en muchas ocasiones, acudieron en 
busca de los afamados rétores llegados a Atenas o a 
cualquier otra región vecina. 

20 Isócrates ofrece gimnasia del cuerpo y alma. 
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media podía aprender, en un primer nivel de esta educación 

superior, gramática, historia, estilística, composición, 

arqueología, civismo, quizá estrategia, derecho, religión, 

filosofía, geografía, ciencia política y matemáticas21  (a la 

cual Isócrates consideradaba como la gimnasia del alma22). 

No había descanso: tan pronto se concluían estos 

estudios, el muchacho, en un segundo nivel, comenzaba su 

entrenamiento en el "estudio" por excelencia, la retórica 

po].ítica.23  En esta segunda etapa, luego de una introducción 

general a las ióém (figuras), 24  el alumno empezaba a 'meter 

mano' en la composición de los discursos de su maestro. El 

rétor señalaba la figura y el alumno, a su vez, la 

ejercitaba en su propio discurso o la sugería o distinguía 

en el del profesor, conforme al proceso de enseñanza-

aprendizaje del paidotribes (ejemplificación-ejercicio). 

Ejercicio y más ejercicio, porque sólo la constancia y el 

trabajo podían mejorar -o suplir, en su caso- las cualidades 

innatas.25  Para sustentar el discurso, se ofrecían materias 

que pudieran aportar contenido: ética, ciencia política y 

sobre todo historia. Por su parte, la lectura era en proceso 

interminable en esta escuela: Romero, Hesíodo, los líricos, 

los trágicos, los filósofos, los historiadores; de todos 

21 Cf. JOHNSON (1959), pp. 25-26. 
22 Cf. Isoc. Antid. 266: yultvuoUltfippuxik 
23 Cf. JOHNSON (1959), p. 28-30; MARROU (1970), P.  101, 

quien llama a esta última fase de la instrucción: "los 
estudios literarios". 

24 Cf. Isoc. Soph. 16 
25 Sobre los métodos de enseñanza en la escuela de 

Isócrates, cf. JOHNSON (1959), p. 26; JAEGER (1987), P. 936-
938. 
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ellos, se hacía un análisis estilístico que permitiría a los 

alumnos imitar lo mejor de los diferentes autores. 

La etapa final de tan arduo entrenamiento culminaba con 

la elaboración del primer discurso propio; cada alumno 

eligía su tema y buscaba como vestirlo." Una vez 

construido, seguía la primera lectura en público, durante la 

cual el maestro corregía. A partir de ese momento, la 

atención hacia el alumno se volvía más particularizada, más 

estrecha y se podía incluso llegar a la amistad.27  Por 

supuesto ayudaba, en particular, el número de alumnos 

limitado a un máximo de ocho. En esta escuela se instruían 

los hombres cultos que necesitaba Atenas, aquellos "capaces 

de aconsejar, decir y hacer lo conveniente" para toda 

Grecia, para la ciudad o para su casa.28  

En ese centro de cultura, el Aóyog (la palabra-

pensamiento) que distingue al hombre del animal, que es la 

condición de todo progreso -así se trate de leyes, artes o 

invenciones mecánicas-, que brinda al hombre el medio de 

administrar la justicia, de expresar la gloria y de promover 

la ciencia y la cultura, 29  se entronizaba para dar paso a 

una nueva concepción de retórica: la filosofía retórica o 

filosofía política. 

Heredero de una formación en todo sentido sofística, 

26 Cf. Isoc. Antid. 184 
27 Cf. Ib. 87-88; Ps. Plut. Isoc. 838 D. 	El Ps. 

Plutarco refiere que Timoteo, uno de sus alumnos, dedicó en 
Eleusis una estatua a Isócrates "para venerar no sólo su 
gran conocimiento, sino también el encanto de su amistad". 

28 Cf. D. H. Isoc. 1, 4 
29 Cf. Isoc. Antíd. 253-257. 



Isócrates intentaba conciliar en la Retórica -principal 

objeto de enseñanza en su escuela- lo pragmático de esa 

educación, pero añadiéndole, en respuesta a las exigentes 

acusaciones de Platón313  contra este arte, el sentido moral 

que se decía que le faltaba a la retórica hasta antes de su 

iniciativa. Con él y en sus palabras, el arte discursivo se 

ofrecía no sólo para triunfar en los juicios, sino, sobre 

todo, para favorecer a la ciudad, para engrandecerla y 

lograr en ella la concordia. A este objetivo en los estudios 

retóricos, precisamente, Isócrates le llama filosofía 

politica. 

4.3 Isócrates más que un estilo: La influencia de Isócrates 
en Dionisio de Halicarnaso. 

Cuando alguien se acerca a una obra se enfrenta -según 

Eco31- a un complejo sistema de códigos del autor que puede 

ser reconstruido -casi por completo- con la ayuda de la 

filología, la estilística, la retórica y la historia 

cultural. Con respecto a la obra de nuestro interés, 

nosotros hemos intentado hacer confluir casi todos estos 

aspectos con la finalidad de acercarnos lo más posible al 

pensamiento de nuestro autor en el Isócrates.32  

Ahora bien, desde el punto de vista de la retórica hay 

un hecho que resulta curioso en el Isócrates ateniense y que 

nos interesa señalar: la existencia, por una parte, de una 

30 Cf. Plat. Grg. 459d-460a; Phdr. 272d-e. 
31 Cf. apud MARCHESE (1991), p. 299. 
32 Lo que Bajtín considera efecto global de sentido. 
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lectura 'recta o ingenua' y la presencia, por otra, de una 

`lectura entre líneas', sustentada básicamente en el 

discurso elocucionario del tratado. 

En efecto, cuando uno lee este cuadernillo de análisis 

estilístico, llamado el Isócrates, se encuentra con que 

frente a las graves y severas crítica que nuestro Dionisio 

hace de algunos aspectos del estilo isocrático en el texto, 

existe, sin embargo, una serie de figuras retóricas que 

envían al lector un mensaje diferente: la gran admiración 

del de Halicarnaso por Isócrates, su obra y su escuela. 

Ahora bien, a nuestro juicio, es justamente este 

discurso elocucionario el que da a nuestro texto la gracia 

y, sobre todo, el sentido humano de su autor. 

El discurso elocutivo al que nos hemos referido, se 

apoya básicamente en dos figuras: la comparación y la 

interrogación retórica. 

La comparación es una figura retórica que establece una 

relación entre dos términos a partir de ciertas analogías 

existentes entre ellos. El hilo conductor que lleva de la 

analogía a la homologación de los términos implica, a 

nuestro juicio, una operación básica: la valoración de los 

dos términos. El objetivo de toda comparación es enaltecer o 

despreciar un término poniéndolo en relación con otro: por 

ejemplo, lo mejor resulta tal por virtud del establecimiento 

de algo peor. En este sentido, la comparación es una de las 

figuras que con mayor claridad nos transmiten las opiniones 

de un autor. 
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Así, cuando Dionisio dice de Isócrates: "a imagen de la 

ciudad de Atenas, hizo de su escuela una colonizadora de la 

elocuencia"33o"en lo que se refiere a la grandeza de sus 

temas y a lo filosófico de su elección (sc. los de Isócrates 

frente a los de Lisias) : difieren tanto como el hombre del 

niflo"34no hace sino emitir su juicio favorable a este 

orador. 

La interrogación retórica, por su parte, es un figura 

de pensamiento por la que el emisor finge preguntar al 

receptor, consultándolo y dando por hecho que encontrará en 

él coincidencia de criterio.35  Ahora bien, es justamente esa 

búsqueda de consenso -proyectada por la figura- la que 

afirma la subjetividad del emisor. Así, cuando Dionisio, 

refiriéndose a la potencialidad de modificar la conducta que 

subyace en todos los discursos del orador Isócrates, emite 

una gran cantidad de interrogativas retóricas tales como: 

¿Quién no se volverla patriota y demócrata o 
quién no se dedicarla a la honorabilidad,pn 
la política luego de leer su Panegírico?.'" 

¿Quién, que tuviera grandeza y contara con 
alguna forma de poder, no apreciarla lo,gue 
aquél ha escrito a Filipo de blacedonia?." 

¿Qué persuadirla más a la justicia y a la 
piedad no sólo a cada hombre, sino, en 
general, a las ciudades enteras que su 

33 Cf. D. H. Isoc. 1, 5: xuitfigV101vcdoninókungeixóvanoulou; 
éavro0 	)(acá tiras ánotx(rig Tia Xóyow. 

34 Cf. lb. 12,2: Xeltá SÉ tiv kuturpón)tct tfv llt00E0E0)V Xitt tú 
Tilegiocpov tijg Irpoutpéciung nXEiov fitcopépEtv íl  itcuhóg avhpu, 

35 Cf. BERISTAIN (1987), p. 262; MARCHESE (1991), p, 
217 

36 Cf. D. H. Isoc. 5, 1. 
37 Cf. Ib. 6,1. 
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discurso Sobre la paz?.38  

¿Quién, leyendo el discurso Areopagttico, no 
se volvería más honesto o quién nlin  se 
admiraría del proyecto de este orador?. 2  

no hace sino hacernos partícipes de lo que él piensa: esto 

es, que los discursos isocráticos tienen verdadera fuerza 

psicagógica. 

En griego la afirmación resulta más tajante, pues todas 

estas interrogaciones se presentan en una interrogativa 

retórica negativa, que tiene además un matiz de posibilidad 

(por la partícula áv más optativo) y que en la mente del 

lector produce el siguiente juego: "¿quién no se 

volvería...?" . ninguno no (dejaría) de volverse = todos se 

volverían. En consecuencia, se induce aquí una respuesta 

afirmativa con mayor fuerza. 

Las preguntas que caben ahora son: ¿por qué esta 

admiración, en qué sentido y hasta qué punto?. 

En el tercer capítulo revisamos la opinión de Dionisio 

respecto al estilo isocrático e hicimos notar que frente a 

algunas fuertes críticas en relación con su forma expresiva, 

había, en cambio, una gran admiración por parte del de 

Halicarnaso en la temática literaria de este orador. El 

mismo dice "en efecto, yo no sé si alguien podría decir 

discursos mejores o más verdaderos y propios de la 

filosofía,'" y un elogio aún mayor sobre este aspecto de la 

38 Cf. Ib. 7,1. 
39 Cf. Ib. 8 , 1 
40 	Cf. Ib. 7 . 5 . T0Útoni vap 	tl TI; etv 	pelttop; fj 

atifturdpous ItItMtov npénovrag qukoctorpíg 8úvutto Xóyoug einetv. 
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obra isocrática se encuentra cuando escribe: "asimismo, en 

lo que se refiere a la grandeza de sus temas y a lo 

filosófico de su elección: difiere tanto [so. de Lisias) y 

también de los demás oradores. los cuales excelen en  la 

elocuencia filosófica.41  

Este entusiasmo por la temática de los discursos 

isócraticos tiene su origen, a nuestro juicio, en el afán de 

emulación por parte de Dionisio de Halicarnaso del Isócrates 

histórico, hecho que se confirma, no sólo en el discurso 

elocucionario, sino en la propia 'paideia dionisiana' de su 

primera etapa, que hemos intentado recuperar en las 

subsecuentes páginas. 

La retórica, según nuestro autor, es la facultad 

técnica del discurso convincente en los asuntos civiles, 

cuyo fin es el hablar bien.42  Su estudio sólo tiene razón de 

ser en función de la ciudad -a la manera en que lo 

concibiera tiempo atrás Isócrates y la retórica clásica del 

s. V-. De allí, el enfático pronunciamiento de Dionisio 

contra los epicureístas, despreocupados por las cuestiones 

públicas, que dio origen a su hoy perdida obra La filosofía 

política." El término mismo con que nuestro autor llama a 

la 	retórica, náttudl cpiXouorpía, 44 nos da cuenta de su 

concepción de la misma y nos remite sin mayores preámbulos a 

Isócrates y su escuela. 

41 Cf. Ib. 12,2 
42 Cf. D. H. De imit. I, 1. 'Pltropixíl éon Inívaµ1,5 tExvtx7) 

luOavoil ?óyou év nwItyµcru noXtux6,4, TéXol Tá eú XÉyetv. 
43 Cf. D. H. Thuc. 2 
44 Cf. D. H. Praef. 3; Isoc. passim. 



En efecto, la esencia de la labor educativa de Dionisio 

de Halicarnaso se centraba en el estudiante de la filosofía 

política -en su caso, Rufo Metilio o quizás los hijos de Q. 

Tuberón: Quinto Tuberón y Sexto Elio Cato-, el cual, al 

adentrarse en estos estudios, se estaría preparando para su 

actuación pública. 

Ahora bien, para el de Halicarnaso el estudio de la 

política retórica tiene dos aspectos: el teórico y el 

práctico,45  y justamente este último es el más ensalzado 

por nuestro autor, porque, quien se decide por éste "no 

tendrá una vida sin preocupaciones, pero a partir de ella 

beneficiará a muchos".46  

Así, el alumno que Dionisio de Halicarnaso tiene en 

mente durante su enseñanza, es el joven, muy pronto 

político, a quien habría que concientizar de que la única 

razón de ser del político en la sociedad está en función de 

las propias necesidades de la misma. De allí, creemos, se 

deriva la elección de los discursos isocráticos que sirven 

como ejemplos en el Isócrates: el Panegírico, el Filipo, el 

Sobre la Paz, el Areopagítico y el Arquidamo, los cuales 

señalarían a sus estudiantes de retórica política los 

valores y acciones que deben poseer aquellos que tengan o 

pueden llegar a tener poder: 

"En efecto, es muy necesario que los 
soberanos que lean esto se llenen de 
grandeza de espíritu y deseen tener más 

45 Cf. D. H. Isoc. 4.3. La división de la retórica en 
aspecto teórico y practico es una innovación estoica. 

46 Cf. D. H. Ib. 

113 



114 

valor". 47  

Esto es, que se llenen de grandeza de espíritu y valor 

para atreverse a hablar de lo que todo mundo calla, lo que 

no funciona, y para modificar lo que deba reestructurarse. 

Si este énfasis por la retórica política de sus 

primeras obras, posteriormente se perdió casi por completo 

en el resto de su producción y derivó en un mayor 

tratamiento del estilo y de la elocución, esto se debió muy 

probablemente, a nuestro juicio, a la implantación del 

Principado, porque su constitución cerró el último reducto 

del ejercicio de la palabra: el Senado. 

Un último dato más acerca de la enseñanza. Para 

Dionisio -lo mismo que para Isócrates- son tres las cosas 

que procuran una mejor disposición para el estudio de los 

discursos civiles, que son el objeto esencial del estudio de 

la filosofía política: la naturaleza propicia, la educación 

esmerada y el ejercicio constante.48  La primera como no 

depende de nosotros asignárnosla en la cantidad que 

quisieramos, no constituye la base de su formación, sino que 

cimiente los esfuerzos del alumno en las dos últimas, ambas 

cosas son trabajadas tan intensamente en su paideia como, en 

su momento, lo fueron en la escuela isocrática: 

"En cuanto a la voluntad no bay parte cuyos 
recursos no podamos dominar". 

47 Cf. D. H. Ib. 6,3. 
48 	Cf. D. H. De imit. I, 2: Tpta taína •tv dcp(crrnv jat iv v TE 

toig noXixtui.5 Xóyots 111N xcli év rtétun téxvn te xat éntarthip xonnyrion• Oots 
Se iú, iulthiuL; ¿txpLEStjg, Itoxeolg Inútovog. 

49 Cf. Ib. 1,4. 
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Finalmente, quisiéramos apuntar con relación a la 

elección que Dionisio hace de la figura de Isócrates como su 

modelo, que parece lógica, no sólo por la semejanza de 

carácter y personalidad, sino además por el paralelismo de 

las circunstancias. En efecto, tanto para Dionisio como para 

Isócrates la posibilidad de actuar abiertamente en la 

política estaba negada; para el segundo, por su incapacidad 

física, para el primero por su calidad de peregrinus en 

Roma. En ambos autores, sin embargo, latían las ansias de 

ser partícipes de los cambios sociales y políticos de sus 

tiempos. La vida les propuso una misma senda; la enseñanza. 

¿Por qué dejar de lado este camino? 

Hemos dicho al principio de este capítulo conclusorio 

que, con el. Isócrates, Dionisio tuvo una segunda finalidad 

además de la de promover el estilo isocrático como mecanismo 

para recuperar el antiguo griego ático, tan dañado, a juicio 

de Dionisio, por la koiné y por la retórica practicada en 

Asia. Esa otra intención es, a nuestro manera de ver, 

promover sus propias convicciones acerca del isocratismo 

como forma de vida y de estudio. Sólo bajo esta 

consideración es posible entender verdaderamente la crítica 

de este "padre bueno de la retórica", como en algún tiempo 

fue llamado50 y recuperar el Isócrates ateniense como el 

manifiesto didáctico dionisiano que es: 

Por eso, yo mismo digo que es necesario que 
los que quieren adquirir no una parte de la 
fuerza politica sino ésta completa, tengan a 

50 Por unos rétores anónimos. Cf. Spengel, I, 460,25. 



la mano a este orador y si alguien se dedica 
a la filosofía verdadera, estimando de ésta 
no sólo lo teórico sino también lo práctico, 
por su elección no tendrá una vida sin pena, 
pero a partir de ella beneficiará a muchos. 
A él, yo le ex4ortaría a imitar la elección 
de este orador.31  
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51 Cf. D. H. Isoc. 4.3: xat 	cpillit xpijvca Tob5 Iténovrag 
(Az", itépo; Tt Tfi; TtOXLTULfi; buvataug 	 UÓ1fiV XTficreuflat TOÚTOV eXEI.V 
tóv Ofitopa Stli xetpóg, xat Er -ag éranibEúet Ttjv Mithvip (pIXoomp(av, tu) TÓ 
OEwpl]tu<ÓV aintlg paivov ayurt6w cl>,Xa xui TÓ 1TptlyilülTLXÓV, tIEW ctinóg eilamoV 

p(OV ltpontpoiíltevog, (.0,1.' Él jw rtokkoiJ5 tocpÉdinet, 7rnpUHEUVIOctfinly Ctv 
dna.) ti V IXENOU TO1) Oírropo; piltdoiguL npocapEoLv. 
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1. Nota sobre la traducción. 

La traducción de textos griegos nació en la antigüedad 

latina,1  ante todo, como la respuesta a una necesidad 

pragmática concreta: tener acceso a las obras de los autores 

griegos. Con el tiempo, el ejercicio de la traducción fue 

cobrando valor y se le reconoció, entonces, como un medio 

para capacitar la inteligencia. Autores como Quintiliano2  y 

Plinio el joven3  aducen diferente beneficios como resultado 

de este ejercicio y promueven su práctica. De entonces a la 

fecha, el complejo ejercicio de la traducción ha transitado 

diferentes vías teóricas para responder básicamente a cuatro 

cuestiones: ¿por qué traducir?, ¿qué traducir? ¿para quién 

traducir? y ¿cómo traducir?. 

En esencia, nosotros consideramos que la traducción no 

debe olvidar su función esencial: permitir el fácil acceso a 

obras escritas en otra lengua. En este sentido, hay que 

traducir todo, sin prejuicios ni preferencias (nos referimos 

al frecuente menosprecio de algunos autores considerados 

`menores' y, por ende, no dignos de traducidos). 

La presente traducción del Isócrates ateniense intenta 

ser congruente con lo antes expuesto y, en consideración de 

su contenido, está dirigida básicamente a los interesados en 

la crítica literaria griega de la Antigüedad, sin que tenga 

1 En efecto, fue el espíritu práctico romano el que 
encontró en la traducción el mecanismo más sencillo para sus 
necesidades. 

2 Cf. Quint. Inst. Orat. X, 5-3. 
3 Cf. Plin. VII, 9, 1-2. 



por ello que ser forzosamente leída sólo por ellos. Por 

supuesto, no es literal - en el sentido de que reproduzca 

palabra por palabra o intente a toda costa asirse a la 

estructura del griego "para que se note que hay otra lengua 

atrás"-, pero sí apegada al sentido del texto. 

Por supuesto reconocemos que los problemas de 

traducción son muchos y de índole diversa. En obras y 

autores como los que nos ocupan, estas dificultades se 

incrementan, sobre todo porque exigen precisión 

terminológica de vocablos que muchas de las veces no son 

siquiera utilizados en nuestra lengua, a esto hay que 

agregar la dificultad de reproducir la ejemplificación del 

autor sobre ciertos aspectos que sólo atañen a la lengua 

griega, como cuando Dionisio de Halicarnaso señala la 

asonancia entre uMNWINI" y "elpxlIv", imposible de reproducir 

en la traducción española "hermana" y "poder",4  donde dicho 

fenómeno de la lengua griega desaparece, así pues se 

comprenderá que nuestra decisión al momento de traducir no 

siempre fue sencilla. 

Finalmente, expresamos que muchos de los aciertos que, 

por fortuna, se han dado en nuestra traducción obedecen a 

los valiosos consejos de la Dra. Vianello, mientras que los 

eventuales errores que se encuentren en la misma serían 

responsabilidad de la tesista. 

4 Cf. D. H. Isoc. 20, 1-2. 
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Isócrates el ateniense. 

1 1 La vida. El ateniense Isócrates nació durante la 

octagésima sexta olimpíada, bajo el arcontado de Lisímaco en 

Atenas', cinco años antes de la guerra del Peloponeso, 

siendo, por lo tanto, 22 años más joven que Lisias. Su padre 

era Teodoro, un ciudadano de tendencia moderada, que poseía 

una fábrica de flautas y vivía de esta actividad. 

Habiendo recibido una educación decorosa y siendo 

instruido como los mejores atenienses, tan pronto llegó a la 

mayoría de edad se apasionó por la filosofía. 2 Fue alumno 

de Pródico de Ceos, de Gorgias de Leontini y de Tisias de 

Siracusa -quienes entonces gozaban de gran renombre entre 

los griegos por su sabiduría- y, como algunos refieren, 

también del orador político Terámenes, a quien los Treinta 

mandaron ejecutar por su supuesta tendencia democrática. 

Tenía la ambición de ser político, pero como su naturaleza 

le era contraria le negó las principales y más importantes 

cua-lidades propias del orador: la audacia y la potencia de 

voz, sin las cuales era imposible hablar frente a la 

muchedumbre. Cejó de este propósito,3 mas como estaba 

deseoso de fama y de destacar entre los griegos por su 

sabiduría, según él mismo lo ha dicho, se refugió en 

escribir sus pensamientos decidiendo no hacerlo ni sobre 

1 ca.436 a. C 
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2 ó om. F II 12 crupaxocrIou AVB : atipxxoucrtuu FT 
om, FT fi 13 "EXklatv om. F fi 17 xoptc5TaTa Sylb. : xuptc:nepa 
codd. II 20 napa om. F. 
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temas insignificantes, ni sobre convenios privados, ni sobre 

aquellos temas propios de los sofistas de entonces, sino de 

los asuntos de Grecia y de Persia, a partir de los cuales 

suponía que las ciudades se administrarían mejor y los 

particulares progresarían hacia la virtud. Todo esto 

escribió de sí mismo en su discurso Panatenaico. 

4 Y habiendo aprehendido la práctica de los discursos, 

complicada por los sofistas, alumnos de Gorgias y Pro-

tágoras, fue el primero que se alejó de los tenias erísticos 

y de las ciencias naturales en favor de los políticos, y 

transcurrió su vida aplicándose a esta misma ciencia, a 

partir de la cual, según dice él mismo, los estudiantes 

aprenden a aconsejar, decir y hacer lo conveniente. 

5 Y convertido en el más ilustre de los que florecían 

en esa época, educó a la élite de los jóvenes de Atenas y 

del resto de Grecia, de los cuales unos fueron los mejores 

en la oratoria forense, otros se distinguieron en la 

política y gestión pública y, algunos más, escribieron las 

acciones políticas de los griegos y los bárbaros. 6 A imagen 

de la ciudad de Atenas, hizo de su escuela una colonizadora 

de la elocuencia. Adquirió una tal fortuna como ninguno de 

los que se enriquecieron con la filosofía. Murió durante el 

arcontado de Querónides, pocos días después de la batalla de 

Queronea, a la edad de 98 años, al haber decidido terminar 

su vida junto con el bienestar de la ciudad, pues no era 
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claro aún cómo se valdría Filipo de su éxito una vez que 

hubiese asumiedo el mando sobre los griegos. Estas son las 

cosas más conocidas sobre él. 

2 1 El estilo de 	El estilo que usa tiene estas particu- 

Isócrates 	laridadest es tan puro como el de 

Lisias, no coloca ninguna palabra al azar y además con la 

mayor exactitud emplea la lengua común y corriente. 2 En 

efecto, evita la falta de buen gusto de usar palabras 

arcaicas y rebuscadas. En cuanto al lenguaje figurado 

difiere poco de Lisias y lo usa adecuadamente. 

Su claridad y brillantez son parecidas a la de aquél, y 

es dotado de carácter y persuasivo, 4 pero no es sencillo 

como el de aquél, ni preparado ni adecuado a pleitos 

judiciales, sino, más bien llano y muy fluido, por esto no 

es conciso sino más lento de lo normal. Por qué razón es 

así, lo diré en breve. 

Composición 	4 Tampoco presenta una composición natural, 

sencilla o apropiada para el debate como la de Lisias, sino 

más bien construida para la solemnidad de las ceremonias, 

adornada, y en parte más digna que la de aquél y en parte 

más elaborada, pues este autor persigue en general la 

belleza de la elocución y tiende más al lenguaje elegante 

que al sencillo. 5 En efecto, evita la yuxtaposición de las 

vocales, porque destruye la armonía de los sonidos y la ter-

sura de las emisiones vocales, e intenta encerrar los pensa- 
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mientos en un período circular bastante rítmico y no se 

aleja del metro poético. En suma, es más apropiado a la 

lectura que al uso práctico. 6 En consecuencia, sus discur-

sos proporcionan declamaciones para las reuniones públicas y 

temas de reflexión al alcance de la mano, pero no resisten 

los debates en las asambleas y los tribunales, y la causa es 

que en esas ocasiones debe haber mucho patetismo y la com- 

posición periódica se presta mínimamente a ello. 	7 	Las 

asonancias, las parísosis, las antítesis y todo el ornato de 

I y 	 semejantes figuras son numerosas en este autor y muchas 

veces dañan el resto de la obra, fatigando al oído. 

3. 1 En general hay tres cosas, según dice Teofrasto, 

que dan al estilo grandeza, solemnidad y nobleza: la elec-

ción de las palabras, la armonía que procede de éstas y las 

figuras que las incluyen. lil elige muy bien las palabras, u-

tiliza las mejores y las armoniza con esmero, intensificando 

la eufonía musical. Se sirve de las figuras de manera pesada 

y muchas veces se vuelve frío, bien por tomarlas de lejos, 

bien porque no las utiliza adecuadamente según la ocasión, 

debido a su incapacidad de medirse. 2 En efecto, esto hace 

muchas veces su estilo demasiado largo; me refiero al hecho 

de ajustar todos sus pensamientos en períodos y al de ceñir 

los períodos a los mismos tipos de figuras y de perseguir en 

todo la euritmia, pues no todo admite la misma magnitud, ni 

figuras semejantes, ni un ritmo igual. Así, le es forzoso 

valerse de la acumulación de vocablos que no ayudan para 

nada y extiende el discurso más allá de lo necesario. 
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3 No digo que él haga esto continuamente -no soy tan 

insensato- porque, algunas veces, coloca las palabras con 

sencillez, rompe el período con decisión y rechaza las fi-

guras muy elaboradas y pesadas, sobre todo en los discursos 

deliberativos y judiciales. Por el contrario, a lo que me 

refiero en su caso es que en general es esclavo del ritmo y 

del período circular y, por lo común, hace coincidir la be-

lleza de la exposición con lo rebuscado. 4 Con respecto a 

esto, pues, sostengo que el estilo de Isócrates es inferior 

al de Lisias y, también, en relación a la gracia. 

Ciertamente Isócrates es florido -como pocos- y atrae pla-

centeramente al auditorio, pero no tiene la gracia de aquél, 

En esta cualidad le es tan inferior cuanto los cuerpos em-

bellecidos con adornos exteriores lo son frente a los 

cuerpos bellos por naturaleza. En efecto, el estilo de 

Lisias posee esa gracia natural, mientras que el de Isó-

crates la apetece. 5 En estas virtudes, entonces, es infe-

rior a Lisias -al menos según mi opinión- pero lo aventaja 

cuando menos en lo siguiente: es más elevado que aquél en la 

expresión, mucho más noble y más digno. 6 Ciertamente es 

admirable y grandioso el estilo sublime de la obra de Isó-

crates, más propia de una naturaleza heroica que humana. Me 

parece que no se equivocaría quien comparara el arte re-

tórico de Isócrates con el arte de Policleto y de Fidias en 

lo majestuoso, lo artístico y lo digno y al de Lisias con el 

de Cálamis o Calímaco por su finura y su gracia, 7 Pues así 
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como entre estos, algunos tienen más éxito que otros en las 

esculturas pequeñas y humanas, pero otros son más diestros 

en las obras grandes y divinas, así también entre los 

oradores, uno es más hábil en los discursos pequeños, otro 

excele más en los grandes, quizá porque por naturaleza tiene 

sentimientos elevados, y si no porque por elección busca 

siempre lo majestuoso y admirable. Esto, en fin, con res-

pecto al estilo de este orador. 

4 1 Pero en cuanto a los principios del arte, en el 

plano del contenido, a veces son iguales a los de Lisias, 

otras mejores. 

La invención de los entimemas -adecuada a cada caso- es 

abundante, sólida y nada inferior a la de aquél. Y asimismo, 

su selección la hace con gran inteligencia. 2 La 

disposición, las subdivisiones del asunto, la elaboración 

según el esquema argumentativo, la eliminación de la 

monotonía mediante variaciones particulares y digresiones y 

todo cuanto es cualidad en la economía es mucho mejor en 

Isócrates y muy importante. Pero es sobre todo en la 

elección de los argumentos en lo que se esforzaba y en la 

belleza de sus temas, en lo que empeñaba su tiempo. 3 

Gracias a ello, no sólo lograría que los que atendieran a su 

enseñanza fueran hábiles en el decir, sino también severos 

en sus costumbres, útiles a la casa, la ciudad y a toda la 

Grecia. En efecto, la más valiosa enseñanza de virtud se 

puede encontrar en los discursos de Isócrates. Por eso, yo 

mismo digo que es necesario que los que quiere adquirir no 

una parte de la fuerza política sino ésta completa, tengan a 

la mano a este orador y si alguien se dedica a la filosofía 
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verdadera, estimando de ésta no sólo lo teórico, sino 

también lo práctico, por su elección, éste no tendrá una 

vida sin preocupaciones, pero, a partir de ella beneficiará 

a muchos. A él, yo lo exhortaría a imitar la elección de 

este orador. 

El Panegírico 5 1 En efecto, ¿quién no se volvería'patriota 

y demócrata o quién no se dedicaría a la honorabilidad en la 

política luego de leer su Panegírico? 2 En él, después de 

enumerar las virtudes de los antiguos, dice que quienes li-

beraron a Grecia de los bárbaros no sólo eran diestros en la 

guerra, sino también nobles por sus costumbres, con sentido 

del honor y prudentes. Ellos se preocupaban más de los asun-

tos público que de los particulares; se entusiasmaban menos 

con los bienes ajenos que con los imposibles y juzgaban la 

felicidad no por la riqueza, sino por la honra, considerando 

heredar a los hijos el honor incensurable frente al pueblo. 

3 Estimaban mejor una muerte grandiosa que una vida sin 

gloria y no les preocupaba tanto que sus leyes fueran bellas 

y perfectas como el que no se trasgrediera la moderación de 

las costumbres cotidianas de los antepasados. Entre unos y 

otros había un afán de emulación y de servicio público tal 

que rivalizaban entre sí para ver quién beneficiaría más a 

la ciudad y no quién destruiría a los otros para mandar 

ellos mismos sobre los demás. Tenían la misma buena voluntad 

también con Grecia y se atraían a otras ciudades por sus 

cui-dados y por su persuasión al hacerles favores más que si 

las retuvieran con las armas y por la violencia. Sus 

palabras eran más confiables que los juramentos actuales y 

consideraban los tratados más permanentes que los vínculos 

de sangre. 
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Reclamaban como justo reconocer en los inferiores eso 

que hubieran consdiderado justo que pensaran de ellos mismos 

sus superiores. Así, se habían forjado la idea de que tenían 

a sus ciudades como patria personal y que habitaban a Grecia 

como patria común. 

El Filipo 6 1 ¿Quién, que tuviera grandeza y contara con 

alguna forma de poder, no apreciaría lo que aquél ha escrito 

a Filipo de Macedonia? Allí exige a ese estratega y dueño de 

tan grande poderío que reconcilie a las ciudades dis-

tanciadas, en vez de enemistarlas entre sí; que, de pequeña 

que era, hiciera una gran Grecia; que, desdeñando la 

ambición de cosas pequeñas, emprendiera cosas de tal 

magnitud que, de realizarlas, se convertiría en el más 

brillante de todos los jefes militares y, de no lograrlas, 

adquiriría con todo la simpatía de los griegos. Pues los que 

la alcanzan, con mucho, son más envidiados que los que 

destruyen grandes ciudades y muchos territorios. 2 Y, ade-

más, lo exhorta a imitar la decisión de Heracles y de los 

otros jefes griegos que marcharon contra los bárbaros. 2 Y 

dice que es necesario que los que valen más que otros, 

elijan las acciones que tienen grandeza y las lleven a cabo 

con valor, pensando que tenemos un cuerpo mortal pero que 

nos volvemos inmortales por el valor y que si reprobamos a 

quienes se muestran insaciables hacia otros bienes, ala-

bamos, empero, a los que están adquiriendo siempre más honor 

del que poseen y que mientras las otras cosas, tras las cua-

les van los cuidados humanos: la riqueza, el mando, y el po- 
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derío, muchas veces llegan a poseerlas nuestras enemigos, en 

cambio, nuestro valor y la simpatía del pueblo los heredan 

nuestros parientes. 3 En efecto, es muy necesario que los 

soberanos que lean esto se llenen de grandeza de espíritu y 

deseen más tener valor. 

La Paz 7 1 Y ¿ Qué persuadiría más a la justicia y a la 

piedad no sólo a cada hombre, sino, en general, a las 

ciudades enteras que su discurso Sobre la paz? En efecto, en 

este discurso persuade a los atenienses de no desear lo 

ajeno, sino de contentarse con lo presente; de tratar con 

consideración a las pequeñas ciudades como si fueran sus 

bienes; de tratar de retener a los aliados con beneficios y 

no con coacciones ni por la violencia. 2 Y de imitar a los 

antecesores -pero no a los de antes de la guerra decélica, a 

quienes poco faltó para que arruinaran la ciudad, sino a los 

de antes de las guerras médicas, quienes durante toda su 

vida practicaron la perfección moral-. Demuestra que ni fue-

ron el gran número de trirremes, ni los griegos dominados 

por la fuerza los que hicieron una gran ciudad, sino las de-

cisiones justas y el prestar ayuda a los agraviados. 3 E in-

vita a que vuelvan estable la benevolencia de los griegos 

para con la ciudad, recordando que ésta es importantísima 

para el bienestar y que sean marciales en sus preparativos y 

ejercicios bélicos y a ser pacíficos con quien no comete 

ninguna injusticia a nadie, enseñándoles que para lograr 

riqueza, fama y, en general, bienestar nada podría condensar 

tanta eficacia como la virtud y sus partes 4 y reprocha a 
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quienes no han entendido esto, porque piensan que la injus-

ticia es lucrativa y provechosa para la vida diaria, mien-

tras que la injusticia es desventajosa y más útil a los o-

tros que a quienes la practican. 5 En efecto, yo no sé si 

alguien podría decir discursos mejores o más verdaderos y 

propios de la filosofía. 

8 1 Areopagítico ¿Quién leyendo el discurso Areopagítico, 

no se volvería más honesto o quién no se admiraría del pro-

yecto de este orador?, 2 Quien se atrevió a tratar con los 

atenienses de la constitución, pidiendo cambiar el sistema 

democrático entonces establecido, porque perjudicaba mucho a 

la ciudad. Sobre ello ninguno de los oradores populares in-

tentaba hablar, pero él viendo que ésta se conducía en des-

orden tan grande que ya ni siquiera los magistrados go-

bernaban sobre los particulares, sino que cada quien hacía y 

decía lo que quería tanto, y que todos consideraban la 

libertad de expresión como un inoportuno derecho demo-

crático, propone restaurar la constitución establecida por 

Salón y por Clístenes. 3 Cuando expone sus principios y es-

píritu, dice que los hombres de aquel tiempo consideraban 

más grave que ahora contradecir a los viejos o (injuriar o 

des-obedecer [como se dice ahora) a los padres), y que ellos 

consideraban la democracia no como libertinaje, sino como 

prudencia y, entonces, el principio de libertad no consistía 

en el desdeñamiento de los magistrados, sino en el 

cumplimiento de sus mandatos y la autoridad no la confiaban 

a ninguna persona incorregible sino que atribuían los cargos 
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a los mejores, imponiendo así que los demás intentaran ser 

precisamente como esos que administraban la ciudad. 4 Y en 

lugar de rehacer sus propios bienes con el gasto público, 

gastaban sus fortunas en los servicios públicos. Además, los 

padres ponían más cuidado con sus hijos hechos hombres que 

cuando niños, porque pensaban que no es a partir de aquella 

educación sino de esta prudencia que más se beneficia la 

comunidad. 5 Y consideraban mejor las buenas costumbres que 

una acuciosa legislación, buscando corregir no con castigos 

a los culpables, sino cómo disponer a cada uno a no realizar 

nada digno de castigo. Pensaban así que era preciso que la 

patria gozara de gran poder, que a los particulares no se 

les permitiera hacer nada que las leyes prohibieran y que 

soportaran con firmeza los peligros y no se dejaran abatir 

por las desgracias. 

Arquidamo 9 1 ¿Quién podría persuadir más a una ciudad y a 

unos ciudadanos que este orador en muchos discusos sin duda, 

pero sobre todo en aquel escrito a los lacedemonios, inti-

tulado Arquidamo? Su tema es el de no ceder la Mesenia a los 

beocios y de no ejecutar las órdenes de los enemigos. 2 Ya a 

los lacedemonio les había tocado la batalla de Leuctra y o-

tras muchas después de ésta y la suerte de los tebanos flo-

recía y había llegado al máximo de su poder, mientras que 

las acciones de Esparta resultaban pobres e indignas de su 

antigua hegemonía. Finalmente así, para que la ciudad 

encontrara la paz, se deliberaba si era conveniente retirar-

se de Mesenia, condición que le habían impuesto los beocios. 
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3 Viendo, entonces, que ésta estaba dispuesta a realizar 

cosas indignas de sus antepasados, Isócrates se dispuso a 

escribir este discurso para el joven Arquidamo, quien aún no 

era rey, pero que tenía muchas esperanzas de alcanzar este 

cargo. 

4 En el discurso trata, en primer lugar, cómo los lace-

demonios se posesionaron con pleno derecho de Mesenia, ya 

que se las habían ofrecido los hijos de Cresfonte, cuando 

los expulsaron del poder y la divinidad les había ordenado 

recibirla y defender así a los agraviados y, además, la 

guerra les había confirmado la posesión y el tiempo la había 

vuelto firme y sólida. 5 Indica que no ofrecerían la ciudad, 

como refugio y fortaleza, a los mesenios sino a esclavos e 

ilotas. Relata los peligros que sus ancestros enfrentaron 

por la hegemonía y recuerda la opinión que acerca de ellos 

había entre los griegos; los exhorta a no desanimarse por 

los fracasos y a no rechazar la posibilidad de los cambios, 

reflexionando que ya muchos que tenían más poder que los te-

banos fueron aventajados por más débiles que ellos y que 

muchos bloqueados con un asedio y que sufrieron cosas más 

terribles que los lacedemonios destruyeron a sus atacantes. 

6 Y como ejemplo señalaba a Atenas, que, cuando fue destrui-

da su gran prosperidad, enfrentó los peores peligros por no 

hacer lo ordenado por los bárbaros. Los exhorta a ser firmes 

en las circunstancias presentes y a animarse por el futuro, 

a sabiendas de que las ciudades se restablecen de semejantes 

desgracias con una buena constitución y la experiencia 
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bélica, en lo cual Esparta aventajaba a las demás ciudades. 

7 Considera necesario que los desgraciados no busquen la 

paz, pues para ellos hay la esperanza de que las cosas 

cambien para mejor con una novedad, sino que la busquen los 

afortunados porque para ellos está la conservación de los 

bienes presentes. Y enumera, además de estas, muchas otras 

acciones esplendidas que fueron realizadas durante la 

guerra, tanto colectiva como individualmente, por los 

sobresalientes de ellos y señala de qué deshonor se harán 

merecedoras y cómo serán también acusados entre los griegos. 

Después de argumentar, también, que de todas partes tendrán 

ayuda, si continúan en la lucha: de los dioses, de los 

aliados y de todos los hombres para quienes es objeto de 

envidia el incrementado poderío de los tebanos, 8 ilustra el 

desorden y la agitación de la ciudades griegas que 

estuvieron bajo la administración beocia. En fin, si nada de 

esto llegara a suceder y no quedara otra esperanza de 

salvación, aconseja abandonar la ciudad, instruyéndoles que 

deben enviar a los niños, las mujeres y al resto de la 

ciudad a Sicilia, a Italia o a otra región amiga y que ellos 

mismos por su parte, ocupando el lugar más fortificado y más 

conveniente para la guerra, hicieran frente a los enemigos 

por mar y tierra. 	9 Porque ninguna fuerza armada se 

atrevería a enfrentarse con los mejores guerreros de Grecia, 

dispuestos, por desesperación, a dar su vida por una cólera 

justa y una buena razón de legítima defensa. 

10 Estos consejos no los proporciona a los lacedemonios 
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solos, diría yo, sino también a los otros griegos y a la hu-

manidad, con mucho lo mejor de los filósofos que tienen la 

virtud y la belleza como fin de su vida. 10 1 Yo podría 

mostrar muchos diferentes discursos escritos para la ciudad, 

los hombres de estado y los particulares, de los cuales, 

unos exhortan a las masas a la benevolencia y a la pruden-

cia, otros inducen a los hombres de estado a la templanza y 

a gobernar apegados a las leyes, otros quieren volver orde-

nadas la vida de los particulares aconsejando a cada cual lo 

que hay que hacer, sin embargo, por temor a prolongar mi 

discurso mas allá de lo conveniente, dejaré esto, para que 

sea más fácil entender lo que he dicho antes y, para señalar 

las diferencias que tiene este orador con Lisias, recapitu-

laré brevemente sus cualidades antes de pasar a los ejem-

plos. 

El método comparativo. 11.1 Ahora bien, dije que la primera 

Lisias e Isócrates 	virtud de los discursos es la pureza 

de expresión, en lo cual no encontré ninguna diferencia en-

tre uno y otro. 2 Sigue la precisión del lenguaje conforme a 

la época y ésta la vi igual en ambos. Luego mostré que ambos 

utilizan palabras propias, comunes y corrientes, pero el 

estilo de Isócrates se recarga de figuras de estilo, lle-

gando hasta un cierto punto en el que todavía no disgusta. 

3 En cuanto a la claridad y a la viveza senalé que ambos las 

dominan, pero en la expresión concisa de las ideas, consi-

dero que Lisias tenía más ].ogros; en las amplificaciones, 

pienso que Isócrates era más exitoso. En condensar las ideas 

y en obtener la concisión que hay en los juicios verdaderos, 
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acepto que Lisias es muy capaz. 4 En la descripción de los 

carácteres a ambos los encuentro hábiles, pero en la gracia 

y en el placer, sin discusión, doy el premio a Lisias; lo 

grandioso, sin embargo, lo veo en Isócrates. Me parece que 

ni uno ni otro carecen de persuasión y propiedad. 5 En la 

composición de las palabras, juzgo a Lisias más sencillo, a 

Isócrates más rebuscado. Al primero, que representa de 

manera más persuasiva la verdad; al segundo, que tiene una 

práctica más sólida de la elaboración. 12. 1 Esto dije del 

estilo de cada uno. 

En relación con la materia, he encontrado una invención 

admirable en ambos, 2 sin embargo, en la disposición de los 

entimemas, en la distribución de los argumentos, en cada uno 

de los aspectos del tratamiento y en todos los demás asuntos 

del aspecto del contenido, creo que, con mucho, Isócrates 

aventaja a Lisias. 	Asimismo, en lo que se refiere a la 

grandeza de sus temas y a lo filosófico de su elección: di-

fieren tanto como el nido del hombre -como dice Platón-, y a 

decir verdad también de los demás oradores, los cuales ex-

celen en la elocuencia filosófica. 

El estilo períodico 3 Sin embargo, el movimiento circular 

de los períodos y lo pueril de las figuras del estilo no los 

apruebo, porque el pensamiento se esclaviza a menudo al rit-

mo de la elocución y en aras de la elegancia se abandona la 

veracidad. 

La mejor regla en el lenguaje político y en el judicial 

es ser lo más parecido a lo natural, 4 y la naturaleza re-

quiere que las expresiones sigan a los pensamientos, no los 

pensamientos a las palabras. 

Y, ciertamente, deliberando acerca de la guerra o de la 
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paz o cuando se habla en los tribunales corriendo peligro de 

muerte, yo no sé qué tipo de ayuda podrían ofrecer esos 

adornos y efectos espectaculares y pueriles, más bien sé que 

podrían causar daño, pues toda preciosidad en un asunto 

serio y en las dificultades es un acto inconveniente y lo 

más enemigo de la misericordia. 

13. 1 Pero este discurso no es mío por primera vez, 

¡por Zeus!, ya que muchos críticos antes que yo tenían 

también esta opinión acerca de él. 

2 Filónico el dialéctico, quien en general ensalza la 

diferente estructura del estilo de Isócrates, censura esta 

vacuidad y mal gusto. Dice que él se parece a un pintor que 

decora toda sus pinturas con los mismos vestidos y las 

mismas poses. "En efecto, encuentro que en todos sus 

discursos utiliza las mismas figuras de estilo, de manera 

que en muchos, aunque cada detalle fue trabajado con arte, 

todos parecen absolutamente inconvenientes porque el 

lenguaje no corresponde a las características de los 

personajes". 

3 Jerónimo el filósofo dice que uno podría leer bien 

sus discursos, pero que declamarlos públicamente, alzando 

más la voz y el tono, y decirlos en su estructura actual, no 

se puede en absoluto, 4 pues él descuida lo más importante 

y lo que conmueve a las multitudes: el patetismo y la 

animación. En efecto, es todo el tiempo esclavo de la tesi- 
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tura de la elocución y se desentiende de la mezcla y 

variación de tensión y reposo, y de la separaciónm con 

elementos patéticos. 	5 En general, dice Jerónimo, que 

aunque él recurra a la voz de un lector profesional, no 

podrá tener ni tensión, ni sentimiento, ni tensión oratoria. 

Muchos otros han dicho esto y cosas semejantes, pero de ello 

no tengo que decir nada. 6 La simple ejemplificación del 

estilo de Isócrates pondrá de manifiesto tanto el ritmo de 

los períodos, que busca siempre la finura, como lo pueril 

de las figuras, que desgasta las antítesis, parísosis y 

paromoíosis. 7 Y no censuro el tipo de figuras en sí (pues 

muchos historiadores y oradores las han utilizado para 

florear su estilo), sino su abuso. 

14. 1 Y digo que ofenden al oído por no aparecer en el 

lugar y momento oportuno. 2 En efecto, en el Panegírico, 

su famoso discurso, hay muchos ejemplos de esto: 75 

"Considero que ellos son las causas de los más numerosos 

bienes y dignos de los más grandes elogios". Aquí no sólo un 

miembro es igual a otro, sino las palabras a las palabras: 

de los más numerosos a de los grandes, bienes a elogios, 

causas a dignos. 3 Y otra vez: "ni los gozaban como pro-

pios, ni los descuidaban como ajenos". El segundo miembro es 
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igual al primero y la palabra descuidaban contraria de 

gozaban y ajenos contraria a propios. A eso agrega: "Sino 

que cuidaban como si fueran cosas propias y se mantenían 

alejados como conviene con la cosas que no son nuestras". 

Aquí nuevamente descuidaban es contrario a preocupaban y 

ajenos de propios. 4 Y como si esto no fuera suficiente, 

en el siguiente período otra vez contrapone él mismo podría 

ser sumamente honrado que sigue a heredar a los hijos una 

gran fama, y en el parráfo 77 no emular las audacias de unos 

y otros, el miembro coordinado ni practicaban la propia 

temeridad. Y no cesando mucho prosigue con esto: sino que 

consideraban más terrible gozar de mala reputación entre los 

conciudadanos que tener una buena muerte por la patria. Así, 

entonces, mala coresponde a buena y morir está en paralelo 

con gozar de reputación. 

5 Hasta aquí, si fuera moderado, sería tolerable, pero 

no ceja. Pues otra vez, en el siguiente período escribe: 

"Porque para los hombres buenos no se necesitarán muchas 

leyes, sino pocos pactos, y estarán de acuerdo tanto en las 

cosas públicas como en las privadas. Aquí leyes y pactos son 

paralelos, y muchos y pocos, públicas y privadas son 

opuestos. 6 Luego, como si no hubiera dicho nada de esto, 

inundará con continuos paralelismos, continuando con esto: 

80. Y administraban los bienes de los otros, sirviendo y no 
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maltratando a los griegos; creyendo que había que guiarlos y 

no tiranizarlos y deseando ser llamados mejor líderes que 

déspotas, salvadores y no destructores; atrayéndose a las 

ciudades por el buen trato en lugar de subyugarlas por la 

fuerza; considerando más confiables los pactos que los 

actuales juramentos, y creyendo permanecer más fieles por 

medio de los tratados que por las coacciones. 

7 Pero, ¿qué necesidad hay de extenderse en las 

referencias individuales si casi todo el discurso fue 

adornado por él con semejantes figuras. Empero, los 

discursos escritos casi al final de su vida son menos 

pueriles- como si; con el tiempo, a mi juicio, hubiesen 

recobrado una madura sensatez. Ahora es suficiente sobre el 

tema. 

15. 1 En cambio, creo que sea hora de tratar los ejemplos y 

demostrar allí en qué consiste la fuerza del orador. 

Ciertamente es imposible mostrar todo género de problemas y 

todos los tipos de discursos en tan poco tiempo, pero basta 

tomar un discurso demegórico y uno de los judiciales. 

2 El discurso deliberativo sera ése en el cual exhorta 

a los ateniensea a terminar la llamada "Guerra de los 

aliados", que promovieron en su contra los de Quíos, los 

rodios y sus aliados, y a abandonar su política de expansión 

y su ambición de poderío por mar y por tierra, enseñando que 

la justicia no sólo es mejor que la injusticia, sino, 

también, más provechosa. 
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3 Lo llano, lo lento del movimiento y lo agraciado de 

los períodos está presente también en este discurso, pero 

las figuras vistosas se toman con medida. 

Todo esto los lectores deben dejarlo pasar y no 

considerarlo como digno de cuidado, tal como dije al 

principio; en cambio, es a lo demás que deben prestar mucha 

atención. 

El discurso comienza así: 

16. 1 "Todos los que se presentan aquí acostumbran 

decir que lo más importante y lo de mayor cuidado para la 

ciudad son las cosas acerca de las cuales ellos están a 

punto de deliberar. Y, en efecto, si acerca de otros asuntos 

está bien hacer un exordio semejante, me parece que está 

bien se comience con ello acerca de la actual situación. 2 

Porque hemos venido a deliberar en asamblea acerca de la 

guerra y de la paz, las cuales son las cosas más importantes 

en la vida de los hombres y acerca de las cuales es forzoso 

que ganen sobre los demás quienes aconsejaron correctamente. 

De tal envergadura es el asunto que nos ha congregado. 

3 Sin embargo, veo que ustedes no prestan el mismo 

oído a los oradores, sino que a unos les ponen atención y de 

otros ni siquiera soportan la voz, lo cual no es 

sorprendente, pues también en otro tiempo ustedes 

acostumbraban ignorar a todos, excepto a aquellos que 

hablaban conforme a sus deseos. 4 Y se les puede reprobar, 
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porque ustedes saben que muchas y grandes familias han sido 

destruidas por los aduladores y, en los asuntos parti-

culares, ustedes odian a quienes poseen este arte, pero en 

los asuntos públicos no se hallan dispuestos contra ellos de 

igual manera, sino que cuando acusan a quienes frecuentan y 

agradan a semejantes personas, ustedes mismos más confían en 

éstos que en los otros ciudadanos. 5 Así, ustedes han propi-

ciado que los oradores cuiden y discurran no de lo que va a 

aprovechar a la ciudad sino de qué manera les dirán a uste-

des discursos más agradables; pues es a esto que, incluso 

ahora, ha recurrido la mayoría de los oradores. En efecto, 

era evidente para todos que ustedes fueron más complacientes 

con los que los llaman a la guerra que con los que deliberan 

acerca de la paz, 6 porque aquellos hacen nacer la espe-

ranza de que obtendremos nuestras posesiones en otros 

estados y de que recobraremos nuevamente el poderío que 

antes teníamos. Estos, en cambio, no sugieren nada semejan-

te, sino que es preciso mantenerse tranquilos y no desear 

grandes cosas contra lo que es justo sino contentarse con 

las que tenemos. 7 Lo cual es lo más difícil de todo para 

la mayoría de los hombres. 

De tal modo dependemos de las esperanzas y somos 

insaciables en relación con lo que parece ser una ventaja, 

que ni los que tienen mayores riquezas quieren quedarse sólo 

con ellas, sino que, al pretender siempre más, ponen en 

peligro las que tienen. Por ello es justificado el temor de 

que también nosotros, ahora, vayamos a estar sujetos a estas 
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insensateces, 8 pues algunos me parecen demasiados lanza-

dos hacia la guerra, como si hubiesen escuchado no de unos 

consejeros cualesquiera, sino de los propios dioses que 

tendremos éxito en todo y que fácilmente dominaremos sobre 

los enemigos. 

Pero, es preciso que los que tienen juicio no deliberen 

acerca de lo que ya saben (pues sería superfluo) sino que 

pongan en práctica sus deliberaciones, en cambio, de las 

cosas que eventualmente deliberen, es preciso que no crean 

que conocen el futuro sino que piensen al respecto valerse 

de la opinión y piensen lo que quizá suceda. 9 De esto, 

ustedes no están haciendo ni una ni otra cosa, sino que se 

encuentran en la mayor confusión posible. Pues se han 

reunido porque es necesario que, de todo lo que se ha dicho, 

elijan lo mejor; pero, como si ya supieran claramente lo que 

es preciso hacer, no están dispuestos a escuchar más que a 

los que hablan para complacerlos. 10 Sin embargo, sería 

conveniente que ustedes, si realmente quisieran buscar lo 

que es provechoso para la ciudad, atendieran más a los que 

se oponen a las opiniones de ustedes y que a los que las 

festejan, a sabiendas de que, de los que están aquí, quienes 

dicen lo que ustedes quieren pueden engañar fácilmente. En 

efecto, lo que se dice para complacer ofusca la visión de lo 

que es mejor; en cambio, no podríamos sufrir nada semejante 

por parte de los que no aconsejan para complacer, 11 pues no 

hay modo de que pudieran disuadirnos más que poniendo de 

manifiesto el provecho. Aparte de esto, ¿cómo podrían los 
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hombres juzgar bien del pasado o deliberar sobre el futuro 

si no examinaran los argumentos de los contrarios y ellos 

mismos prestaran igual atención a unos y otros?. 12 Me 

admira de los ancianos que ya no recuerden, y de los jóvenes 

que no hayan escuchado a nadie decir que, por culpa de los 

que aconsejan la paz, no hemos nunca sufrido ningún daño, y 

en cambio , por culpa de los que con ligereza eligieron la 

guerra, hemos padecido ya muchas y grandes desgracias. De 

ello, nosotros no tenemos ninguna memoria, pero estamos 
9 	

dispuestos, sin hacer nada para nosotros mismos en adelante, 

a equipar trirremes, a hacer contribuciones, a prestar ayuda 

y a combatir, como si corriéramos peligro en una ciudad 

extranjera. 13 Y la causa de esto es que, mientras que 

deberían ustedes atender de igual forma los asuntos públicos 

que los privados, no tienen la misma opinión sobre ello, 

sino que, cuando deliberan de sus asuntos privados, buscan a 

los consejeros que tienen más juicio que ustedes y, en 

cambio, cuando debaten en la asamblea sobre la ciudad 

desconfían de estos consejeros y los aborrecen, y a los 

peores hombres que suben al estrado, a éstos llenan de 

elogios, y consideran que son más democráticos los borrachos 

que los sobrios, los insensatos que los que tienen buen 

juicio, los que reparten los bienes de la ciudad que los que 

prestan los servicios públicos por cuenta propia. Así, es de 
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hab. 	Isocr. 11 15 ante Ti.7.w bis hab. ISTrIp bis Isocr. II 21 inca-
vdTe FZ Isocr.v1111r. : &crxei,*re Isocr.is 11 24 Ital hab. Isocr. 



admirar si alguien espera que la ciudad, valiéndose de tales 

consejeros, llegara a progresar. 

	

14 	Yo sé que es arriesgado oponerse a los pareceres 

de ustedes y que, estando la democracia, no hay libertad de 

expresión, aquí (en la tribunal más que para los necios y 

los que se preocupan por ustedes, o en los teatros para los 

cómicos. Y lo más terrible de todo es que lo dan a conocer a 

los demás griegos nuestros errores, gozan de tal cariño cual 

ninguno de los que actúan bien y que a los que reprenden y 

los amonesta los tratan con tal encono que pareciera que le 

está haciendo un daño a la ciudad. 15 A pesar de esta 

situación, no puedo apartarme de mi proyecto, porque no he 

venido a congraciarme con ustedes, ni a pedir su votación, 

sino a exponerles lo que conozco en primer lugar acerca de 

lo que propone el prítano, luego, de los otros asuntos de la 

	

ciudad. 	Pues no tendrá ninguna ventaja lo que se ha 

decidido ahora acerca de la paz, si no deliberamos bien 

respecto a los demás asuntos. 

16 Digo, pues, que es necesario hacer la paz, no sólo 

con los de Quios, los de Rodas, los de Bizancio y los de 

Cos, sino con todos, y utilizar los pactos, no los que algu- 
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nos han suscrito actualmente, sino los que se hicieron con 

el rey y los Lacedemonios, en los cuales se demanda que los 

griegos sean independientes y que salgan las guarniciones 

extranjeras de las demás ciudades y que cada uno tenga la 

suya. En efecto, no encontraremos pactos más justos que 

éstos, ni más provechosos para la ciudad. 

17 Luego de decir esto, de disponer tan favorablemente 

al auditorio para el resto del discurso, de hacer el más 

bello encomio de la justicia y censurar la situación actual, 

le agrega a esto una comparación entre sus contemporáneos y 

los ancestros. 

(41] Y hablé asá de estas cosa, por esto: porque pienso 

hablarles en mi discurso sin ocultar nada de lo demás, antes 

bien con toda libertad, pues, ¿qué extranjero, recién 

llegado y aún no corrompido por nosotros sino enterado de 

pronto de los acontecimientos, no nos tacharía de insensatos 

y locos?, pues nos engreímos con las acciones de nuestros 

antecesores y consideramos justo alabar a la ciudad por las 

acciones de antaño, pero no hacemos nada comparable a 

aquéllas, sino todo lo contrario. [42] Porque nuestros 

ancestros no cesaron de combatir en favor de los griegos 

contra los bárbaros, pero nosotros a los que se procuran la 

vida de Asia, acogiéndolos aquí y los condujimos contra los 

propios griegos. Aquéllos, liberando a las ciudades griegas 

y prestándoles ayuda, merecieron la hegemonía, mientras que 

nosotros, esclavizándolas y haciendo lo contrario de 

entonces, nos indignamos si no recibimos el mismo honor que 
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aquéllos. 43 Nosotros somos tan inferiores a los que 

vivieron en aquel tiempo, tanto en las acciones como en los 

pensamientos, que mientras ellos por la salvación de los 

otros 	50 tan poco nos preocupamos de ellos. 

Escuchen sólo esto y conocerán también lo demás: (De 

tal modo que( aunque tenemos establecida la pena de muerte 

para quien es culpable de corrupción, elegimos como 

estrategos a los que la cometen del modo más visible y al 

que fue capaz de corromper a un mayor número de ciudadanos, 

a éste lo colocamos en el cargo más alto, (51] Y, 

preocupados por nuestra constitución no menos que por la 

salvación de la ciudad completa, y sabiendo que la 

democracia perdura con la tranquilidad y la seguridad, 

mientras que en la guerra ha sido ya dos veces abatida, sin 

embargo, rechazamos a los que desean la paz como si fueran 

fíloolígarcas, y consideramos amigos a los que festejan la 

guerra, como si cuidaran de la democracia. (52] Y aunque so-

mos los más experimentados en los discursos y en las accio-

nes, somos tan incoherentes que no pensamos lo mismo de los 

mismos problemas en un mismo día, sino que lo que condenamos 

antes de ir a la asamblea, una vez reunidos , lo votamos y, 

al rato, cuando marchamos a nuestras casas, volvemos a cri- 

145 



dyavaxTaiiiiev, el ¡di Ti> atiTip vita> Ixeivot; glopev, 
43 o2 tocroirTov dnoAeAellyte0a xai TOr; kyolq ;sal rail 
itavolat; Tiro xaT' beivov .rdv xedvov yevopévuo, daov 
oí' µEv tenrá2 ni; eráiv IlAwv aronieta; 	  

5 

	  .50 	 
duo; 0.1yov alta» ToovríCopev. "Ev yúe dxoillarre; 
yvcúaeaOs ;cal ne(21 tcúv (12.Awv • (.50t8 OaváTov ni; Cmula; 
broutitévn; áív n; C12.(7.)()mem, TM); tonto TavepíTaTa 
nototivra; aT9argycniq zetprovaizev >cal vil,  n'Asía-coy; 10 

(5tafpOst2ai. bovnOávTa Tú)),  ;702.trÚSV TOUTOV 17a tú ,uéytara 
TÚ» 7t0azudren xaOkraliev. 5.1 InovbcíCovre; SÉ neol 
rily noAttetav oirz r rtov neol tilo aun/lo/ay liAn; rñs 
naew; xai edp blycoxea-clav elbóre; iv µév rail Otatat; 
>cal Tal.; daTahlat; atilo,t¿évnv ;mi btatilvovaav, ¿y (5A 15 

Tok no2.épot; Si; 114 xaTahOstaav, ned; fjÉv roes Tíj; 
elerIvn; bt0vungvra; di; no(); clAtyaGizolok duras 
haxdAws gzopev, Toti; Sé Tdv 714,1eµov etyandívTaq cl); 
thynxgaría; xriánliévov; elvov; elvac voitkoliev. 52 
Al7t8telhaT01, 61 Mycov xai 7c2azucírcov dures Oiirún 20 

tiAoyiatTin ¿Ixoliev clara nelú rwv m'aíro yr); alviik 
ijilép.a; ov Tat'acl ymócrxopev, 	tro nvlv el; TO 

/xxAnatav civa:tivat xarnyw2o6pev, tanta avveA0órre; 
xeceoToragiuv, oti no7.)9 (5A xgdvov átaAtndvre; 'Va; 

1 gop.ev Z isocr. : npoilav (sic) F p 4 ,rfiq AIB : •rat51-11 
FVT II 4-7 Ti;511 0)109 	Isocr. °n1, in loc. AIB otn, FVT 
II 7-9 lv 	Sza",cin om. in lac. AIB 11 7 Iv Isocr. : & v FVT 
I, 8 ruSaca0z VT Isocr. : yvcScrivi0c I? II 9 ¿cív FV : eC T ijv 
Isocr, II 8E1<a:u) how.. SI xa1 	FVT II ante •voin hab, 

ATB fi 14 8r.v,zpv:Im T in ras B Isocr.. -Tztav FAV 11 15 
215-Zogyrjv FZ 	 Isocr. II 18 ¿vocrcirnnq FZ : noto5v- 
TI; Isocr.i.  ip.7:019"577/1 ISOCr.'"Ing. II '22 (PI om. F II «YOUSG-
zollev FZ : r.rWay.w.cv Isocr. II post clv hab, !Av Isocr. II 23 
cv.ricX0ii‘vreq Isocr. 	oúv kX06wrel F ¿X0hvore; Z II 24 post Tot,e; 
hab, ¿v0c18c Isocr.r bnctijOcc Isocr.Avulg• 



ticar los decretos aprobados, y mientras pretendemos ser los 

más prudentes entre los griegos, nos servimos de consejeros 

tales que ninguno dejaría de desdeñar y los hacemos 

responsables de absolutamente todos los asuntos de interés 

común siendo que, a ellos nadie confiaría uno sólo de sus 

intereses personales. 

18. 	1 Tal, pues, es este autor en los discursos 

deliberativos. Sin embargo, en los judiciales, en general, 

es muy exacto y verídico y el que más se acerca al estilo 

de Lisias por el carácter, aunque, en la composición de las 

palabras tiene aquella lisura y decoro suyos, ciertamente en 

un grado menor que en los otros discursos, pero los tiene. 

2 Que nadie piense que no conozco lo que declara 

Afareo, hijastro e hijo adoptivo de Isócrates, en el 

discurso Contra Megaclides, Sobre la antídosis: que su padre 

no había escrito ningún argumento para los tribunales, y 

tampoco que Aristóteles dice que muchos fajos de discurso 

judiciales isocráticos eran puestos en circulación por los 

libreros. 3 Porque sé lo que han dicho ellos y no confío en 

Aristóteles, quien quería manchar al orador; pero tampoco 

convengo con Afareo, quien precisamente por eso, construía 

un discurso conveniente. 4 Considero, en cambio, que es 

suficiente garante de verdad el ateniense Cefisodoro, quien 

fue contemporáneo de Isócrates y su alumno reconocido, y 

realizó una fantástica defensa de Isócrates en sus Réplicas 

a Aristóteles. Creo, ciertamente, que este orador ha escrito 
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algunos discursos judiciales, pero no muchos, y tomo uno de 

ellos como ejemplo (pues no es posible más) el llamado 

Trapezítico, que él escribió para un alumno suyo extranjero 

contra el banquero Pasión. 

Éste es el discurso: 

19. 1 "Este juicio es importante para mi, jueces, pues 

no sólo arriesgo mucho dinero, sino también la reputación de 

desear injustamente lo ajeno, lo cual me importa muchísimo. 

Pues me quedaría dinero suficiente incluso si se me privara 

de éste, pero si se considerara que yo reclamo una cantidad 

tan grande contra derecho, estaría desacreditado por toda mi 

vida. 

2 Lo más terrible de todo, jueces, es haberme 

encontrado con semejantes adversarios como enemigos, porque 

los tratos con banqueros se realizan sin testigos y los que 

son perjudicados, necesariamente corren peligro frente a 

ellos que poseen muchos amigos, administran grandes fortunas 

y que, por su profesión, parecen ser dignos de fe. Sin 

embargo, aunque las cosas estén así, considero que les haré 

evidente a todos que fui despojado de mis bienes por Pasión. 

3 Ahora, en la medida de mis posibilidades, les narraré los 

hechos desde el principio. 

Mi padre, jueces, es Sopeo, del que todos los que 

navegan hacia el Ponto saben que tal amistad le une a Sá-

tiro, que, incluso, le gobierna un gran territorio y le ad- 
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reillaaq 6F ó na-r);(2 itov Evo vais drav xai xQrjliaTa, 
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ministra todos sus dominios. 4 Cuando oí lo que se narraba 

de Atenas y de toda la Grecia me entró un gran deseo de 

viajar y entonces mi padre, cargando dos naves de trigo y 

dándome dinero, me envió para hacer negocios y al mismo 

tiempo para conocer. Pitodoro el fenicio me presentó con 

Pasión y yo me hice su cliente. 

5 Tiempo después, habiendo llegado a oídos de Sátiro la 

calumnia de que mi padre tramaba contra él y de que yo mismo 

me relacionaba con los exiliados, aquél arresta a mi padre y 

ordena a los residentes del Ponto en Atenas que incauten mis 

bienes y me exijan regresar y, en caso de que no hiciera 

nada de esto, que me llevasen a juicio frente a ustedes. 

6 Encontrándome en tan graves circunstancias, jueces, 

le cuento a Pasión mis desgracias, pues tal familiaridad le 

tenla que no sólo confiaba muchistmo en él respecto de mis 

bienes, sino también de todos mis demás asuntos. 

Pensaba yo, por un lado, que si le entregaba mis 

bienes, en caso de que le sucediera algo, al perderlo todo, 

tanto aquí como allá, me quedaría sin nada, y, por otro 

lado, si yo convenía en que lo tenía y no lo entregaba como 

lo había ordenado Sátiro, me exponía yo mismo y a mi padre a 

ser objetos de las mayores calumnias frente a Sátiro. 7 

Luego de discutirlo, nos pareció que lo mejor sería entregar 

los bienes visibles, pero con respecto a lo que él tenía en 
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naevov elvat, d;Wt xai dipeMovrá pe :cal totítv >cal 
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depósito no sólo negarlo, sino incluso aparentar que yo se 

lo debía a él y a otros por un préstamo recibido y hacer lo 

posible para que sus enviados se convencieran plenamente de 

que yo no tenía nada. 

8 En aquel tiempo, jueces, creía que Pasión me 

aconsejaba esto de buena fe; pero cuando concluí este asunto 

mío con los enviados de Sátiro, me di cuenta de que aquel 

asechaba mi dinero. Pues cuando quise recuperar lo mío y 

embarcarme rumbo a Bizancio, éste pensó que se le había 

presentado una oportunidad inmejorable; en efecto, el dinero 

depositado con él era mucho y digno de que se cometiera 

cualquier desvergüenza; por otra parte, yo había dicho que 

no poseía nada en presencia de muchos y para todos era 

evidente que se me reclamaba el dinero y que yo reconocía 

deberle a otros. 9 Y además de esto, jueces, él pensaba 

que si yo intentaba quedarme aquí, la Ciudad me entregaría a 

Sátiro; si me dirigía a otro lugar, no le perjudicaría nada 

de lo que yo dijere y si navegaba al Ponto moriría junto a 

mi padre. Sobre la base de estas reflexiones, comenzó a 

pensar en cómo despojarme de mi dinero y fingió conmigo que 

estaba en aprietos por el momento y que no tenla para 

pagarme, pero cuando yo, queriendo saber lo que sucedía, em- 
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piezo a enviarle a Filomelo y a Menexeno para reclamarle, él 

les niega tener algo mío. 10 Habiéndome sobrevenido tantas 

desgracias por todas partes ¿qué determinación creen que yo 

tuviera?, si permanecía callado, sería despojado por éste de 

mi dinero y si hablaba no obtenía nada mejor y sí me exponía 

yo mismo y a mi padre a las mayores calumnias frente a 

Sátiro. Decidí, pues, que lo mejor era permanecer tranquilo. 

11 Luego de esto, jueces, llegan mensajeros con la 

noticia de que mi padre había sido liberado y de que, por 

todo lo sucedido, Sátiro tenía tal pesar que había 

depositado en él la más grandes muestras de confianza, 

otorgándole inclusive un mayo poder del que antes tenla y 

tomando a mi propia hermana como esposa para su hijo. 

Enterado Pasión de esto, y sabiendo que yo actuaría ya 

abiertamente con respecto a lo mío, entonces, desaparece al 

esclavo que sabía lo de mi dinero 12 y cuando yo llegué 

con él y empecé a buscar a ese esclavo, pensando que sería 

la prueba más evidente de lo que yo reclamaba, hace una 

historia de veras terrible de que yo y Menexeno hablamos 

persuadido y corrompido al cajero del banco y habíamos toma-

do seis talentos de plata suyos y, para que no hubiera nin-

guna prueba, ni confesión bajo tortura sobre esto, él sos-- 
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ilxboViaeciOaí pe 157c(') Tijg 71.52,e(o; Eartyyp, el ó O-
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tenía que habíamos desaparecido al esclavo y ahora se lo 

recriminabamos a él, pidiéndole la entrega de aquel a quien 

nosotros mismos habíamos hecho desaparecer. Y diciendo esto, 

indignado y con lágrimas, me llevó ante el Polemarco 

exigiendo fiadores y no me soltó hasta que llevé con él a 

unos garantes por los seis talentos. Que suban mis testigos 

sobre esto. 

20. 1 No hay quien no esté de acuerdo en que este 

pasaje difiere completamente por su género de los discursos 

epidícticos y deliberativos en cuando a las características 

de su estilo y, sin embargo, no se aparta del todo del 

movimiento isocrático, sino que conserva algunos breves 

entimemas que son mucho más artísticos que realistas debido 

a su construcción y a aquella solemnidad suya. 

2 Por ejemplo, cuando dice:"pensaba que si entregaba mi 

dinero, me arriesgarla", lo más natural y sencillo habría 

sido lo siguiente:"pensaba que entregando mi dinero me 

arriesgaría" y aquel otro: "Y además de esto, jueces, él 

pensaba que si yo intentaba quedarme aquí, la Ciudad me 

entregaría a Sátiros si me dirigía a otro lugar, no le 

perjudicarla nada de lo que yo dijere y si navegaba al Ponto 

moriría junto a mi padre". 3 Aquí el período se alarga 

incluso más allá de lo común en el discurso judicial y la 

composición tiene algo de artificiosa y el esquema de su 

estilo toma las parisosis y las paromoíosis de sus discursos 

epidícticos. Así las expresiones "intentaba" "quedaría" 

"navegaba" colocadas en el mismo lugar y la expresión de los 
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tres cola existentes, que es la misma, son pruebas 

concluyentes de que la construcción es isocrética. 	4 

Igualmente lo que sigue de aquello: "comenzó a pensar en 

cómo despojarme de mi dinero y fingió conmigo que estaba en 

aprietos" son semejantes e iguales entre sí. 5 Después de 

esto, pone lo que sigue poco después: "que había depositado 

en él las más grandes muestras de confianza, otorgándole 

inclusive un mayor poder del que antes tenia y tomando a mi 

propia hermana como esposa para su hijo". De nuevo aquí, 

"había depositado" y "otorgándole" son asonantes y también 

"el poder" y " la hermana". 

Se podrían agregar a estos otros ejemplos, a partir de 

los cuales sería muy claro el estilo característico de este 

orador, pero es necesario también fijarse en el tiempo. 
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